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PDVERTENCIA: 
I -  

, 1 año di1 centenario del Brasil, se reunió 
de Janeiko un Congreso de Historia, al que 

Ó‘el autor de este libro como delegado de la 
d a d  Be Chile. Tenía por objeto esta reu- 

, rd+n de historiógrafos de todas las naciones del 
nte, acordar el plan de una historia gene- 

‘ ral de América. Para la redacción de esta magna 
*o&ra, se pidió la cooperación de los gob?ernos. El 

, nuestro solicitó de la Uriiversid que se eqcar- 
gara de este asunto i el Consejo de Instrucción de- 
signó a varias personas para que redactasen por 
parte la Historia de Chile. A l  que esto escribe le 
comespondió la indíjena. 

1 
del libro. 

No es, por lo tanto, un tratado especial de ar- 

gas dimensiones i que habrían sido estraños al ob- 
j&,.ívo antedic3o. ’ No obstante, contiene referelk 
cias de conjunto sobre esa materia, que pueden 

i servir para’ estimular esta actividad científica tan 
dada en el país, en contraste con los otros de 

érica, que atienden con afán las dedicaciones 

. 

’ 

, 

~ 

Este fin informativo ha sido, pue - 

I queolojía chilena, que. re‘quiere pormenores de lar- 
. 
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1 mo? Ee ahí' lo que. tréita;ri 
americanistas. 

Actualmente está ,b 

nolo jía i distribuc%n jeográBca- 

ciones peruqnas: . 

se ha considerado 

piedra, en .el que- ,gredosiinabap los instrumentos de. cuq,gzo! 
Se ha dado el nombre de Mo 
temario. 

er a la segunda . .  faseadalt,Fw%: ' 
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Cerfimica preincaicn.-Trujillo (Ohimú) 



O Clzibobá, (de Costs Ei&' 
sys. ,emanaciones a ,,una parte del sw 

lizaciones de tipo peruano, estendidas al 
o el continente. 

tipo primero pertenecen las Primeras civíli- 
emanas (protonazca i protochimú). Pe- 

'rq, además, cada día aparecen más claras influen- 
cias de las civilization+ myzis en reJi6n del río 
Esmeralda (costa norte del Emador). i como pare- 

a este de Colombia (cerca de 

s colonizaGiones en kt costa- 

4 ,al este del cqntir2eyite). 

; ricano, divisiones establecidas s& por la jecgrafía 

estas civilizaeionea se 
- moderna>> (I). - 

EL radio de influencias 

. (I) l,hx UHLE, LOS p&&pi~s  .de la 

NS DA #&VA, P Q R ~ Q S  'COntactQ 
üa BraziE e da Arjest;na c o a  Q* 

Mses  da cssJa do Pacifico; 1919. 



J 

el4 sabio arque6logo citado, de 
puedie dividir en ,los períodos si 

I. Período del hombre p r h o  
de la; era pasada). . 

11. De los aboríjenes de (primeros siglos ' I  

de la era de Crfsto). 
111. Período contemporáneo con los rnonwen 

tbs de Cbavin (cerca de 400 a 6QO.de nuestra &a. 

* I  * 

De esta época.no se han hecho hallaBgos en 
i Tacna, pero si numerosos en PiSagw). . 

117. Período de Tiahua-eo i el subsiguknte-epi- . .  

cha (cerca de IJQO a 'i 
VIL Periodo de los I 

vesitres, como la de todos los ocupaates de las pld- . 

. .  . , ; l . .  
, .  . . .  . .  . 







uelos,-lcon ranura circular. ' 
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PLY- 

- .  , 
oaderi 

ves'&üario, que reexripla! 

Habíad alcanzado igualmente 9 la adq, 
cierto grado preliminar dei arte de atada 
empleaban c@ares de cuentas cilíndricas de .hues 
para el tobillo, que producían sonido8 como de ,ai 
cabeles. 

Mayor addanto habh@ conquistado en ,la- cpn- 
feeeidn de canastas de diversos tamafios, que em- 

B Q C ~  a b  las vasijas de barro. 

nmmtal, imitanao varios detalles del estilo 
Glia*: en 4 tejido de las bolsas i en el embrea 

. esterior de las canastas traza 
serpientes i meandros. 

to mejor bajo la bfiuench del estilo de.Tia 
CQ, posterior al precedente i 
las civilizaciones peruanas. 

- Habían a&milado algimas. 

&yprori e&os pewpaores a -un desenvdv-ezz-. _ _  



ales desvasijas de barro. I 

esenterrado en los cementerios de Tac- 
rica, Pisagua i -otras localidades ejemplares 

s con lineamientos i técnica derivados de 

, Entre los objetos de madera han aparecido cu- 
chaz.as con figuración de aves en el mango; hallaz- 
go que marca un grado cierto de adelanto en los 

- \‘hábitos, domésticos de estas jentes. Otras son de 

Se ha insinuado la, opiniólt. de que los pescadores 
de Pisagua fueron una ramificacián de los ataca- 

‘ . meños, parecer que se basa en las relaciones que 
. mantuvieron ambos i en la identidad de algunos 

. utensilios i costumbres, como la de absorber rap& 
En pos del influjo tiahuaqueño, continuaron re- 

--fkpmiio-&tas poblaciones de pescadores los tipos 
- de otras culturas posteriores, como la atacameña 

indíjena (de 900 a 1100 de nuestra era) i la chin- 
cha atacameña (de 110 a 1350). La alfarería del 
primero de estos períodos aparece mucho mejor en 
técnica, fo.rmas i grabados, los que se. ejecutaban 
sobre un fondo de color dado y en omamentos de 
puntos triangulares i con más frecuencia de líneas 
escaleradas. 

El arte de hilar i tejer había adquirido asímismo 
un notable desenvolvimiento, al juzgar por el: va- 
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les, de dos metros de pro&m 

rahó  en el período de los,incas., 

rraabn. Por la costa se estendió hacia el sil 

por el &te ocupó la parte propiamente 
de Calama i la provineiá. de JuJkij 1% hoya- 
Titicam i valle de Tialpanam; por d . n o  
basta el cuzco. - 

a_l 

(1) Han' servldo de guía para la r@acción de 
tnlo 1% publicaciones ÚItipias del señor Biiixi 
ea de la arqueolojía de las poblaciones prehkp 
te de Chile, i se han. &nsultadÓ, además; 'otr 



+e la vida de los aborijenes de Arica que siguieron 
al habitante primordia1 

e los “Fúndamentos étnicos i arqueolojía de Arica i Taena” 

,’: 
I Su’modo de vksstir representaba una mezcla de las mane- 

ras de tiempos mug diferentes. El hombre primitivo, por 
r I  ejemplo, el dilluviano, reemplazaba, en gran parte, el vestido 

coii la -pintura del elaerpo. La mima eostunebre habrá- sido 
la del hombre primordial de Pa Costa paeifiea. Ea todas las 
sepulturas de los aboríjeaes de Aria  se melaentran sustan- 

. . eias colorantes, tales c y m :  pedo 
matices, fierro minerd, empleado 

,- curo, tizne, etc., destinadas, sin dudo algvna, pa 
mos fines. Ciertas momias estaba@ pintadas de r 
cuerpo; o de negro, F O ~ Q ,  blaaeq amarillo, la earr. Para ta- 
par el sexo usaban, ya bolsitas de enero, ye delantales, ya ta- 
parrabos ; pudiéndose ner que e 1 . u ~  de 30fi primeros por 

_ .  . los hombres represent no de orijen mh antiguo que el 

- 

\ 

- pkesentan, a s a  po mfis 8ntigizo que las 
\ cordeles i ltlns a1 toreídos i a veees t‘ 

crilores minerales. 

i mantas de n 
brea. Sólo tina 

“ . cuello, a manera de 
ta de k s  tri 

>I_--- 

Como abrigo, usaban pieles 

*el Spr, que usan 

- la momia de una inuehaeha, 
riada en t~enzas, el irsS de trenzas i chhtbaa  Sol0 p r k  

. 
- 
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eriales principales usados e, ims artefactos eran 

beles, 1s cola-pez. Fabricaban hlsítm de las pelkjos de 
; teníin dos clases de aero, uno muí duro, i atro que 

parece curtido, aunque su uso, por lo jenml  es’escaso. Me- 
-e fierro se usaba en estado nativo, ya eh pesas, para an- 

a totora se. usaba en estado fresm: 

os- de chuzos, I gam rel1enar.h~ momias. &as e 

fección de esteras es todavía, la industria pTirrcipa1 de 10s 
Uros &el Dsagiuadero, de quienes- las adquieren las pblaeio- 
nes cornarcanas. 

’ 



además, .un rollo de law p 

ra creer se usasen estas piedras-como bolas. 
Entre sus otros instrumentos de 'piedra hai , t 

golpes directos, a manera de los primeros paleoliti 
tallados por golpes directos e indirectos como las p 
flechas, i taigbien varios p.uliaos 'pueden tenerse co 
tados. Son igtraltnente productos de importa e i h ,  probgbl 
mente, 10s anzuelos de gran tamafio que se difelrqncj$n. por 
m co~f&ción de los instrnmentos lodes ,  siendo el ugO,de any 
ep&m de este tipo común a la tribus adelantadas de 
i a las r n b  priiitivas. El hombre mhs primitivo , de. 
pa;% in€eriores del conchai de Tdtal confeccionaba , anz 
de forma idéntica, ermpIeaqdo con Lste fin, ,hues.o. .Fá 
pues, k i 
en piedras por tribus mhs adelantadas. 

Griaa confeccionaban puntas de Elechas de 
mxearis advertir que la g r q  variedad de 

..'-- 

ión de. anzuelvs de'forma igual, 
. 

Parece que no hai W%~R psra dudar, que los aborij 

tradice, hasta cierto piinto, esta opinión.' 
park se han encontrado restos de talleres pa- 

ra la fabrieacciós de puntas-de flechas. 
Las imtraeaentos jeaainos de la localidad son tgdos'trabo-,. 

jades con @pes iúlPsvetos, a rttmw.ra de 16s paleolíticos .miis 
.6tetigtx05, i p r e ~ ~ . ~ h &  fuera de formas distintas, otras miii 

- 

evys urn es seguro por las wadiciones en qiie se - 
- .  et% las sepulturas. 

b<.haBit&ntm m L  antiguos de esta Costa 'labraban la pie- '.- 

dm cosa cie!%w?gWjarms, peqrefios ru3Sizos; ' que se pueden, re' - 
cO$% hdtkh por aientors en 10s antiguos tdleres de ;piedra, . 





.- I 

empeaaos,. adguws. veveti, eu ia, 19 
s ; .nó $abrica;han tejidos, habiénd& 

ge t?nco&rado, en todos, h s  cem&teki 
la bolsa proveniente de Chinchorro i 
reemplazaban las telas, en muy mu$&- 
confeccionados a manera 4e red-; -t<*oco 
jenes el modo de usai sustancias vejetales para t e i r ,  % d e n -  
do orijen estranjero los .pocos objetos en'-qae se 1ss':ha ern 
pleado, siendo e1 ocre la Única tintura usada en los 
bricación local, tales como los deizptales. 



nn curioso-tali& 

aba dkinado a 
caza &-aves.marinas. Existiendo hasta el día en- 

s d d  Desaguadtiro la- costumbre de aproximarse a 
wdaado, la cabeza cubierta de una calabaza, para 
por las patas, n'o puede parecer del todo impro- 

igud método primitivo de caza existía también en- 

do en la eani- 



. apdi;lla.s, que.se. 
ri& por sus bailes,am-su 

asttalica. . .- 

ORNAMENT ACIÓN 

nanoentación, en gran parte, en que aplicarlos 



lrra .del vientre i de&ripamíento eompleto; no res- 
nguna pnrt.e de & intestinos, pnlmón, oorazón,. 

ora; .escobitas de paja, pelo, Kmnano, lana i pedlazoa de 
de axiimalei, etc: 

- san I&.gstremidades, con el simple fin de &etmer el demi- 
We~to, -pGr la putrefacción ya adelantada. 

alsan, frecuentemente, 1a cara con otra * mti€icid de 

* relijiosas; en otros ,cams se cont&taban can k' pintura mi- 
8i jrae iie la agi~zi coa Llbianc~, amapillo, negro O rojo. ~ u i  ca- I -  



Se encuentran @ria 

ferentes maneras; en C U ~  

posición recostada, como para dormir, pareciéndose de -e 
manera, a numerosas momias de Pisaguá, del período 111, se 
pultadas en igual posición. 
Las momias de los aboríjenes de Arica dan por eso a CO-'. 

nocer la combinación de la forma de sepultura usada pói .el. * , 
hombre primitivo, en posición tendida, -con la más' adelanta- A ~ 

da en plataforma, presentada en Sud-América por .la momia 
Peru&, que principia a aBarecer en momias en cucIiUas én 

sus fundamentos, los procedimientos de momificacion 
por los peruanos eran iguales a los observados en las 

-- 

de la clase 2.a de Arica. 

una exhibición parecida, que, por numerosos actos de violen-' 
en este caso, i por la demora de .la inhumación,. 
la putrefacción, ha dejado, en ixna gran parte de 
las sesales de su destrucción parcial, precedente 

de la sepultura misma era sencilla: inh'umaban 
, jeneralmente, a poca hondura, 30 a 40 'em., 

del suelo, en la arena. En algunbs ce- 

2 

. - l  - 

metros de diámetro. En esta distribución se encuentran va- . 



Paf de, la ciudad, hasta 
líne43s de ios barrancos, " 
e numerosos manantiales. 

I 

os aboríjenes, sin artes ni iadustrias adelantadas i eon 

rrallado i ya en posesión de grandes progresos en la agri- 
ra, en el arte de alfarería, de la tejeduría, de hilar, de 
i de yn-uso estenso de la lana. La momia en cuclillas 

-,había principiado a introducirse en el suelo peruano, i los . I  

aboríjenes estaban a punto de aprovechar estos progresos de 
la civilización en el Norte, permaneciendo en otro lado toda- 
vía en el niver bajo la cultura tradicional de sus predecefiores. 

Se les puede considerar por eso de cierta manera, como un 
Pesto errático de poblaciones más antiguas en medio de las 
peruanas mL adelantadas. Por su diferencia somática i en 
el tipo de su cultura, es posible que se pareciesen más a' los 
Uros, 9ue.a tribus que existieron en siglos posteriores en la 
Costa, tares como los atacameños. 

No hai señas de la aparición de los estilos peruanos entre 
las tribus vecinas; en los artículos obtenidos a trueque por 
&os aboríjenes. Por otra parte, su inclusión en el área de las 
civilizaciones peruanas estaba- cercana, por lo cual parece que 
la civilización que tenían debe corresponder a la que, es 16- 
jico suponer, esistía antes de la llegada al Sur de las cul- 
turas de protonazca i de Chavín, o sea a los'primeros siglos 
de nuestra era, hasta los 300 i 400. 

.- 
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,L$s pescadores primitivos 
, >  

de Taltai 

Los conshales de Taltal.-Las capas arqueolójicas de los 
conchales.-El material hallado.-Civilización chincha- 
atacameña hallada en los conchales.-Civiiizaciones de 
otro origen en la zona de Taltal.-El periodo de los in- 
cas.-Otras estaciones de pescadores primitivos eu las 
costas del sur. 

En la costa chilena del sur se han removido eon- 
chales del período primordial que han suministra- 

~ 

do un considerable número de objetos paleolíticos 
I ?  . 1 1 1  I ' 

c 





1 y 3 puntas de flecha.-2, raspador.-3 y 4 rnspndores 
Capdevillc-Arqueología de Taltai 





arichóa chiea. 

muertos, en el mar, a un tiburón i a un pez esba- 

pada del pez. 

eo J cola de chancho. Estos chanchikos andan por 
miles; de modo que, en-un momento, destrozan-a 
una ballem. No sería raro suponer que esa mitad 
de ballena que se varó cerca del Muelle de Piedra, 
haya sido restos de la voracidad de ios tiburorres 
chaachitos. 1 .  

Todo este conjunto de hechos : un buen muelle 
natural de piedra, un manso refujio, las corrientes 
marítimas favorables, etc., etc., hacían de esta pla- 
yita blanca un lugar mui privilejiado para- un 
pueblo netamente pescador. 

En la actualidad, la rejión de la costa ,de Taltal 
un verdadero desierto» (I). 
El autor a quiieea pertenecen estas citas informa, - . 

todavía, como mui coñocedor de esas localidades, - . - _ *  

que todos los afios en verano, a la caída de la tarde, 
aparecen en las costas de Taltal inmensas banda- 
das del pesado conocido con el nombre de fur&$ 
que viene en persecución de los peces pequenos. .de’ 

. 

Ir I 

, 

P 

ACGUSTO CAPDE\~U~LE, Acerca de la arqueolojiu de TnEtal, 
‘ I  1, 2. I ‘  
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edcedimia, puntas 

zuelos de conchas 

fix6 formando la 
dimientos qne siguen : 

«I) Cojierog peces i caracoles paqa .SU 
Ezit+e loa caracoles preferidos, figriran en 
aa cantidad 10s Mix, que abundan ‘aún 



5)  Uuchillos.-6) puntas de arpón.-7) anzuelo de hueso.-8) pun- 
tas de flecha.-9) id.-10) anzuelo de concha.- 

Uapdeville.-Aqueoiogía deTaltai 
e 11) punta de flecha 



chal del Morro Colorado se 
aciones hasta, la roca, se encuentran 

~ p r t e s  m ~ ,  duras. i partes relativamente blandas. 
Las partes dmas están formadas por desperdicios 

"' , . de cocina.; en las partes blandas, en la .composición 
de la- masa del conohal, entran las hojas. Son las 

, hojas secas las que impiden la completa dureza $el 
1 terreno. La capa de hojas existía donde estaba la 
- ' asrrtigua habitación. 

En esta parte blanda del fondo, donde se encuen- 
tran hojás secas, es donde he hallado las piezas pa- 
leolíticas,niás puras; más clásicas ; es decir, que en 
41 recinto dc las viejas habitaciones, es en donde 
se haillan los más hermosos ejemplares de la técnica 
cheleana, de silex negros tallados. 

Además, estas habitaciones ofrecen raras puntas 
be lanzas, de dardos o de flechas, de silex de color 
que ostentan la misma técnica jeneral de trabajo 
que los sílex similares negros. 

Es en la capa de. ho jas, de todas las profundida- 
des, donde se encuentran los anzuelos_ 
circulares, las herramientas, Útiles i- ut 
la técnica paleolítica» (1). 

De las tres eapas que siguen a la de fondo han 
- salido- instrumentos tallados de silices negros, el 

más apropiado para piezas grandes, pero de -una 
aonTormación relativamente fina i cuiaada, lo qiie 
demuestra cierto adelanto en la cultura. Los iris- 
tmmentos consisten en hachas, puñales, discos, ras- 

dores, etc., puntas de flechas en escaso númepo, 

. 

- 

(1) CAPDEVILLE, libro citado. 







eameño en Punta Grande, 17,millas -al' norte' de 
4& de TaItal, i otr del mismo tipo ,en la del H&so 

suliado el americanista' señor Uhle acerca de 
cion del-'rnaterial arqueolójíco exhumado 

- .en tal, cementerio, emitió la opinión qne va e* 'se- 
guida: . 

ervación jeneial que todo lo que 
veo, -Ear' SUS dibujos, de 'la alfarerja pintada, en- 

. ' contrada por Ud. en un cementerio indíjenh de 
T a l k d ,  cerca del Muclle de Piedra, en la Caleta del 
~ z i e s o  Paradb; que está a 2y2 millas, a1 norte del 
puerto de Taltal, forma caracteres esenciales i mui 
claros.d& estilo atacameño segundo, fa1 como lo 
pude determinar en escavaciones hechas entre TM- 
ria i.en el lado del mar (Para);Este estilo resultó 
por la estensión de ¡as conquistas Chínchas, en di- 
yección al Sur (años 1000 a '  1300, período de las 
conquistas Chinchas, en el sur). - 

Saliendo de Chíiicha i de Ica, comprendieron, al 
fin, toda la éosta intermedia hasta Tacna a1 Sur 

. parte' de Bolivia i toda la rejión cercana del SUI 
del Perú, hasta el río Apwimac. Hasta ahora MC 

' -  

- .  
I, 

- , - .  
3 .  

<<Anticipo 

\ '  

I 

XICARDO LATCHAM, Una astacwn paleotitica de TaEtaE, eon- 
ferencia publicada en la Revista de aktot'ia i que el señor 
Lale calificó ' de prematura, tanto con respecto a 10s da 
orijinales &&entes como a sus eonclusiobes,' por lo que no 
pudo surtir el efecto 'apetecido. 

- 



Por lo demás, Ud. puede estar seguro d&Lqje 10s 
que usaron tales vásss fuerou m a  raza fioa?&tai 
dora, como Ud. los dencanina ; porque, si .los vasois 
fueran fabricados por jentes de -&O órueri i ~ Ó l a  
bajo influencias Chineha-ata 

porineos en el. Norte.» 
Puedo decir que los cemekbrios de sus.,%&w~ 

pintados contienen tipos de la cultura ataqmeñi, * 
, iaflueueiados en 
Chi?jchas del Norte» (1). 

afortunado investigador .qne ha sacado 

da Chineha-ataeameiia segurida, c 
;caraeteríst.iica. . . .  

mente, el- eernernterio incba-ataeameiio de 
bta Norte-de Punta G 

smy plats i cobre, 
ek+> i sus fitiles 

de Taltal, c 

Ahora deseo describir, a b  quqndo, Sea somera; - 

El tipa de esta eiujliasaciík Chiricha=atacam 

-ar;i-t+ 



' I  



a- i  Iracfia), i elementos característicos 
los atacamesog del 
s de hueso para el 
figuras en el bran- 
emejama ‘al estilo 
ño, i, por eso, pa- 
Por otro lado, es 

%a procedencia, de los vasos pintados de esta inte- 
amente insepara- 

lh~coriexión con estos yacídentos de tipo chin- 
&kacamefici, han aparecido otros, que su descu- 

bridor menciona con el nombre que los caracteriza 
mejor, según los instrumentos i alfarería- exhuma- 
dos eq ellos. 

Ha llamado la civilización dolménica a unos tre- 
chos tumulares de piedras paradas de tamaños cli- 
versos, que’apenas afloran de la superficie del sue- 

% lo o que se encuentran tapados por completo. De 
esos espacios, que se eslabonan estrechamente, cie 
ha sacado un crecido númhro de herramientas de 
~ ied ra ,  huesos .i conchas que shpera- al conjunto 
primitivo i lo aventaja en la técniea i variedad de 
los objetos. Se han exhumado, además, muchos res- 
tos humzlnos i cadáveres tendidos. Se atrihye su 
edad al fin del período neolitico, que precede a la 
edad del.bronce, i cierta continuidad con el paleo- 

3Eh &&&ióri con ésta, se halla la civilización de 
I ~ s  j~efihs de los $asos pintados. En un vasto espa- 

. 
‘ litica qué alitecedió. 

- 
EFILI,~,  T7n cententerio chinclia-atacanaefio 
&, p&S. 2. Quito, 1923. , .  



cio de terreno están las s 

uso de la cuerda del arco, a d e t o s ,  marhplas, @TP ' 

zas i adornos. . :* , 
d i  tantas. 

herramientas i utemilios, por la cmr€eccIÓn bella i 
fina de las piezas i pos la variada ornamentaci&z 
de los vasos, escudillas, c;an;taros i otras vajillas.. 

lisis comparativo- del material de esta ci- 
con el de las que le precedieron, ha per- 

mítido 'formula? la conclusión de que n.o se' enea- 
denaba eon ellas, sino que apareció repentinamente \ ~ . 

en esos lugares, por,emigración i con mayor probabi- 
lidad, por couguista, Se le atribuye fundadamente 
u osijen ehincha-atacame&. 

De nu cemeuterio de 1 a zona arqxieolójjca 
se han estraído ejempla .alfarería figurada ; 
en otro, vasijas negras, i en ambos los elemen$os 
j ndustriales eetivw ; su descubridoz- sostiene-la 
teoría que p 
tes  ina as de otras b de las demás, 

, 

Sobresale t alfareria, en el agieg 

. 

\--- 

eeea a, civilizaciones independien- 

De Copi8p.ó hacia el sur, se han escyvadp kam- 







. 
 OS habitantes' del CUZCO .le 

en encauzar dentro de su sistema de aa 
forma de los hábitos vijentes: 

hasta la baza  de Taltal (1). Unicamente se m€a 
en el conjunto jeneral la presencia de c i e r h  ras- 
gos incásicos. ! .  

En las sepulturas de Arica-i otras localidades 
inmediatas, se han sacado fragmentos de plat,os 
incaicos que llevan dibujos de llamas en'fondo TO- , , 

je; chtares entern- e ~ l i  6muunenkae i -  mt,m-- 
pomorfas, con llamas, soles .i líneas serpentinas in- 
cluídas en campos divididos por fajas--m&ialeB. 
De las costas del sur hasta las bahías de TalbL P 
Caldera, han aparecido asimismo en los -6emente- 
rios chcha-ataeameños vasijas semejantes a 10s 
aribales netamente perdanos, de asient 
cántaros i escudillas. Pipas de piedra par 

Pmcedeate de Tacna hai en ia*aleceíh d 

-- 
(1) 

caintambo qne !tiene en el cuello miz-i ojos 
jaro, que se asemeja a h Ldrun~ 

).. .., , 





Tdtai. Alfarería de Is civi,iizwión da lor vldw pintadiar, aegtin 
Uapdedll, 

k 

- 

io. 

4 

7 Y 

'1. vaso de pasta fina pulimentada, eon dibujos negros, rojos p nmarillentm.-m UU' 

tam ormmentado con los mismos colorea.-9.0ántara P O ~ O P  rojo y deearaaidn negra.- 
10. Vwwnegro, rojo y blanco adornado de triangulos rojw p negroi.-il. Frrbgmentos 

con pecas J dibuja epcalonadom 



que las pipas para tabaco se jeneralizaron en las.. ' 
Costas durante el dominio de los incas (1). 

Se transformó igualmente -en este período de los 
ineas la forma de sepulturas indíjenas. Eran antes 
celdas, planas en el suelo. Cambiáronse en las de 
estructura tumular, con celdas cuadradas o circu- 
lares, fabricadas eñ mejores condiciones de solidez 
i presentación. Adentro contenían algunas piedras 
grandes. Túmulos había que sobrepasaban a las di- 
mensiones ordinarias; tenían 2 metros de altura i 
de, 6 a 15 de diámetro. Esta conformación de sepul- 
turas se presentaba en los cementerios de las costas 
del sur, como en las de Taltal. 

Estas concordancias arqueoló jicas demuestran 
, eon toda evidencia que entonces i antes'hubo una 

comunicación cont&ua..entre los pobladores de las 
costas meridionales del Perú con los que ocupaban 
las de Chile hacia el sur. 

Volviendo a los pescadores primitivos, no es teo- 
ría aventurada asegurar que se fueron corriendo 
hasta los confines de la costa'pacífica del sur en 
el trascurso de más de un milenis. Vestijios de 
su permanencia se han hallado.en varios lugares. 
/En Catapilco (Ligua), inmediato a la caleta Mai- 
tencillo de Puchuncavf. En la quebrada de Curau- 
ma, 8 kilómetros al sur de Valparaiso, existió un 
conchal en el que se desenterraron restos pertene- 
cientes al hombre priniitivo. En la bahia del Alga- 

(1) Hallada' igualmente en Tacna, existe en la colección 
del autor una pipa de tierr? cocida, la cual representa una 
figura, al parecer de perro, que lleva en al hoeico la boquilla. 

Chile Prehiapsno (4) 







a.BÓsta de Chiloé se han haUadotan&í6nhs- 
trumentoq de labradlsa, como palas i hachas? puntas 
de flechas i otros, todos de piedra, que indican que 
en épocas remota,s habitaron esaa rejiones pescado- 
res primitivos (1). 

Opinan algunos arque6logos que estos pescada- 
res primordiales siguieron su curso de espansión 
hasta las islas Guaitecss i los Chonos i aún hasta la 
Tierra del Fuego, cuyos habitantes conservan has- 
ta hoi una estraordharia prirmitividad, similar B 
las de aquéllos en casi todas sus -particularidades. 
Pero otros sostienen la teoría 'que algunas tribus 
fuegiainas se orijinan de los patagones i que otras 
Uevan muchas mezclas de ese elemento étnico, pa- 
recer que se basa efi Ya similitud osteolójica i en las 
relaciones qae han existido 'siempre, desde tiempos 
inmenioriales, entre los indijenas de los dos temi- 
torios (2). 

(1) 
. í 3.) . 'DE. R. VERNEAU, Les Awiens Patagcrrs-s. 

ALFREDQ WEBER S., Chilok, su CdOmiBaCaón i porvenir. 



CAPITULO I11 

L o s  tarapaqueños 

Los collas o aymarás ocupan el territorio de Tarapacá i 
parte de Atacama.-Los puquinas i otros pueblos.- 
División jeográfica de Tarapacá. - Zonas en que los 
aymarás se establecieron.-La invasión de los incas.- 
Rasgos físicos de los tarapaqueños.-Sus industrias i 
habitaciones.-Los petrog1ifo.s.-Arribo de los españo- 
les al desierto.-La travesía de Almagro.-Sistema 
administrativo español.-Las encomiendas de Tarapacá. 
-Ocupaciones de los indios.-Progresos agrícolas de 
los indios ai lado de los españoles.-La población indí- 
jena.-Los últimos restos. 

! '  de la raza colla o 
-aymará de la. altiplanicie' boliviana, es otro aconte- 
cimiento de la: pre-historia amerimn 
el campo-de los hechos plena 

Esta poderosa eonfederaeión est 
en c&?~Zbs O en linajes 
tara bastante adelant 
afinidad de. p entesco i de cult 
COT.IStPUCtQr% los jigantwcos 





guas .de anchura. Como manifestación de obedien- 
cia; pagaban a los caciques aymarás un tributo de 
pescados, contribuei6n que se perpetuó hasta el. do- 
minio- de los espalíoles. 
. Formáronse colonias muas verdaderas ramsica- 

eiiones del árbol troncal, disde el declive suroeste 
de los Andes hasta las riberas del Pacífico. Un au- 

' tor que ha estudkdomni a fondo el probkma de 
la esparisión de esta raza hacia la r e j i b  que se in- 
dica; Suministra este da£@ al respecto: c~qne€  fue 
el momento, al% por los sighs octavo O noveno de 
nuestra era, en que los territorios de Arequipa, &Io- 
quegina, Tacna, hies i Tarapaci, atraído% pos la, 
persuasión o dornhadm por Pas armas, panaron 8 

formar parte de la colectividd coY-la» (2). 
En esta rejíón habitaban unas tribns collas que! 

. se conocieron eon el nombre wpwid de p i k q e ~ ~  i 
mhozmas. Un arqueólogo, tatmbi6a eonseedor 
nucioso de estos pueblm vecinos al 06 

(1) a. C63;TEO y m  .t Cdlasztyo & 16s Iwem. B 
lena de his$oria y j fit&, 6 0  1914. Ning6IE W t O F  qQh% 

el canwidento de la etnagrsfía aymar& i qnichaa de Tw- 
na, Tarapbcá i Ataaama. 

(2) R. G6-s V ~ A L ,  Et Cd.le~suyo de Em I w m ,  



Bros. Presenta dificultad su 

Lasecaja, cercanas i en frente a Arequi 
gua, Tarata i Tacna. «Estos indios son 
diferente que los amarás  del altiplano: 

ea i Tae~a, páj. 7. 

. .  





brero de paja sujet0.a la barba por una cinta. Ori- 
. - jinariamente hablaron diferentes lenguas, i más 

tarde bajo el réjimen de los incas, quichua. Yanca 
es palabra quichua, significa valle ardiente, pero el 
quichua ha sido espulsado por ei aymará» (I). 

Los mismos rasgos fisonómicos i vestimenta son 
los que han señalado escritores antiguos i modernos 
para mu hos de los habitantes de Tarapacá. 

En la oponimia tarapaqueña se cuenta u11 nú- 
mero no escaso de, nokbres puquinas, lo'que indica 
el avance de estas tribus hasta eljerritmio de más 
al sur. 

collas tuvieron que ele jir las comarcas cultivables 
id diseminarse por el desierto. 

Lso esploradores i jeógrafas dividen el territo- 
rio en estas rejiones: 12 Las de la costa, que mide 
por término medio 18 millas de ancho, con cerros 
que se elevan de 1,000 a 1,600 metros sobre el mar. 
Es la del guano i de las minas, que declina hacia el 
este i va a terminar en la zona de las pampas, de 

2.0 La rejión del salitre, que comienza en la que- 
brada de Camarones i llega por el sur hasta el de- 
sierto de Atacama i confina por el este con lta. Pam- 
pa de Tamarugal, en la que se interna en algunos 
puntos una O dos millas. 

Componen esta faja de salitre una serie de hoya- 
das o depresiones del terreno i. llanos o pampas de 

(1) DR. E. W. MIDDENDORF, Introduccián n tu gramcítica 

p á, 

Como pertenecientes a uha raza agricultora, 10;s . 

. diversos nombres. 

b 

. 
ciyniará. 





. -  . ’- 59 - Is I . .  

’ le&a del oasis de Pica i Ghacarfi 0 el &ab- 
do, Huatac&do, ,Los Pintados i la de Q 

I que da paso al río Loa. &lgunas miden muchos kí- 
lómetros de largo, como la de Tarapacá, de 30 le- 

? 

‘ a s  apr*o&a¿€amente, i de 4 a 12 &adras.de an- 
cho. En la estación del deshielo o de las lluvias de 
la cordillera suelen avanzarse estos arroyos hsta 
mui adentro del desierto, como el de Tarapacá, que 
llega hasta Pozo Almonte. Estos fenómenos de las 
lluvias i deshielos de la cordillera, son periódicos 
i solamente se dejan sentir cada veinte años, más 
o menos. La historia del desierto rejistra la repe- 
tición de estos fenómenos fluviales en los años 1834, 
1852, 59, 68, 78 i 84 del siglo pasado i los 1919, 23 i 
25 del presente. * 

5.0 La rejión de *la Cordillera de los Andes. E n  
las faldas orientales se encuentran los espacios de ’ 

vejetación herbácea que se estiende basta los lhi- 
tes eon Bolivia, i que se han llamado pasteles o es- 
tancias (11. 

A l  marjen de los arroyos que recorren tanto las 
quebradas matrices como las de las afluentes, se en- 
euetran las tierras -cultivables, los árboles i 
trechos con pastos.’ 

A 10 largo.de las aguadas i en distintos sitios del 
Tarnarugal, fijaron los ajmarás sus asientos, En 
las quebradas grandes sobre todo se acurmularoB las 
mmunidz~d~ principales. Pica era un asiento h- 
dijena importante cuando los españoles de Alma- 
gro .lo descubrieron en 1536. 



tivas a la piel (1). En el Tama 
&les i arbolados de tamarugos, 

bosques tuvieron vida exuberante sobre t 
parajes deno&nadÓs Curda,  Iluga, Las 
La Tirana i-la Soledad. En estos sitios hubo, s 
haya lugar a dudarlo, centros indijenas, como se . 
dejar ver por los vestijios de cultivos que @Sta ha-' 
ce' poco se notaban, particularmen& en la' pa 
de Iluga. (2) En la costa sólo establecier 
llas cantones secundarios de parada. El m6vd at'rz- 
buido a la dilatación colla hacia las m6rje 
océano fué la necesidad. de proveerse de d 
su alimentación i de guano para sus siembras. 

de cuatro siglos, duró el poderío de'la nación eo 
hasta que surjió a su frente la otra no menos 
derosa de los &cas. En el siglo XV Pachacútec em- 
prendió la conquísta de los collas de la altíplanice. . 
.Su hijo Túpac Yupanqui continuó la em.Rresa inva: 
sora de su padre i logró avasallar primero, no sin 
encontrar a su paso una resistencia armad&, a ias 
porciones considerables del sureste del Ti 

(1) R. CÚNEO VIDAL. «El &tZasuyo de Zos In 
chilena de historia i jeografía, 1914. 

(2) Entre los muchos autores que anotan la antigua veje- 
taeión del Tamarugal, basta citar el estudio de don Alfred0 
Escuti Orrego sobre Pre-historia americana que presentó ,al 
Primer Congreso Pan-Americano de Santiago de 1908-1909. 

' 

. 

. 

Por un largo espacio de tiempo, qÚe no bájarí 

. I ' 

t, - 
4 .  



pacá i Atacama. 
Los incas dejaron con su fisonomía nativa al te- 

rritorio que sujetaron a su obediencia por el lado 
del Pacífico, en cuanto a instituciones i costum- 
bres. Sólo impusieron el tributo del guano,'la sal i 

. el pescado, como asímismo sus especulaciones reli- 
jiosas que concordaban en detalles principales con 
las del altiplano. Las comarcas quedaron divididas 
en parcialidades que tenían el nombre quiChua de 
szcyo i formaban cacicazgos separactos, todos suje- 
íos al control de guarniciones i funcionarios del go- 
bierno central. 

La influencia incásica se' dejó sentir en varios' 
órdenes de adelanto, particularmente en agricultu- 
ra : el sistema de riego se mejoró con acequias la- 

. bradas en la roca viva para llevar el agua a las la- 
deras, en las que había terrazas sucesivas de siem- 
bra con paredes de contención. Esto se hizo prhci- 
palmente en los lugares que necesitaban este siste- 
ma de ,irrigación. 
. Influyó en mantener la modalidad de los eollas 
sin radicales modificaciones, fuera de la tolerancia 
de los dominadores al respecto, el hecho de haber- 
se trasplantado de la altiplanicie al occidente andi- 
no núcleos de colonos o mitimaes, en conformidad 
z, la sabia política de sujeción de los emperadores 
del Cuzco. Estos transplantados quedaron radica- 
dos a firme en las rejiones conquistadas, lo; que con- 
tribuyó a que la aymarización fuese más intensa. 

A esto se agregó la conservación del idioma, pues 
el quichua no pudo arraigar en una poblaeión'tan 
repartida. «Hacia el oeste, el aymará parece haber- 

~ 

, 



el cual se consignan como aymarás a todm los ha 
tantes de las rejiones dichas. Esto se confirma 
davía con que todos sus nombres jeográfieos' son 
aymarás» (1 1. 

física con sus ascendientes iei  altiplano. Se earae- 
terizan los fiiltimos por su estatura casi menor que 
'k media ordinaria. Bajos son tamb%n los tarapa- 
queiios, aunque SU talla se levanta un poco en las 

. 

El indio del desierto tenía marcada semejanze . , 

prQXkilidadeS de kk CQStEL. 

Los habitantes de las alturas bokivianqs se dis- ' 

tinguea por el cuerpo regordote y- una caja toráei- 
ea ampca, los pdmones son grandes, como%exi= 
j e a  las fumiones respiratorias de los. moradores 
de lugares mui altos. Bien poco difieren los del 
!famaruga1 i de las quebradas de aqqéUos en estos 
rasgos ~ ~ r p o r a ~ ~ i ? ~  ; en unos i otros se notin ias'pier- 
n m  m8s cortas que el tronco, carnosas, eon el pi& 
peqrie50 '5. grueso, tal& redondo i nada salientes, 
dedos eorbs. Son todos notables peatones i- de es- 
~~~~~~~~~~0 valos e~ los pies para resistir el frío 
inLenso de isli, Iagases del. interior i de las alturas. 

- - 

' 

I .  

(I) rnrrodwción a la gramática aymará, del doctor W. 
Middendorf. 





seían rebaños de llamas, a 
piendas la came seca de este ani 
seaba el pasto, Ilevaba~~ sus ma 
del levante de los 
?nano armada con -los 
ehoques repetidos B 

por cambio de 'especies Con los de Bo@via; i- ab 
Bedores de polvos embriagantes por  medio' de 
dehueso a d e  cañas, que uno se adaptaba a la nariz 
i otro soplaba por el estremo opuesto. 
' Escaso es el material arqüeolójico de Tarapacá, 
por no decir que falta por completo. En el territo- 
rio se han hecho pocas escavacioqes con objetivo 
cientifico por especialistas esperimentados en esta 
clase de trabajos. Los objetos que han aparecido 
sualmente en las cortaduras de! suelo, .han s 

Eran viciosos mascadores de coca, -que 0btpnít-w 

es aislados que no Ean merecido pinguqi 
a sus descubridores. 

Sin embargo, conviene enumerar a lgun&he 
que se han encontrado en los cantones agrícolas de 
hs-quebradasi en algwcm p¿m&mx+de eaftit. o de. 
eamino. 

8e han reeojido en bastantes cantidades, puntas 
de flechas i de picas; uno que otro mortero de pie- - 
dra; piedras dé moler, de la mano, planas, para 1; 
harina de maíz i otras semillas. 

No han aparecido piezas notables de alfareS%q 
aunque los aymarás de aquí podían habes recibido* 
la influencia en este arte de la patria orijinal, d$ 
los chincha-atacameños i de los incas, con quienes 
vivieron en estrechas relaciones degde que se some 
tieron a &os. Acaso la vida poco sedentaria i máa 



despojos fósiles han sido arrastrados desde. las al- 
' G a s -  de.la cordiilera i cubiertos de gruesas gapas 

~ salinas (-I)-. El mismo orijm se, atribuye a los 
fragmentos de alfarería de caracteres tal vez de 

huañapo i no de los que Usaron después los in- 

. Bq'el-arte del mado i d& tejido en lana los.ha- 
bitantes del desierta estuvieron en el mismo pa- 
do que los aymarás de la altiplanice. Pragmentos 
de ponchos i prindas de vestir así lo dejan ver. 
Semíanse de husos de maderas para torcer los ve- 
llones de l a p  de vicuña. Usaban hondas tejidas 
con =meco i solidez i quipos o manojos de Biizos 
eon mdos que indicaban numeraei6n. 

Debieron ser hábiles en la fabricación de uterc- 
sGios de cesteria i madera, como sus vecims del 
desierto de Atacama. La totora P las fibras de jun- 

.cos de he aguhs estauieadtls i de los dgarrobales, 

tampaqueiíos, * I  

1 

Chile hehispano 







... - . :., 

--a & Las ~ i a m ,  en 16,mont 
Hilara i La Peña,-al este de - I  
como de una legua. . 

Noria. Son éstos de tamaño desmedido .de 1 
ancho, coil figuras jeométricas, en las ' cual 
dominan los rectángulos que forman cruces i otras 
combinaciones ; chx-dos simples ' i cokicéntricos ; 
hombres, llamas i pumas. El de Montevideo es otro 
petroglifo, entre Pozo-Almonte i la Noria por el 
ferrocarril. . *  

El de Los Pintados, al sur del salar de este nom- 
bre, es una serie de 5 a 6'1dÓmetros con delinea- 
ciolies que representan rectángulos simples i com- 
binados, i escaleras i otros dibujos jeométricos ; ' 
hombres i animales ' diversos. 

En las quebradas del este de la pampa del Ta-,' 
maruga1 se ven petroglifos de dimensiones ordina- 

. Dos de ellos son el de La Piedra del León, en 
a de Macaya i el de Maní, en la del mis-  
; el primero figura un hombre, llamas, 

círculos i serpientes; el segundo el sol, klnna,-es- 
as, indios i animales. Este motivo sideral, eo- 

rresponde a una noción reli jiosa común a los ajma- 

Los de la quebrada de Chipana i Huatacondo, 
Rncia de los demás por cuanto SUR fi- 
hechas en relieve, tipo único en su jéne- 
ica meridional, al decir de 10s arqueó- 

uillagua, orilla sur del río Loa, existe otro 
losgles. Sobre el flanco de 
entemente arreelada mara 

El de Las Rayas, en el camino de Iquique' 

'fi 

I*' 

v - 

a los quichuas. 

c 



si?&, pero que se deecubrírán em& myor trh- 
eo gu& se hace al presente por caminorir í parajes 

deworiocidos. Así entre‘ las quebradas de Hnata- 
condo i Maní existe otra actualmente seca que nma. 
el nombre de Pintados, por los numerosos grabados 
que aún quedan en las rocas de algunos cerros (ZP 
029. 

2 Qué ob jeto tendrían estos trazados pre-hlstóri 
cos de Tarapacá? Aunque los autores no lo espre 
san, no sería. aventurada la hipótesis de que han 
servido de indicaciones o guías para los viajeros. 
El hecho de que estuvieran situadog en el caminb 
que converje a Iquique, parece confirmar esta su- 
posición. La etimolojía de este lugar, Ique-Ique, 
viene ,der guano-guano, o guaneras, i a este centón 
venían las parcialidades agricultoras en busca del 
fertil+zante abono para sus sementeras. j, O serian 
signo de propiedad i residencia de los ayUos? LO 
que se nota en el examen de las fotografías i repro- 
ducciones de lápiz que se han sacado de ellos, es la 
semejanza de alguna de sus combinaciones lineales 
con los tejidos i alfarerías del sur de Tarapacá: 

asto se esplica porque el dibujante aboriljen re- 
producía en todos los objetos los dibujos qtie le 
eran familiares i que contenían ;detalles de otras ci- 

- vilizaciones. 
-. 

(1) El- arqueólogo sueco Eric Bornan, cita eri su excelente 
obra Antiquités de la rejión andina de la Repliblica Arjen- 
tina et dzc.desert d’dtacanta, a los autores que han conocido 
est& petroglifos. 



dores del Tammugal i de las-quebrada6 anteandig 
na, como rama étnica de los aymarás, rnantefiim. 
organizacih en .ayllos o linajes. 1 convivían ;al 

Los primeros espafioles que pisaron el 
Tarapacá en 1536; fueron los qué.componía6 m a  
c o l m a  de ciento diez soldad& á l  m 
táa aguerrido de la conqukta de 
Dísa, aquien acompañaba el hijo &e 
esta tropa eabarcada en uno de loa tres buqum- 
equipados en el Per6 para, auxilkir .a.Dieg.o. de Al-- 
magru, ~~ 

Por defectos de eonstruccidn de 1 ~ :  aamp tuvo I 

que recalar en Chancha. El tercio espedicionarío si- 
gG6 su marcha por ti&.rra. Bordeando la',costa,-. 
atravesó los desiertos de Tarapacá i Atacama '1 

, 

' 

., 
. ._1 

. _  
avanzó hacia el SUP hasta el vate de Copiapó. I - 1 3 ,  

. -  
I .  

(I), TEODORO KOCII-GR~~MBERG, Petroglif as Sw&A{tsricmo 
. .  
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funciones en beneficio i vijilwcia de los doscier 
ayllos, más o menos, que poblaban el territorio ( 

Estos indios recibieron al principio con.' 
fiestas zozobras a los nuevos dominadores e 
les ; pero fueron acomodándose paulatinamente a 
las circunstancias que les imponía una fuerzá ma- 1 
yor, i llegaron a ser ensel trascurso de los años SUS I 

I eooperadores eficaces en las faenas agrícolas, aca- , 
rreo de'animales i construcciones de casas. Sus. tre- ! 
chos sembrables que antes les daban únicamente 
maíz i quínoa, ahora les producian alfalfa, aj í  i pa- ! k 

pas, i de esas tierras fecundas surjieron después ; 
los viiíedos que llenaban de vino sus cántaros de 
greda o las botijas de los españoles, para-ser espor- 
tadas a la costa i a Bolivia. L'as producciones vini- E e 3Slantilla i Pica, tuvieron'fama, sobre-tódo : 

e la colonia española. Desde entonces datan 
rías bajo suelo o socabomes que se constru- 
ara captar las aguas subterráneas que ba- ; 

guieron en su ocupación de pes- . 

bitabm los valles altos, dedica- 
dos a la agricultura así intensificada+xm -el cau- ' 

da1 de nuevas herramientas i animales como el asno 
i las cabras. E1 cab no se estimaba útil para se- 

~umerosa tuvo que ser la poblacióh indíjena en 
los tiempos pre-hispanos, a juzgar por l a  que exis-' 

XVIII. El censo del Perú, maw 
el virrei don Francisco Jil de 

Taboada i Leaos, el año 1796, asigna al pago de 
Tarapacá las siguientes cifras : 5,456 indios i 1,200 

I 

rdiilera. 

r 

. 

- -  



'muchq o se habían incorporado a Is eivifizaeión que . 

los rodeaba en costumbres; traje e idioma. Sirr em- 
bargo, por informes dignos de creerse, quedaban 
iodavía en I910 aproximadamente 1,500 indios je- 
nuinos, eon sus modalidades tradicionales. 
En todas las quebradas, de distancia en distan- 

cia, habitaban hasta principios del siglo que corre, 
indios lejítimos, que se dedicaban a sembrar sus 
pedazos de terrenos. En las hoyas de Camarones i 
Tarapacá, es donde residía el mayor nUmero de es- 
tos sobrevivientes. 

A i  lado de las propiedades particulares se en- 
cuentran las viviendas de IQS indios, unas eon esca- 
sos habitantes i otras en series continuadas de dos 
o tres casas, que no alcanzan a formar 10s antiguas 
distritos agrícolas llamados pagos. 

Avalúan sus sementeras por topos, medida de su- 
perficie que en Camarones i las quebradas al sur 
de ésta, equivale a 10 mil varas cuadradas ii en Ta- 
rapaeá a 5 mil. Eara vea 10s pobres siembrain más 
de u11 topo i las familias con mayor nfmva=s de in- 
dividuos, últimos restos de los eantones o cornu& 
dades de otros tiempos, suelen aprovechar espacios 
hasta de cinco topos. 

A las tareas ordinarias de la agricultura agrega 
el indio las de arriero. Dedicahase antes a un 
acarreo activo a las salitreras de alfalfa i carbh - 

. 



des, pasan a las-mesetas. bolivianas co i  
carbón, hmtalizas i fputas,' que ti'ansport 



Los atacameños 

El desierto de Atacama.-El habitat de los atacamas o 
“lican-anta?’.-Orijen de la raza.-La lengua “tun- 
za”.-Organización social.-Las actividades de los 
atacamas: la agricultura, la caza.-La fauna.-La 
llama i el huanaco.en la economía de los atacamas. 
-El perro.-Las viviendas.-Rasgos físicos.-Las 
sepulturas.-El traje.-El material arqueo1ójico.- 
El arte del tejido.-La alfarería i los cestos.- 
Otros objetos exhumados.-Los petrog1ifos.-La 
conquista de los incas.-El arribo i dominio de los 
españoles.-La población indíjena.-Los atacame- 
ños de la república. 

Continria al sur del desierto de Tarapaei el de 
Atacama, ‘que se prolonga desde el río Loa por d 
norte hasta la ciudad de CopiapO en su eabeekra 
sur (2Sp00’), i a 10 ancho, desde el Pacífico a las 
Andes (70”OO ’) . 

Estuvo antiguamente poblado de muehos para- 
jes de selvas, en los que predominaba d dgarrs- 
bo (Prosopis SiEicudzum). En el S ~ @ Q  XVIII 

’ todavía se ostentaba una arbwescench corpden- 

’ 



. "  

. que hubo en las cemkcías de Oalama. Hasta 1 
. egstían restos de estos arbolados prehis~anos, 

cuales han sida agotados par l a  industria minepa-, 
'ias sales, las c~unas i seguramente q'ue por el Cam? 
bio de clima, que, como en acá, seha operado 

eriias alturas an- . por la dismiriucih de las 
dinas. I 

Hasta hace PO 
nado buscaban C 

. 1 -  

jo la arena que llamaban r n k a s  de lega. - 

Hoi el desierto- de Ataea 



b 

a 

. 
d )  Peine de madera; a) tableta sigaprr&e. eon ee.?wia de 

cóndol; a) topo o prendedor; o) tubo eo= espinas.- 
De (3alama 



cagta :Baja, en los alrrededokes- del Salar de Ataca- 
’ma irxa sejióri del Balar de Arharo, enle1 grado 25. 
A b  más, por las denominadones jeográficas se 
cree seguko que estuvieron radicados en las provin- 
cia8 bolivianas de Chichas, Lípez, Carangas, los dis- 
tritos del oeste del Desaguadero i una gran parte 
del norte i sur del Titicaca. Por el lado del Paci- 
fico sewparon desde Ica i Apurimac hasta Moque- 
gua, Tacna, Arica i. Tsrapacá. 

De’ la misma estirpe atacameña consideran los 
etnhgrafos a los indios de la Puna de’Atacarna i 
los del noroeste de la de Jujui, en conformidad a 
los informes de la historia, a ciertas huellas de la 
lengua i sobre todo a la similitud del material des- 
enterr,ado. 

Los restos arqueolójiclrs de este pueblo Indican 
que suadtura  se desarrolk en el período que me- 
dia entre los años 900 i 13012. 

su origen, se han manifestada opi- 
niones encontradas. El célebre esplorador francés 
Mr. D’Orbigny, que los conoeió en 1830, 10s dasi- 
fiea entre las cuatro ramas de las naeiormes ando- 
peruanas : chinehas, a p a r á s ,  ataeamas i ch&ngos. 
Basándose en un documento antiguo, los corskk- 
ra con afinidades &micas con los lipes, b&as bo- 
livianos limiítrofes por el este con los atacamas (1). 

Un arqueólogo eximio conocedor de las antigiie- 
dades del noroeste arjentino; i desierto de PLtaa= 
ma, por haber trabajado sobre el tepfeno en esas 

En cuanto 



1 

afirmación del ci-onish 

meño sino el quichua; que visten i practican at 
costumbres i parecen no tener relaeioaes 

9 ,. . ’ - L  

eon aquéllos (I). I . -  
Un escritor sobresaliente en lingüística ameFf- 

cana atribuye a los atacamas procederieia ‘&agui- 
ta o- calchaquí, aboríjenes que’ moraban en el ’ es- 
tremo noroeste de la Arjentina. Analizando las 
condiciones del idioma kakú de estos di-aguitas ,i 
el cunza de los atacamas;Uega a la concliisión que 
éstos provienen de aquéllos por sangrej h 
cultura; lo que induce a sentar esta precisa aser; 
ción : 

«Muchas son las teorías que hasta -hoi se 
establecido acerca del orijen i filiación lin 
iica de los indios atacamas o iican-arntai. U k  
yiiieren que su idioma sea dialecto del quichua; 
otros sostienen que es amarás  neto (2). I no fai- 
tan quienes digan que se tpata de’ UII idioma com- 
pletamente aislado, sin vínculo alguno con las lén- 
guas vecinas. 

. 

Nosotros, empero, nos adherimos sin vacilar a 

(1) ERIC BOMAN, Antlquités de la* region andine de bu 
BGppublique Argentine. e t .  dzc désert. d’Atncanta, tomo I, 
páj. 63. . 8 .  

(2) M. V. B A L L I ~ N ,  La etnografia ds lh Amédba del 

- 

‘ , 

sur.  La Paz, 190s‘. . . 
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- la acertada:hipótesís del Babio dqctor Juan Eego 
de Tschudi, quien considera a los atacameños re&- 
tos de. las tribus Calchaqub (1). 

LOS atacameftos provedrían, se& esta hipóte- 
sis, de los antiguos crtlchaquí, los qnales despu66 
de hacer una obptinada. resistencia al Inw Uupan- 
qui por los tiempos de la conquista.de Chile, se rei. 
fuj-iaron en el desierto de .. Atacama. - 

El mismo arcyueóiogo que refuta, la d&5vaciOn 
de l o s - l i p ,  niega igualmente la que se supone de 
los diaguitas. Swtieqe que antes de tal suceso, pa 
los incas habían conquistado e1 desierto de Ataca- 
ma i sus pobladores existían desde siglos atrhs for- 
mando un conglomerado- indíjena con su Eeagua 
propia. Otro hecho capital que sehala es la iiispari- 
dad de cultnris: Pa cerámica, el trabajo esedt0rP- 
eo sobre piedras i el arte de hx~ m&ales se eneon- 
traban entre los diaguitas en un estado de adelan- 
to que no conocían los atacamas. «Por el cotstatlo 
de los yyzc~cas, de las-provincias litorales del Pe- 
rú, concluye diciendo, es por donde se podría e n ~  
contrar afinidades in 10 que concierne a BQS ata; 
camas» (2 ) . 

otras arqneólogos &an a&tiido solamente- una 
perietracih mutua' entre las dois razas, debida al 
comercio qne practicaban. A tal peaetrcacih bals 
atribuido la semejarraa de usos i artefaetw, corno 
las mismas d~formaciones de la cabeza, la apmta- - 





. -  
dqs de la de Tiahuanap 

Los restos &quedó jicos , hallados en ' la costa i 
en las islas demuestran que los habitantes de este 
país W í a n  negado antes de los incas a IJW c;nitU; 
?a, bastante adelantada: en. la cerSbmiea hai delicar 
dexa de factura i elegancia de estilo; sabían traba? 
jar esculturas en madera de chonta, el oro i la pia- 
ta'en láminas ; figuras; tejian el algodán en gran 
cantidad i con arte en el decorado. 

La remota abtigüedad de esta raza se ha podi- 
do comprobar principalmente en el matpial que 
se ha dekcubierto en capas estratificadas de p a -  
no de la isla, cuyo espesor total era de '100 : 200 
pies. Se supone que solamente los restos hallados 
a 3 Ó 4 metros de hondura han necesitado varios 
siglos para cubrirse i que son anteriores al domi- 
nio de los incas. 

Al decir de los comentadores de las antigüida- 
des peruanas, estas islas fnersn misteriwos cemen- 
t.erios, separados de la costa a unas í O  o 13: d a s .  
Los cadáveres aparecen en cudillas i muchos de 
ellos, adornados en el pecho i las e;cinas COR 16- 
minas de oro; pertenecen a mujeres jóvenes. 
las vírjenes que, eomo entre los cobs, se d e j h  
para los sacrificios, que prohibieron 10s b e a s  (I), 

Tal era la raza invasora que genelr6 en 1% d- 
tiira atacarneña i fatimó. su segundo periodo de in- 
fluencias estrmjeras. 

. Las ésplora es del arqmdslgs 
Uhle habian fijado el %rea de p"erietm~6k.1 

n 

-- 
(1) M. &NZÁLJ%Z DE LA ROSA, EStWd'io de #@S @n'ti@G@&= 

des perwanw; aRevista Hi&6Pica d d  P e ~ b ,  l!%M. 



ción hasta más al sur. . 

d tra éra. . < .  

Dice al respecto este arqueólogo: «Sólo Pmnan- 
do Montgsinos nos da algunas indicaciones acerca . : 
de las espediciones guerreras hechas por los Chin; -- 

Khas hast'a el'país c€e los Chiriguanos. Baltaban 
hasta ahora observaciones que corroboraran ase-. 
T-waciones tan trascendentales ; pero con los ha- 
llazgos hechos cerca de Tacna, no se puede dudar 
de la estensión lejana de los chinchas hacia el sur. 
El cementerio de Para en Tacna parece móstrar- 
nos la civilización BO alterada de los . irivasóres- 
C hinchas». 

Agrega el doctor Uhle que «los -efectos de la cí- 
rilización Chinchaiatacameña alcanzaron : parte 
le la costa' (Pisagua, Taltal) hacia el sur de la re- 
jión propiamente atacameña de Calama, a la-pro- 
vincia de Jujui i se estendieron remotamente has- 
ta. el pals de los araucanos, etc.» .(I). 

Por lo que colzCiesne a la lengua- de los aboríje- 
nes, conocida con el nombre de czmza, unos de los 
primeros i más ilustres conocedores del desierto 
da este informe Sobre ella : «Es mui singular que los 

(1) USELE, ArqeceolojG de T'acpect i Arica. - CAPDEVI- 

' 

. 

~ 

~ m ,  U7a cemwzterio chiflcka-atacamego. , - ,  



I ,hablen un WoMa -. partiecilair $titem- 
.qiw~teO distinto .del qwiChzm i de& qrnar6 corn del 
eliilerro. D 'Orbigny 7% lo ha* .n&ad& pero st& '&cj~& 

,se h b h  abcairieño éIn'.Ta-' 
vsa-ten- esa provincia es 
.el .canax particula&&n- 
an .el. Balar, de Atacae ,  

mi ~ Q S  -de -la, hafa' del .Bía San Pedro, e& Chiuchíu, I 
CalaJna, i: basta en algunos puntos .de la playa. 

, mtta la .mitad del siglo pasado se hablaba toda- 
' &a..en Chipchiu, Calama i Antofagasta, pero pa& 

adente fa6 I svplantado par el castellano. -En 
San .P,edro de Atacama i ea las lugares del oríeni 
te del Salk,  quedaban en estos últimos años á1- 
v o s  naturales que no lo habían olvidado del todo. 

Puera de algunos autore3 que han esbozado so- 
lamente el. tema. de la lengua cwzxa, hai que ci- 
tar. el Glosario Atacarn.@io del abogado de Antofa: 
gasta i americanista .don Ariíbal Echeverría i Re- 
yes; el Glosario-de. ía Gengzccc- atacameiüz publicado 
en 1896por don E&o F. Vaisse en colaboración 
de los señores E ' 6 k  2.0 Hoyos y Aníba1,Eeheve- 
rría i Re-jw.'En este trabajo se incorpora una nó- 
mina de apellidós de indios de. Chichh-i Calama, 
que anotó de los archivos parroquiales su erudito 
autor señor. Vaisse i .  que ha &do mui encomiada 
por los especialistasb Posteriormente ha dado a la 
publicidad el señor Rodolfo S. Schiiller, a quien 
tanto debe la lingüística americana, el Libro que 
se titula' ~ s t t i d i o  de la -lengua los indios ticaiz-. 
(&ai (ataeameños) , ctxkchacqtci, lleno. de noticias 

(1) koDoLFo AnrA~go PHLLIPPI, V k j e  al desierto de Ata- 

a 

, 

.. 

canta, páj. 56.- -1868. 
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crimeñas . par -varios siglos espapoi 
comarcas del de-sierto, . prQYi8ta6 e 

de residían otras jentes. Toda la rejión atacame- 1 . ;  ña se llamaba Zikana. 
Su organización. social correspondía a Ias- pa?- I 

eialidades independientes, compuestas de ugZZbs o 
jeneraciones derivadas de un antepasado no .jmr~ 

to, que vivían en el réjimen de la.-com&dad 
bienes. 

Los documentos españoles hablan de que gas -fa- 
trías estaban compuestas de familias que obede- 
cían a un jefe consanguíneo, cuya dignidad de tal 
recibía como primojériito por línea ‘paterzra. E& 
por lo tanto el estado social en que la comnida$ 
se constituye con familias agnáticas i én Ia q u e d  
tótem no es adorado ya como ascendiente i itutelar, 
sino que lo representa im fundador, supuesto pa- 
dre de los jentiles, que velaba por el bienestar de 
los siiyos i se complacía en recibir ofreqdas. .Go- 
rrespondía, por lo tanto, esta evolución al Gtem 
del antepasado (1). 

B 

. 

: 

(1) MANUEL SALES I FERRE, Tra-tacio de soeiokijiq to. 
nio 3, páj. .76. 

$j 
I ’  
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@Ón F eq harinas, guisos i en la €a,brica&.ón de G- 
. Aprovwhaban la cafia en sus habitaciones i 

'indios prehispanos i de sus descendientes de las 

to , i  forraje4 de las semillas hacían harina, chicha 
i miel, ,i daban a la madera miiltiples aplicaciones 
en la construcción de sw viviendas, hechura de 
utensilios i como combustible. 

no un recurso de trascendencia tan vasta en la eco- 
nomía indíjena pues los algarrobales ~ crecían ea 
las 'qúebradas i en muchos sitios del desierto don- 
de quedaron como vestijios de estas selvas primi- 

-_ tivas los troncos enterrados bajo Ea arena i busca- 
. dos por los viadantes modernos como mbms de 

El chañar (Gourliea. decarkieans) era. otra; 
planta aprovechable para los -indios: el fruta les 
servía de. alimento i del bueso molido arreglaban 
una harina para forraje de sus llamas. 

Su agricultura pertenecía al tipo de Ia que grao 
ticaban las naciones aboríjenes de las dos fddas an- 
dinas que enfrentaban a los .desiestos de Taraps- 
cá i Atacama. En las partes altas de las quebradas, 

La abundancia de este árbol les p 

/ Mia. 



suelos de m a  débil i.gv%naciÓn 
rios del desierto i de las hoyas. 

Corno. sus vecinos de Tarapacá, 'removían el. sue-. 
lo con azadones i palas de'piedra i de mádera par3 * 

formar los surcos en que se espareía la semilla ... : 
De los cementerios de Calarria, Chiuchku 1. otros. . 

1uga.res se han estraído muchas de estas palas-usa- 
das en la agricultura: unas son todas de .algarzo- 
bo en forma de remos i otras de hojas delgadas.de 
piedra, atadas al ástil de madera, con tiras.de . 

Se han desenterrado asimismo palos apuntadw 
semejantes a cuchillos'grandes i corvos, que se su- 
pone hayan sido de aplicación á la agricultura. 

En las labores agrícolas se aplicaba únicamen- 
te el esfuerzo del hombre i nunca ei'de l~s~anirna- 
les. 

Empleaban en la ocupación sbbsidiaria de la ca- 
za. el tiempo sobrante de las faenas' agrgriaa,Iban .. . 
en busca de huanacos a i  otros animales de!! ,jéYiqro ., 

a a los sitios apartado6 de las estribaciones 
de la cordillera andina, doride -estos rurhiantes .en+ 
contraban su alimento en' las gramíneas (coiróiz) 
de los terrenos quebrados i en el ramoneo de los 
quiscos. Efitos animales bajaban a las llanuras i 

' 

' 

cuero. . -. 

. 



se i$emiaban mui adentro del desierto duando las 
ales cubrían el pasto i en los meses 

- de verano euanido las quebrada$ i ‘oasis les propor- 
.cianaban m a  .profma vejetaeih. 
LOS indios, que eran diestros cazadores, se oclir- 

taban tras de montones *de’ piedrás en’al&os si- 
* tios frecuentados # por los huanacss. Desde estos 

cazu$erm disparaban al runxiante sus flechas i. las 
piedras de sus hondas. E m  los fragmentos recojí- 
dos en.ios cementerios se deja v;er el trabajo es- 
merado de estas hondas hechas de torcidos rrrulti- 

, De los cementerios antiguos se han sacado asi- 
mismo numerosos arcos f flechas. Los primeros, 
de inna madera .resistente i firme, se ataban con 
cuerdas de fibras vejetales, las segundas eoasta- 
bari de dos piezas, una varilla gpaiesa que en el es- 
tremo inferior Elevaba durs’pLumas i en e1 superior 
una peforacih a .modo de canutillo reforzado 

* con ligaihiras; a esta eseaiva&n se adaptaba otra 
varilla más corta ag da en -la punta; ers ese ho- 
yo se guardah iaruhién invertida para evitar me- 

En sus escursiones de cacerias 10s Iridi~s solíaiin 
subir en le eqrdilkrok para apoderarse de mayor n.&- 
mero de alpacas, por preferir”’ estos animales; co- 
mo las vieiifias, las altas mesetas andipas, Ea las 
faldas del ,volean apegado Lkancarrr, al &t. de 
San: Pedro de .Atacama, i en 18 Enea divisoria 
con Bofivia, quedan tudavía vesrti jim de e~nstrbe- 
C~QTXS prelzist6rieas de materiales, de combusti- 
bles, herramientas i utensilios. ’Era un cant& de 
msiiieneia para cazadores. ~n el  cmtm de esas- 

a colores ¿io lana. . 

iiaauas. 
-- 

‘ 



boleadoras D sus W&, c 
t.ms ramales .que twminab 
amarrados; la soga llevaba 
en la parte de arriba, de d 
cer jirar el instrumento. 

bertad de pueblo independiente, cazaban 'a; :v$lq- 
tad huanacos, alpacas i vicuñas; perrt. ilmaniie-la - 

dominación inca estuvo prohibida; la eaza i lg do- 
mesticación del iíltirrio .auchenio. Las cacerias. de . 

vicuñas eran d i  privilejio- rea;l,i na{ie, fuera de 

Mientras los atacameños dispusiemn da SU &- ' . 

los nobles, podía domesticarlas. ' 7 -  

Durante la dominación española -fu& la 
persecución, i los atacameños cazaban vicujjas pa-. 
ra ellos i los.encomendadores .en los lipis o corra- 
les cercados eon hilos de laia pendierite9 de ei3tYLiiL 
cas i con flecos de diversos-colores. AcorrdadUs; 
los grupos en ese recinto, por BU natupal timidez, 
no se atrevíhn a romperlos i se ,dejaban atrapaz+ 

A este sistema de caza agregaron los espa6,Qks 
el de las armas .de fuego i pl del alcance a la ~ a -  
mera del caballo, en terrenos descampados. . i * 

Interesaba a los españoles la posesión de 10s QZG? . ~ - 

ché.rtidos, aparte de la utilidad económica, pop el de 
seo de encontrar en ellos la piedra besuar. Q 5.t3.w~ 
(cálculos intestinales o de las vía8 urinai?Ja,s), de 
socorriiia aplicación en la terapédica 'empirica de . 

con Zihuis, hondas i perros. , *  

: , 



Arneses p ira  siijetar la carga de las Ila.uias 



---7 

piet6ricas- - .  -d& las -e cies sobrevhkntes hasta la 
¿%at comó ea-kos mzihénidos, en chinchiHas, 
~~~WXM.%&S;*ZOPPOS~ v a s  i el ratón del desierto 
(d.7b~.&& atoer&riae&&gf .- -Había igual* escedente de: 
mes': ckubaz.án el espaeio en todas direcciones o 
habitaban ea las B pantanos los flamencos, 
los patos, cóadare as, tifiques cordilleranos 
(Mivatgo hoatma) i un sinmimero de palomáeeals 
i tile pajarillos. Por eonsigdente, la caza tuvo que 
ser .Iriis.activa ea las primeras épocas que en las 
posk&&%&.-co$ían los pájaros en redes, se- se 
deja per Gn las fragmentos estraídos de sepulfaras 
'-ppPehj spanas. 

agricultura 1 No solamente del producto 



La e z & e r m s , . d q Y e a  
pillas de Uazms;. son O@W 

uan en los cementerios d 

ra los atacamas; a 

en 10s sicios dond 

de oc formaban montones de bostas. 
~n algunas- sepuIturas .de 'Caíama. i de otms PO;. 

calidades, han aparecido cerca de los restos k u a -  I' - 

nos esiineos de ciertas especies de perros. Según ', 

~ 

2~gaes y el C m &  Cnraihictis: del primero se han- 
dasifhido tpes variedades ; el ; segundo, pequeño * 5 
de piel. desproqista de. pelos, se aclimataba en 10s 
lugarm bajos i cálidos; los altos i fríos eraa con-. 
trarim W. su vitalidad. El CaNh-Ifigaes, más adap- 

, 

1 

, '  









i el tuba para. recibir la 
Sop ab-te% a 

arjentinas, donde se' aplhba, 
con mayor estensión; los baqtcmes 

Las actividades de este. arto, emkían: esblusixzi:. . 

de colorear. la lana de llama eon to@ la. yc3esihm 
de matices, por medio de plantas, .3nm,wtrss. i (se@/ 



Tipos de calabazas pirograbadas.-a) y b )  de Ca 











.2p 
2 .  

consigqa estos detalles acerca del p 
Nachuca. «Habiendo entrado en' Ú n  ' s 

alto, lisa, en parte trabajada artificial 
teramente cubierta en úha estensión de 

llama Camino de  las pintadas. No s6n' otra:icd&' . 
quelas perfiladuras grabadas 'en la piedra, í r& . 

presentan principalmehte guanacos de todos''&%- ' , 

mañoe, uno encima i afin uno dentro; pero se dis- 
tinguen también perros; zorros, serpientes i p$- . 

jaros. Figuras de hombres son raras i no son bien 
'- 

dibujadas: A. menudo los perfiles de &a figura . \ 

cruzan los de otra. Los huanácos soa hechos me- + 
, jor; se distinguen bien sus dos dedos?&gunas fí- 
guras me parecen jero@ificos; dos figuras en ,for- 
ma de bastón. 

w 

* ,  

Se cree jeneralmente que esas figuras 'son he- 
ehas en tiempos de los Incas antes de la llegada 
de los españoles, pero gcou qué objeto? Los coa- 
tornos a la distancia de varias 1eguas;son 
sierto horrible, sin un vestijio de vejehcián, &h 
habitación humana. Nadie alisará una pared de 
peñasco i en tanta estensión i grabará en ella tau- 

. . . -  

. 7 

. .. ~. 
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1 
ti) OIlit.de su8peiisión; b )  fueute; c) y ti) 0 1 h  euii dworaeiories negras, 

importadas de la provincia boliviaaa de Pareo 



-* 

-al- págo-de tributo fie 

raderos i conser área- del cabo 
del Xnea, el quep.partía ¿#esde d asiento de Ataca- 
ma; continuaba p.p. Peinej, Tílapozo; Fúquios, Río 
Fría, Agua Ddee,. Pasto Cerrado, Ghaaapal Ba- 
jo i llegaba hasta Copiapó (1). . , 

Los. atacamas ’se ,mantuvieron ionstantemente en 
buenás rélacimes eon.los incas i proveían de vi- 
veres al ejército mando acampaba e~ sus CQIXIL~F- 

cas. Sirvieron de guía al ‘de Túpac Pupangui en 
su* espedición’a Chile. Tuvieron &l corriente a las 
autoridades del Inca del paso por sus tierras de 10s 
espagoles, a los que hostilizaron cada vez que Is 
oportunidad se presentaba, 

Cnando el-imperio ima se derrumbó, los habi- 
tantes de los dos desiertos quedaron en cierto mo- 
do lidres de toda presión estranjera. Fue entonces 
cuando comenz6 el tráfico- de los conquidadores 
españoles. por uno i otro lado de 10s Andes. 

Hizo la espedicih de Valdivia la segundas en- 
trada de peninsulares a- los aglZ~s del valle i del 
Salar de Ataeama en 1540. EI pr3mero en llegar 
a esos cedros indigenas fue el conquistador dm 
Francisco de Aguirre. Despues del fraeaso de m a  
espedición a los chiriguanos que dirijfa B?iegol de 
Rojas, a la cual iba incorporado AgFurre como te- 

*de £am”bos..o p+- 

.. 

(1; Entre los varios autores que tratan de este camino, me 
pueden CQTISU~~Z~X las pub-licaciione~ de Philippi, San BamPn i- 
don Mantid At. NagaElanes en saz monisgrafía El Camina 
c l c b  1 . c n .  



SI$ 'teR6ü, h b  
kimkíüres a hid&. 

Chile. Agregándosele, creyerba 61 i sus compañe- 
ros que servían a sri majestad. 

Dos meses estuvo aguardando el arribo de los 
espedicionarios a Chile. En este intervalo se le- 
rmtaron en armas los indios comarcanos i dúran- 
te más de u11 mes estuvieron presentihdole en- 
mentros parciales, hasta que salió con una parti- 
da i sorprendió una fuerza atrincherada en un 
reducto. Después de este escarmiento,' se apacigua- 
ron los indios i entraron en acomodo con Aguirre. -. 

Siete kilómetros al norte de San Pedro ;de Ata-- 
cama, en Catarpe, i más arriba todavía, quedan 

, - 

. 

puntos iSu4 seguramente donde se atrineheraron 
Tos abosijenee alzados contra el audaz conquista- 

easgihdose hacia el este, en dirección a las que- 
bradas con agua i con los recursos de que dispo- 

** * 



Cestería: a )  fuente de junco; a) paquete de juncos; c) canasto 



a p a  i Juan Bohón. En la de este iii4ix.no ve- 
&¿& 'Jednirno de 'Alderete i el presbítero Rodrigo 
&Tq&zález, qine iban a ser personas tan destacadas 
en ¡a campista de Chile. 

CÜaridb sil hueste contaba con 126 hombres, em- 
prendi6 la marcha para Atacama en 10s primeros 
días de junio, con &scala en Pica, Calama i Chin- 
chiu, de donde se adelantó paka el valle i asientos 
de indijenas del &o Atacama. 
. Tuvo aquí la inesperada complacencia de en- 
contrar d esforzado capitán Aguirre que lo espe- 
raba con 15 hombres de caballería i 10 de arcabu- 
ces i ballestas; víveres, forraje i «colgadas muchas 
cabezas'de indios de guerra en castigo que hizo 
en ellos, (I). 

Supo Valdivia que a Chiuchiu o Atacama Ea 
Chica había llegado ea actitud hostil su soclo ea . 
la espedición a Chile, Pedro Sancho de Hoz, i re- 
gresó a ese eantón. Descontado este rival i ahoga- 
dos -algunos síntomas de rebelióln, vuelve 8 Ataea- 
Ilia, la &ande con su jente a continuar h~oii prepa- 
rativos de la espedición. A mediados de agosto de 
1540, Valdrvia emprende la marchct, eon SIL eduw-  
na i 'kavés del desierto para Csgiapó. En A h a -  

. 

! .  





* Ií!Eh' 'e6dtii!ctg & sus iuevos dominadores, los .es- 

fipreza, como lo aseigura un cronista, misíohero del 
i?l%mo-kercio del siglo XV$: &os indios de Ata- 
eaqa * haii' estado hasta ahora medio .en'yaz í me- 

n mi;ii belim'$& i no sufren los 
os que algUnos hacen a: los de acá 

iwi PWÚ» ci); XÓTO con 'la reaucción' de SU nii- 
esa conjénita belicosi- 

I ar el virrei don 
os del' siglo -XVIII, 

Peri"i aparecen &tos 
%cama : 2 caciques principales, 

s;S3 reservados o exentos de 
do '50 aí5os; .673 'IíLenores, 

I 632 habitantes naturales, 
s originarios del territorio atacarne50 ; había 

se produch 
as, haciendas; 

. $&$$;,&ngai hepKSiersn Ids. atacamas & 

. 
I 

0 .  . 

. -  

2 

@A, Ea descCpceUn d i  lrjs T% 
s .  

(2) i!fewria ds bos virreyes d d  perti, tQmo'IV. . .  





tan, de. los algarrobos i chañares de las que- 
s -orientales. \ . 

La población atacameña ha disminuído notable- 
mente en los últimos años. En 1853 se calculaba en 
4,000, pero posiblemente. en esta cifra estarían in- 
cluídos los indios de otras estirpes. En 1884 se ava- 
luaban en 2,OQO (1). Al presente, apenas quedará 
la mitad de este número, disminución que se debe 
en mucha parte a la emigración hacia Bolivia i 
la Arjentina. 

(1) ~ A. BERTRAND, Anales de la Sociedad cientifica arjen- 
tina, 1905. 



CAPITULO V 

L o s  Changos 

Los uros de 1a.altiplanicie boliviana.-Sus cosfumbres, su 
vasallaje a lop aimarás en la costa.- Los uros sobre 
,vivientes.-Somatolojía de los uros.-Uros nómadas i 
sujetos.-Su distribución en la cosfa;-Las tribus pes- 
cadoras > .  se corren al sur con el nombre de camanchan- 
gos.-Noticias de los viajeros D’Orbigny i Frezier.- 
Informes del esplorador Philippi. - Los pescadhres 
changos del sur de Guasco hasta Valparaíso. - En las 
costas de Santiago,-Los changos de más ai .sur.-El 
material arqueolbjico. -La vida social i mental de 
estos indios.-La población de pescadores changos se 
amalgama a la clase popular chilena. 

t Cuatro ramas formaban el completo étnico au- 
doperuano : los aimarás, los quechuas, ataeamas i 
changos. 

Los. changos antiguos procedían de los uros, se- 
. gún el. parecer de la mayoría de los arqueólogoa. 

Formaban éstos una raza de peseadores que ha- 
bitaban el interi0.r i las orillas del lago Titieaca, i 
que, en Concepto. de algunos etnópafos, eran los 

Cklle Prakispano (8) 



aboríjenes de 1%. 
llamados t d b i é n  

<<De los nqmbres jeogrzificos, basados én pala- 
bras i terminaciones de si l  lengua; se puede deri- 
var el Hrea que ocuparon en tiempos más antiguos. 
Esta tenía antiguamente una estensión mucho ma- 
yor de la que aparece por las informaciones exis- 
tentes i parece que aún en el siglo XVI, ellos se . 
estendieron en a l g h  tiempo remoti de la costa 
pacífica hasta el rio de Cotagaita, i de la parte su- 
peri~r del  io Loa, o todavía de la parte más al 
sur, hasta el norte del lago Titicaca. Tomando por . 

norma la forma de sus nombres, se podria suponer 
su estensión en a i g h  tiempo antiguo por.la sierra' 
ha8ta Nama» (I). I 

Perrminecierom siempre en estado de primitivo 
o. Habitaban en balsas de totora (Malaco- 

eta t o t ~ m )  o en esmvacioms que hacían en los 
os de b s  márjq.w del lago9 i que mbríarimn 
ras de esta misma planta. 

Anda)ai.i medio desnudos i se ocupaban pre- 
en la pmm que constituía su a h e n -  

to básico i en la, caza de aves acuáticas, que lo com- 
plctaba ; aban a estos albnentos el jugo dul'- 
ce de 12r-I de la totora. Esta planta figu@abzt------ 

mordial de bienestar. en la eco- 
bus. «LOS indios urus, dice u1z 

de ella casa, comida, barcos i.cuan- 

re, además, h 'f lor de la -totora, 



I.: 

I 2 

i 
I )  1~esii:i dc hueso, Guasco; 2 )  Cudiara de Iiueso, Guaseo; 3 )  Aiiziielo, 
(;uasco; 5) IXundidor de hueso, Arica; 6 Arpón de cobre, Arica; 7 )  
Cuchara de iiiadcra, A r i a ;  8 )  Arpón de inadera con punta de piwlra y 

púa de cobre, Arica 



n por la vida en el agua, de ríos i lagunas, 
sionados por los cdlas desde épocas anterio- 

a la conquista í@sica, algunos grupos del 

o que.medía algunas leguas de ancho I donde se 
dicaron a la pesca, a la estracción de guano i re- 

ducidos cultivos de maíz, papas i yuca. Los eo- 
llas no se interesarog en la wupaeiión de esa faja, 
porque su clima descomponía la eoca i producía la 
-tiña en las llamas. 

Dice un cronista que al subyugar los incas a las 
colectividades indí jenas de la altiplanicie boliviana, 
9Quedaroh puestos en obediencia (de Paehaeiitee) 
todos los pueblos i naciones del contorno de la gran 
l a p a  de Titicaca, que de m a  parte la ei6en las 
provincias de los f;upacas i Pacams, 1 de la otra 
las de Paucarcolla, Azángam i Omasups., eon Pas 
islas que tiene la &&a lagum, las cuales en aquel 
tiempo estaban mwi pobEa$as» (I). Em esta densa 
población de las islas i de 12s sitios eastaneras del 
lago, se incluía la de los uros. 

Los incas enviaron porciones de urm como mi- 
Gmcces a las rejiones del río Desaguadero, del: lago 
Anllagas o Puopó, Salar de Coipasa I de los Lips. 

. 



Quedaron divid 
de la costa. A 'CdÓq les aplicaron 
denominación de' chk 
i repugnantes (1). E 
mino fué transfo 
changos, tal-es el orijen de este nombre 

Se aplicaba, además, a estos. 
nomiriación de uros szcjetos pOr los 6spaM 
porque vivían en locales fijos i pagaban trib 

uros nómadas, que erraban por las caletas desocu- 
pada-s i tal vez los que desde épocas prgcedeeteis 
se iban corriendo al sur, 

al océano siguieron dedica- 
dos, como en el medio de donde provenían, a ias 
ompacíones de la pesquería. Sus primeras balsas 
fueron de totora, que reemplazaron después por 
las de cueso.de lobos ; las de madera son las -itinxis 
que adoptó el arte de la navegqción indijena en el 
13acífico 

Los antiguos uros han idoc estinguiéndoSe poco 

Los uros conti 

- _  
-d_ 

(1) B. CÚNW vm&, CollGsuuzj~ ae  OS i ~ a s .  
(2) Los a~torw chilenos dwonocian el significado de la 
ominaeión ehhango. El seiior Ricardo E. Latcham, díce' 

m su monografía &?o chwqmt aespecto del orijen, o de la 
etimoiojía de est OB en la más completa ig- - 
norancia. Cañas es palabra quechuq, pego 
no da ninguna d a ,  ni raz6n en apoyo 4e esta aseveración, . 
ni intenta espliosr su significado, ete. El té 
RW ser de us6 moderno. No lo hemos encon 
de l i s  antiguas wóníeasa, 

f 
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1. Hueso cscancslado.-% Pieza 1. Tubo de hueso.-Pun- 
acanalada BU forme de cucha- zBn de hueso. Chimba. 

ra.-Uhimbe. 



@entes, las - o j m  1 %  hmdidos i la nariz Frta i peque- 

. @ablah.Ua idioma que no guarda afinidad con 
40s demás del altiplano. 

Cuandó los conquistadores bspaííoles comerrza- 
ron el’ reparto del -imperio inca por el lado del Pa- 
cífico, había -dos clases de estos indios : los aros nó- 
madas, que i i ~  reconocian.~esidencia fija i los twos 
sujetas, qye pagaban tributo. Los primeros reco- 
d a n - l a s  caletas ea gru&s diminutos desde la cos- 
ta de Amquipa hacia el su?; 10s seguridos se radi- 
caban en puntos fijos de la costa, que se estendíar 
a los valles cercanos al litoral para disfrutar ea 
esa psicióa, de los dos ~cirrsos  primordiales de 
subsistencia, la pesca i el maíz. Pero esa interna- 
ción nunca pasaba de muchas leg-cras al interior, 
donde encontraban .& -ambiente inadaptable i es- 
traiio al de Sus hogares de las orillas marítimas. 

. Losxmnistas informan que ea este primer pe- 
ríodo de la conquista7 taban en la costa de 
Ilrequípa, mis de ziail i 

Las encomiendas de Tacna i Ariea, que adjudieó 
flraneisco Pizarro Rerniin Torres i t Pedro Pi- 
zarro, mnteníam otro millar de aros. MUP poblada 
de eshs indíjenas estaba asiaaiismo la vasta encu- 
mienda de Tzirapacá, que in IMO d marqués .eon- 
qiaiskador de2 Per6 - concedi6 a Lrcas 
goso. 

. 

. 

’ 

’ 

. .  - 

- 



Nueva, el' puerto 

te que en esta seeeión de la 
iros mantenían con los %bo 

que consanguíneo. 

Atacama. Un 

ieerca de los uros de esta'área riberaria: Dice -fue , 

?n 'la ensenada de Atacama, ahora Cobija, resi- 
lían 400 uros que no eran bautizados ni reduci- I 

dos i que se ewontraban en el más bajo nivel de 
cdtusa. I (  

El mismo informa que en varios trechos delli- 
tosal se veían muchas ruinas. en asientos. in 
nas abimdonados (1) 

LQS uros o camanchangos de ésta sección coste- 
ña, eatrega%an todavía Y& ,tributo de pescado se- 

caciques de Atacama, supervivencia de im 
miento de sumisión de otras épocas i en 
XVJ, quiz6 como derecho de trhfics para 

practicar el intercambio de: productos ; contribu- 
ción +semejante ha sido usual en otras. razas, como 
entre los araucanos. 

-' - 
' 

. 

En el ultimo tercio del siglo XVI, ya se daba la . 

1) dum h s m o  M~CHUCA, factor de Potosí, Carta al 
. 84 del Pes.$, ea dm& sé d~.aciribe Ea pirovinciu-da los li- 

- - 

pais. 



1. Piwa de madera uso deaeonoeido.-2. Piem de hueso, uso 
desconoeido.-3. Cluchura O tup de hueso 

ühimba de Antofagasts 

Tubo de hueso. Ohimba de Antofagssta 









. .  
El, aabio naturalista Philippi, que espl6ró la 

costa del desierto de Atacama en 1853,-da noti- 
ciaskteresantes acerca de los changos de ese tiem- 
po, que habitaban la'costa cMena desde Guasco 
hasta el-antiguo &te con Bolivia. 

Informa de ellos que en esa fecha tenían la san- 
l gre.mui mezclada i habían-hablado antes el araii- 

cano, reemplazado totalmate por el castellano. 
Calculaba la población de esa €aja de litoral en 500 
changos. 

Aportaba estas noticias sobre sus costumbres : 
. dombres  i'mujeres viven separados la mayor . 

parte del año, dedicados los primeros a la pesca o 
los trabajos de minas, i ocupadas las otras en apa- ., 
Centar sus cabras,. moviéndosti continuamente de 
un lugar a otro, segiin encuentran pasto i agua. 
En invierno, cuando la mar embravecida, no per- 
mite la.pesca, los hombres van a eazar huanacos. 
No hai matrimonios. verdaderos entre esta jente. 
Los hijos quedan con las madres hasta que los va- 
rones tienen suficiente edad para asociarse a los 

Entra en seguida este autor a cribir las bal- 
sas «compuestas de dos odres de e s de lobo &- 

' chados coa aire, que terminan en cada estremi- . 
dad en una punta algo relevadas. Medían como 
diez pies de largo i eran un POCO más anchas en ka 
parte posterior». «Estaban unidas por medio de un 
techovde palito, ea el cual 10,s pescador 

--&.b&jos de los &ombres» (I). 

I 

(1) R, A. PHILIBPT, Viaje al desierto de dtaeukaa, piji: 
ña 36. 



plumas de adorno f para escribir, qu 
los viajeros i comerciantes. 

tos changos. 
LOS zlñdios de Paposo. formaban ;en 182 

do f m o  i seco, maiz i papas (1). 
P- 



. .  - *. 

ostumbres (1). No 

. &OB d e - h s  eostas- setentrimales, sino en las modi- 
B@eiones loeales qué ep sus métodos de vida esta- 

elimta mejor, la. sobrada. cantidad -de 
espacie de terreno cultivable que 

cirillajba sus ,cantones. 
I _  Los changos de la costa de Guasco, cuenta UQ 
xciijero que es€uvo por esas comarcas en 1820, se 
-ocupaban eh la pesca, en ayudar a los cazadores 
de baUenas i en sacar hermosas conchas que ven- 
dím para la esportación (2): 

El Padre Ovalle, que escribía su historia por el 
año 1644, menciona a los indios pescadores de la 
costa de coquirnbo, sin darles un nombre determi- 
nado. Refiere que pescaban el atún i albacoras (pez 

, espada), en balsas de cueros de lobos marinos, ceo- 
@a,dQs como pelotas de +ento>>, con arpones de 

-&&dientes,- que iban -atados a u13 cordel grueso’; 
clavados en la presa,-alargaban la soga a medida 
que hU;ia, hasta que sa% _a flote (3). 
Dn cosmkraf o-cronista - noticia que a princi- 

pios del Úkimo tercio del siglo XVI quedaban por 

(1) C L k u o .  -$,. ,. . + -  I GOYENECEX~ Descripción Jeogrúfica e his- 
t@icA 

(2) Jm1ka 

3) OVALLE, 

ridionart. 
MELLET, Viajes por el i&wisr de €a América Y e -  

Histórica ReEmióla, p& 68. 



3 , 

Guascd-Ba jo pocos indios, cauríquq aqtiguapmnte 
hubo muchos»; i de la costa & -La Serena.. dfee 
también que cjtinto a la mar, en el valle de 00- 
quimbo, tendrá como cima -Vecinos enoomendeiros 
i como ochocientos indios tributarios, aw&pe-an- 
tiguamente hubo mucho más» (1). 

Las tribus pescaaoras de-la sección costeña que 
corre desde üuasco hasta Coquimbo, han sido es- 
tudiadas con gran acopio de datos i con crite.rio 
cientifico por algunos autores modernos; Hai que 
hacerles con todo, algunos reparos que sujieren las 
investigaciones posteriores a sus trabajos. Entre 
estas enmiendas, prima la esencial del orijen, érr el 
que no se manifiestan de acuerdo o niegan la des- 
cendencia de los changos de sus predecesores, los 
uros. Uno de estos investigadores, los distingue 

I&, i «no les reconoce afinidad étnica 
con los uros, de quienes dice, tenemos noticias his- 
tosicas, que no nos permite confundirlos con los 

oríjenes, tan complicado en 
el norte de Chile, se ha prestado co- 

rno loa de ignal índole en América, a teoilrzacioncjs 
mui variadas. En ellas ha desempeñado un papel 

Impow ante la, craneolojía. En los riiiev% riim- 
a la investigación sobre las razas, se 

cho crisis para clasificarlas 
tnico, si se atiende a las in- 

. 



~ u t h r n b k ? ~ ~  meeclara qae.se han verificado en 
~ rica desde antes de nuestra éra. . <  

.PCtir suerte, loa tmbajos de 10s sabios arqueólo- 
gas en este iílho,tiempo han determinado nuevas 
&vi3LeacZones, como la del .hombre primordial' &e 
las costas del -Pacifico, los aboríjenes que le síguie 
ron i la chineha 'atacameiia, que han aclarado- bas 
tante el problema.' Estos estudios han sido poste 
riores a las publicacionks de varios autores. 

Tomando como base 10s descubrimientos de es- 
tos esploradores, que han trabajado en el terreno 
mismo, se puede sostener que los changos del norte 
no provenían de las tribus de los pesaidores pri- 
mordiales, ya casi estinguidos en esas Iditrides al 
arribo dg los tiros i corridos segaramente'hacia ~ 

el sur; ni de los aimarás, que no eran un pueblo 
costino i que sólo alcanzaban hasta una zona próxi- 

. ma al litoral; ni de los atacameiios, que formaban 
una raza de cazadores i agricultores que no encon- 
traban en la c un medio natural a sus activi- 
dades. 

Los pescado el sur de CEiañaral t a ~ p ~ e o  se 
pueden considerar como tribus de orijen probfe- 

- --_rnáti&, sin afinidades con Eos changos del porte, 
Las , condiciones de las IQcalidades ocupad&, las 
mezclas más activas con los n6cleos del interiorni 
tal vez con los restos de pescadores precedentes ha- 
bían. formado, s i  se quiere, una sub-raza de ehan- 
gos. El material arqueolójico. era el mismo i tam- 
bién el carácter de las agrupaciones, que es m sig- 
no inqqriívaco de unidad étnica. 

o, est0s.b- 
dim ptmadores h&im oclrpzado&%s: edetas que les 

.~ontinuando'pa.ra el sur de Co 





-- 

la$ líw4a+m.dadaB para la erJtrac&n de trkbhrdoors 
silvestzes -i :rotura del la' tierra i. las, rocas con e s a -  
vaciones como tazas, para mortero, -se& algunas 
opiuiones o para ofrendas, según otras (3). 

Todo este material guardaka  completa unifor- 
midad con el desenterrado en las colonias pesea- 
doras setentrionales. 

Easta ahora.mismo no es dificil recojer algunos 
fragmentos de artefactos en las arenas de las pla- 
yas. En el Tabo, al norte de Cartajena, se han re. 
co jitdor puntas de. flechas, restos de cacharros, pie. 
dras horadadas, anzuelos i arpones de fierro, qne 
han sido hechos,.por cierto, en reemplazo de la? de 
hueso en tiempos recientes. 

. Pescaban en esta zona preferentemente la eorvi- 
na; esperaban que el pez fuera arrastrado por la 
ola hacia afuera i al recojerse ésta le lanzaban el 
arp6n. Nunca entraban al Agua para arponear, 
pues creían que el pez les tomaba el olor. Eran 
diestros mariscadores miis que pescadores : se pro- 
veían de los moluscos adheridos a las rocas i de los 
que la marea dejaba enterrados en la arena, fss que 
buscaban hombres i mujeres eon los pies. Atrapa- 
ban en los pantanos i pozos el huillh i el coips. 

Las piedras perforadas han servido, s e g h  in- 
formes de los descendientes de los pescadores, pa- 

. ra estraer papas Silvestres, err particular del liuto, 
que entraba en parte no insignificante en su aEi= 
mentación. Muchas se han hallado en las lomas c i r -  
cunvecinas. 

(1) Elsploraciones hechas por los se6ores José Toribia Me- 
dina i Aureliano Oyarzb. 

Chile Prohispano 



siembras de' maíz, qufBbh,' cala- 
sus herramientas tradi,oiohales, c 

dadas, por el hábito heredado i-por la weemla de; . .  
mayor rendimiento. ' 

En las playas de Llolleo se recbjed todavía ves- 
tijios de estos asientos pesqueros, en las remocio- 
nes agrícolas del suelo o en las escavaciones para 
canales i casas. Se hán sacado ollas, jarros-i pla- 
tos de greda, enteros (r en fragmentos, análogos 
a los del Tab0 i Cartajena. 

El folklore de estas zonas guarda una semejan- 
za completa con el de las costas del norte: supers- 
ticiones, majia, brujería, . amuletos con virtudes 
ocultas ; todo manifiesta una mentalidad primiti- 
va allá como aquí. En estas zonas de la costa de 
Santiago se hallaba mui esparcida la creencia del 
mito del cuero, que los araucanos llaman treiqzce- 
ku.ecu,fe, especie de pulpo que arrastra al fondo 
del agua al hombre i. a los animales. En los. muchos 
pantanos o lagunillas que se formaban en estas lo- 
calidades por las filtraciones, existían sedimento$ 
de barro i arenas movedizas, tembiiaderas que lla- 
man los campesinos, en las que se pegaban i su- 
merjían los animales : de ahí la estensión del mite 
cuero (1). 

Los restos sobrevivientes de los changos de ia 
zona costeña de Sakitiago son. tipos bajósi- de es; 
paldas anchas, aunque un poco menor que la  de los 

. .  
< .  

. .  

(1) 
de los 

. I  Datos r'ecojiaos por .el 'autor -en esos lugares ; algunos 
mismos descendientes de esos' pwmdores. 



.-.- araucanos ' . ; ,color mweno, ' cabeza. redonda, barba 
- lampik. . .  . Estos rasgos, físicos conservan la caracte~stica 
troncal, a pesar de las mezclas. de alganas centu- 
rias. 

Durante la damixíación española, algunas colo- 
nias de estos pescadores quedaron incluidas en los 
repartimientos i otras consertraron cierta índepen- 

. dencia. Las primeras pasaron a formar con el tiem- 
90,el gremio conocido en nuestra constitución so- 
cia1 con-la denominación de ifiquilhzaje; éstos i los 
otros quedaron formando después de la indepen- 
dencia esa clase.libre de campesinos que hasta es- 
tos Últimos años han permanecido arraigados al 
terruño ori jinario. 

.No se interrumpía hacia el sur de la costa de 
Santiago este estracto de grupos pesqueros, como 
.en *Rapel, Tumán, Topocalma i Pichilemu, de la 
provincia de Colchagua. Los de las dos ultimas 
radas traficaban al interior, corriéndose por las 
.orillas de los ríos de Rape1 i Tinguiririca para lle- 
var a los asientos indíjenas de Lihueimo, Per& 
llo, Huique, Colchagua i otros lugares los produc- 
tos marítimos i traer de por ahí los que ellos no 

_. tenían. Toda esa zona, cuyo centro pri-ncipai de- 
bió ser Lihueimo, estuvieron bajo el d o & ~  de 
loa incas, a juzgar por el material arqueolójico de 

' ese tipo que se ha desenterrado en varios cemen- 
terios. En el estuario de Cáhuil residió un grupo 

' diestro en 1- confección de balsas i v%las de tato- 
-ra. Cuando esta materia prima escaseaba en los 
'alrededores; traían la del interior por cambio de 
mariscos. 

M&s al sur, e6 Vichuquén eh Lira, ~U@XI&U- 



fignos ad&uado's para 
I 

eiente fértiliis ampEas i mtes 

presencia de indios pescadores (l).' 

dominabas en las moradas 'de los'de m 
en lo físico i en las actividades.ordi.na 
eipalmente en el carácter, que es el si 
cado de toda raza (2). 

No resistieron con tenacidad Za- meicla, bien -que 
mu5 limitada eon los indíjenas de otra8 estirpes, i 

' 

al correr de tres centurias, no fué raro que Se amal- 9 

gamarari en d p a s  localidades con la población 
de los ,campesinos. 

-Los costinos de Curicó traficaban: al interips de 
la actual provincia de - este nombre .hacia, d'-curso 

erior del río Mataquito 1 por el suf 
ban basta la costa de Araueo, i eñ más ¿k una: 
sión llegaron familias- de aP1á a radie& 

. -_ , 

Se iban réproduciead0 por\ aqui los rasgos 'qué 

L1 
. . 

-.- < 1  , -  < 

. 

- 1  
., 

lealos (3). . - .  

(1) Publicaciones de 10s diarios locale& i de <<EZ Mere&im, , 

Ireehas 6I~Inmente. 
(2) Informes recojidos por el autor de vecinos +ntiguos:i 

respetable6 de la costa de Cnriaó,, que alcanzaron a aonocer 
las supersticiones, mitos, fies$as, procedimientos de pesca :i 
eamercio de estos inqios. 

. .  ('8) B i s t ~ ~ i u  %wid, pdr el aut&. 





, Las sepulturas iie 
ministrado un 
estabiecer las h 
ínfima cultura de los changos, 

En las ensenadas de Tafipaeá i Antofagasta, se 
han exhumado n6erosos objetos de piedra, made- 
ra i hueso, entre-los cuales sobresalen las pmhs 
de flechas de rocas silicosas i de diversos tamaños 
i formas, que se reproducen en toda la costa -chi- 
lena; una especie de puñal, con mango' gruesp i 
corto que conserva su punta de roca silicosa i de 
forma lanceada, tubos de cúbitos i radios de alca- 
traz; tabletas rectangdares de madera, de mangos 
simples i sin figuras esculpidas; innGerables pie- . 
zas de ensartar o chaquiras, algunas de boratos i 
la mayor parte de turquesas. 

El- autor de &te libro posee m a  colección nume- 
rosa de objetos de la Chimba, de la bahía de An- 
tdagasta. Entre ellos . sobresalen las puntas de 
flechas, en número de más de 500,' de todas- la6 
formas i dimensiones: de hoja de árbol, de cora.- 
zón, de pedúnculo i sin él, de bordes lisos'i denta- - 

dos, etc.; las astas de lanzas -i de los puñales a 
que hacen referemi& los arqueólogos, i coqo- 100 
mui pequeñas que deben haber serxido, como entre 
loa antiguos araucanos, de instrumentos quirúr- 
jicos para sangrart para la caza de aves i tal véz 
.para otros fines no averiguados. 

Aparecen otros objetos de piedra de uso desea- 

Supera al material de piedra el de hueso; h&i 
varios tubos de radios i cúbitos de aves, de 24,'c"njl. 
de largo, destinados sepriiFente para la ahor-  
ci6a de rapé. Llevan en el estremo más delgado un 

*I #c_.. . .  

. 

' 

rZloCid0. 
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.ae madera con el nombre de &pilEk&: 
En este abundante material1 óseo solo'se ve uri . 

otra en forma de cono. 
Una pequeña pieza en forma .de cuchara pare 

ce haber servido para medir @olvos de color o--ra- , 
pé i quizás un topo o -prendedor. Otra piega' de 
hueso en hechura de cruz i. con los grabados de 
cisculos diminutos esmeradamente hechos ; de uso 
desconocido, bien que parece una tortera de huso 
para torcer hilo mui delgado. 

El matiirial de madera contiene dos tabletas de 
un mango simple i sin figuras esculpidas, con una 
ranura en el centro. Como se ha dicho antes, tales 
instrumentos han sido clasiflcad-os como tabletas 
de of rendas por algunos arqueólogos; pero lo más 
seguro es que han servido para la preparación de 
los liquidos de color. 

Tabletas pequeñas i angostas, con filos en los 
dos lados, se cuentan 4 en esta colección,. que ha- 
brán servido quizás para apretar el- hílo- de los te- 
jidos; algunos son de hueso. . 

Se ven otras piezas curiosas de madera de USO 
desconocido. 
..La alfarería de los changos de la Cabs pre- 

. 

- : 

. 





cultura, como las palás de hechura-dd rémos;Tos 
cuchillos corvos de algarrobo i 108 ' palos y,arqtíd 
dos; las tabletas para la:confecci6n de bolores; la? 
figuras humanas toscas, especialmente del sexb fe- 
menino; los puñzones de hueso i otpas piezas des- 
tinadas al tejido i las costuras de-pieles. No hai 
depósito de objetos changos que no haya dadb m a  
cantidad crecida de husos de h e s o  ;'madera, -tor-, 
teras de 10 mismo i tierra' cocida, cucharas 5. con- 

sobre todo las puntas de €lechas de todos tamaños 
i cohfección, como las de corazón, de hoja, media 
luna, etc. (I). 

?To difieren tampoco de los anteriores los objetos 
estraídos en la costa de Coquimbo. La rebús- 
ca por esos lados ha conseguido dar conxna -ira- 
riedad de puntas de flechas, tabletas de-ofrendas, 
cajas para guardar colores, ídolos toscos de 'made- ' 
sa, hachas pequeñas de piedra, arpones i anzuelos, 

. 

. 
(1) Esta eoieceión fue adquirida pór el autor de la su- 

cesión del injeniero señor N. Pro-Román, quien había prac- 
ticado escavaeiones en esa rada i %ab& reunido ademásb'por 
doaaciones' i conipsas un conjunto abiwdante .& nhiotne de 

* 

I 

. .  - .  changos. I . .  



versos, piebas hoiadadas, raspadores, eucli-i.Uas 
. punzones i martillos de piedra, objetos de metal i 

adornos, como @WMXJS, collares i brazaletes de con- 
d as (1). . ’ 

/ Este material’arqueolójico disminuye en las cos- 
tas centrales, pero se mantienen en número los ins- 
trumentos de pesca i agrieultura; algunos aumen- 
tan, como las piedras horadadas para la estracción 
de raíces i tubérculos. Se viene repitiendo, asímis- 
mo, para el sur la calidad i hechura de la alfare- 
ría, tosca i variada en piezas. 

Existe diseminado este material chango en mu- 
. seos nacionales i estrarijeros, en colecciones parti- 

culares i grabados de publicaciones. 
Las indagaciones practicadas en algunas f ami- 

lias de estirpe changa i la& tradiciones recojidas en 
los Últimos años del siglo pasado, han permitido 
€ormar un cuadro relativamente comprensivo . de 
las peculiaridades de estos indios costeños de Chile. 

J Los grupos,-en jeneral pequeños, que ocupaban 
las caletas con algún retazo de terreno contiguo 
para las siembras, eran conjuntos emparentados 
que tenían el nombre del lugar de residencia i que 
vivían bajo la obediencia de un jefe fundador 
de la familia. Cuando la pesca escaseaba, lo que 
rara vel; sucedía, i el año ‘no era favorable a los 
cultivos diminutos i sin riego i principalmente 
cuando el número de los miembros del grupo se 

(1) El señor Latcham enumera prolijamente en su mo- 
nografía Los ,Changos de la costa de Chile el material levan- 
tadD en la provincia de Coquimbo. 



. ‘bergue en una localidad cereaha o drKhn$e,’ . 8 

Los moradores de las caletas que orillari .&.&- 1 

sierto de Atacama, traficaban poca hacia, las QQ- 
marcas mediterráneas por la falta o dificultad de 
las vías de comunicación. Los indíjenas de &ras 
estirpes venían más bien hasta ‘las playas en bug- . 
ea de los.recursos alimenticios que le propor& 
naba el mar. Los aduares changos del centro mkn- 
tenían una amistad más activa con los habitantes 
del interior para el trueque de especies. En  jsne- 
ral la existencia de los changos trascurría en el ai& 
lamiento con estraños i afines. Cuando se comuni- 
caban entre sí, hacíanlo de-ordinario por mar. 

Las tribus del s u r  no posdaa naturalmente 1s 
coca, pero mascaban tabaco de plantas orijinarias 
i fumaban demasiado en pipas. Enterraban los 
muertos eon el ajuar correspondiente al gexo. Be-- 
bían el licor del maíz (1). 

Si se atiende a la poca densidad de la población 
de los cantones changos, que no era propicia para 
la pluridad de mujeres en las uniones, el que estu- 
dia estos indios se inclina a suponerlos afectos a- - 

la monogamia. No existen noticias que den la cla- 
ve sobre este particular. 

La vida mental de estos indios correspondía a 
su primitiva incultura. Se desarrollaba constante- 
mente preocupada de las fuerzas ocultas i miste- 
riosas que animan a los seres i objetos materiales, 
como los ríos, el mar, las montañas, las cosas fa- 

’ 

. .*: 

. .  
.. . 

, .  

. .  

(1) Noticias anotadas por el autor en las costas de San- 
. &  

tiago, Colchagua i Curicó. 

\ 

. . .  . 



bricadas, etc. En esta mentafiiiad especializada 
obraban como elementos directivos de sus acciones 

, el terror a los muertos, los encantos, la majia ma- 
leficiaria, la intervención de los brujos, la influen- 
cia de los espírituB de antepasados i de los sueños 
en la vida cotidiana, los presajios, las prácticas 
adivinatorias. De todo esto el folklore de las costas 
chilenas conserva huellas manifiestas. 

Los- mitos changos no escaseaban i tenían mucha - analojía entre 10s araucanos: figuraban entre ellos 
el cuero (trelquehuecufe de los araucanos), el chon- 
chon, las candelillas (anchimallen) i muchos del 
mar. 
. La población derivada de los changos, ha que- 
dado definitivamente refundida en esa clase de 
'cargadhes de los puertbs i de campesinos q w  ha- 
bitan en los lugares de las costas i en las valles que 
converjen a ellas. 

Los, descendientes de changos de Taragacá i Ata- 
cama ha& pasado a ser arrieros que fletan metales 
a las costas o llevan al interior donde no hai ferro- 
rril mercaderías i otras cargas, O trabajan al día. 
en las minas i sditresas, sin que se les distinga; por 
sus earacteres estemos como descendientes indi- 
jenas sino simplemente GOIW de Ba clase popular 
chilena. 

_ _  _ _  

. .. 
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CAPITUTXI V I  

Influencia del período inca en Chile 

La conquista de los incas en Ghile.-Iqfluencias gnterio- 
res a los incas.-La infiltracíón diaguita a Chile.-Cir- 
cunstancias que favorecieron la implantación de la 
cultura incaica.-Huellas de-idioma quichua en el len- 
guaje chileno.-Los curacazgos incas, - Nombres qui- 
chuas en la toponimia de la rejión subyugada.-Los 
fuertes heas.-La agricultura peruana. - Obras de 
riego.-Cultivo del maíz i de la papa.-El “hueque”.- 
La‘meta4urjia.-Los ídolos i adornos.-La alfarería in- 
caica en Chile.-La influencia en los caminos i el arte 
de tejer.-Las habitaciones, las armas. -El licor de 
maíz, la vajilla de. madera, la cesteria.-Los petrogli- 
fos.-Influencias en el orden intelectual.-Especulacio- 
nos relijiosas i de supersticiones.-Causas de la pe- 
netración incásica en un -corto período.-Efectos pos- 
teriores de la influencia. 

Demasiado conocida es la historia de la conquis- 
ta de Chile por los incas. Los cronistas antiguos la 
narran con abundancia de pormenores, . i entre 
ellos descuella Garcilaso, por la prolijidad de epi- 
sodios que aoopia en sus Cornelntarios Reales. 

El resumen de este acontecimiento se puede con- 
densar en pocas líneas. La cronolojía de los monar- 
cas+del Cuzco fija el año 1398 como fecha del na- 
cimiento del Sinchi Túpac Yupangui i la de su.fa- 



presa, sigxiió su marcha triunfal de conquistador 
hasta Tucma o TucUmán (diaguitas). Obtuvo aquí 
noticias de que al lado occidental 
existía un país rico. í p b ~ d o :  ~e..p;ro 
1~ al área de su inmenso imperio. 
. En' efecto, march0 por los desiertos d 

sión, se dejaron subyugar con facilidad hasta el 
valle de Chile o de Aconcagua. Pupangui pulseó 
la importancia i ventajas del país. iri.t.stdidoj tom6 
todas las medidas del sistema colonizador de los 
. iricas, distribuyó cuerpos de guar~cióh i- á 

23 años. Durante su gobierno preparó-la espedi- 
ción; siguió el camino de su padre i arribó a ChiIe. 
Organizó los servicios del sistema inca: tributos, 
trabajos de migas i agricultura, caminos, colonias 
de rmitiinaes, distribución de curacas o goberna- 
dores. Concretó su adivjdad' especialmente. a -1 

ron a cubierto al territorio submgado por el &ni- 

(1) Entre los escritores peruanos y chiIenos. se emplea indi8 
tintamente el nombre Yupangui B Yupanqui, siendo más co- 
rriente en aquéllos el  segundo. 



' Mu6stranse.. dischdoi;mé&' las' opiniones de los 
antiguos *escStorés ' espdoles 'ac&rcs de los ' h í -  
fes de la conqukst6 de.los íncas. El cuadro que W- 
gÚe deja ver, esa diversidad de pareceres: 
CrOIlistas 

Topa h g a  Yupmgui Chile 
Huaina Cápac ......,.. Chile Vaca de Castro.. 

Las Casas ............. Topa Inga ........... Chile 
Santillana.. .............. Topa Inga Yupangui Río Cachapoal 

Cieza.. 

Sarmiento de Garnboa 

Exoilla. .................. 

Herrera .:. 
Gutiérrez de 

Gtycilaso delavega ... Inca Yupangui 

Reginald0 de Lizárraga 

Inws ' E&ta ¿ion& llegaron 
- ,  , s  

.... 

Topa Inga Yupangui Río Made I Huaina Cápac .......... Río Maule 
Topa Inga Yupangui Río Maule 
Huaina Cipac ......... Patagonia 

Río Maule 

.................. 
. 

{ 

1 Huaina Cápac ........ Chile 

. Cabello Balboa.. ..... Tupac Inca Yupangui. Chile 
Topa Inga Yupángui Chile ........... ... 

.. Santa Clara.. .... :. .... Huaina ,Capac... ........ Chile 
Más al Sur del 
Río Maule 
Doce leguas mL 
adelante de San- 

tiago de Chile 

chacutti.. ............ Topa Inga Yupangui.. Más al S. dechile 
Huiracoclia ............ Valle de Arauco 

Santa Cruz de Pa- ' 

Anello Oliva 
Montesinos ........... Yáhuar Huácae ....... El Estrecho 
RosaIes ............... _. Hubear.. 

quimbo i Copiapé 
Bern&& Cob0 ........ Tups Inca Yupmgui.. Valle de Arauco 

Río Maule. 

Río Maule. 

.......... ( Huaina Cápac ........ Al S. do Chile 

............. La Imperial, Co- 

Miguel de Olavarría.. . Río Bía-Bío, 

Moliaa ................... Huaina C&pac ........ Cachapoal 
Perez Garcia ....,....... . Maule 

Chibe Prehhpane .' ~ tra) - 



nes meridionales, llamados p o ~  los incas pura 
aüca - enemigos no sometido6 persiguieron 

trabó una recia batalla, que? al 'decir de los c r o ~ s - ,  
tits, duró tres días. Aunque la &toria,pareció in- 
clinarse a los indios promaucaes, como los llamaron . 

min io  de los incas por el retiro de las' guarniciones ;: 
tal vez quedó ,diseminada alguna población con; afi-' 
nidades quichuas que no constituía &xpos wga-, 
nizados. 

La conquista inca dejó huellas profundas. en el:' 
. <  

aís subyugado de la  Civilización peruana. $e 
iuesto en duda la intensidad i dilatación je 

influencia en -un plazb tan-breve, 
sesenta años como.máximum. Lá opinión 

que se reproduce en seguida va a ser+ir, de base' a 
' 7 e !  la discusión de este problema;. . , . ... 

ctLa cultifira peruana alcanzó a penetrar hasta ei, - 
3 ,  

fondo de Araueo, en todas las manifes6aciones ;de 
la vida indíjena i con rnayor,ht,ensidad de lo que 
hasta hoi se ha creído. O esta influencia 
anterior a la conquista de Topa Inca 





le~ti~es, de las cidizgciones qu6 precedieron al pe- 
ríodo.'incaico i que la investígación moderna' co- 
mienza' a descubrir en sus pom&nox'es, o la'comu- 
nicaeión de los araucanos con los incas, por inter- 
medio de las CribQs del norte del BíO-BÉO, más que 
por directa, llegó a ser'efectiva i eficaz por el in- 
tereambio de especies i por el frecuente estado de 
guerra .en que debieron vivir invasores e invadi- 

'Los pobladores primitivos del territorio chileno 
tuvieron que sentir indudablemente los efectos de 
las civilizaciones peruanas, sea por relaciones de 
tráfico, sea por- infiltraciones lentas i sucesivas. 
No hari quedado comprobantes históricos de otras 
maneras de influencias, como la de conquista Q 

emigración de miasas eorasiderables que hubieran 
venido a tomar posesión de rejiones que ofrecían 
medios de existencia iguales O mejores de los que 
de jaban. 

el norte de Chile, en Arica, Tacna, Tarapacá i Ata- 
cama, ha debido seguir su trayecto al centro i sur 
por las vías mari tha i inediterránea. 
. El mar C Q ~  sus innumerables caletas, ofrecía a 
lás poblaciones surcadoras, otras tantas estacio- 
nes temporarias O permanentes para traficar o pa- 
ra radicarse en ellas. Por tierra existía también 
ma comunicación efectiva con les pueblos del nor- 
te, como los atacameñcis, i por el este eon los dia- 
guitas ('PUcumiin), penetrados ya de la cultura de 
Tiahunnaw i de la chineha atacameza. Esta 60- 
&uniiación, particuurmente con 16s diaguitas, 
-perduró hasta la colonia espacola. Una real e&iu- 

dos» tcl). 

La intervención de las culturas estranjeras en ' 

. . > ,  

(1) TOMAS G W E V ~ ,  El folklore srauculzo, 219. 
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de CMe dice: ‘ 
dios forasteros 
ve&dos del Perú o- Tue 
de edad de tributar, sqan 
en adelante csnvirtiereg’ (1). 

Una porción bastante apreciable de ia , alfareria 
preincaica de la rejión que abarcari las provh¡$ias 
de Atacama, Coquimbo i Aconcagua, contiene a- 
racteres bien marcados de las civiliz&ciones pre- 
cedentes, comb líneas escalonadas o dientes de sie: 
rra combinadas con meandros, el ojo típico de Tia- 
huanaco, etc. En Copiapó se desenterró un vaso de , 

oro semejante a 10s de barro de Tiahuanaco, ci- 
líndrico i C Q ~  tres caras h n a n a s ;  de Freirina, 
Vallenar, Tongoi i Petorca se han sacado tazas, 
vasos, caritaros i fuenies con líneas en gradas i. 
meandros, ornamentos típicos de varias zonas ar- 
queoló jicas del Perú. 

De los cementerios de Petorcá se han estraído 
vasos figurados, semejantes a los que en nú- 
mero creeido se han hallado en el norte i centro del 
Perú, en el periodo siguiente al de Tiahuariaco. 

~n Tongoi‘e Iuapel han salido en las remocio- 
nes de tumbas cántaros i vasos que se distinguep, 
fuera de 10s ornamentos co,munes, pos el de los - 

ojos, en heass verticales i p)aralelas de menor a 
mayor, signo distintivo en la cerámica preincaicq 
@el Per6 i parecido al de los vasos de barro de Tia- 
huaria.eo (Z 3. 

- 

- 
(1) Documentos históricos del Arzobispado de Santiago, to- 

(2) Museo Nacional de Santiago i reprackmiones de Los‘ 

’ 

mQ 11, p@. 4m. 

d&~e::es <?e &‘!e de don José Toribio M&ina. 
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lenas que enfrentaban @ ,eUw, al ,sur$~$q, 
puis los diagiai$as, sometidos antes a,las 
sirvieron de . guías. para .conducidos : ad Chilie 
nían que serles l o s ' c a ~ n a s  mui cmwidos*- 
tráfico' que hacían a este lado de la cordille 
te acercamiento de raza influyó, siri duda, fuera 
!ie la unidad administrativa, para que los espablea. 
?omiderasen el . antiguo territorio de Tue- 
como una misma sección. jeográfica con Chile.%as+ 

Esta comunicación activa por el este se. esppea 
teniendo presente. que el desierto de, Atacama era 
una barrera'que dificultaba el tráfico por los e&- 
rninos occidentales. < .  

La imposición de, la cultura incaica ,vino a 
efectuarse por esto en terreno relativamente pre- 
parado para recibirla. Se. especa así, por otra par- 
te, el corto espacio de. tiempo que duró esta. tras+ 
lación de progreso a pueblos bárbar.os, que kip 
influencias previas requieren I muchas jeneracia: 
nes para sentir los efectos de una civilización me- 
jor. Sobre estas circunstancias había $otros facto- 
res que apresuraron la acción civilizadora ,de- los 
incas: su admirable sistema coloniFador, con el 
trasplante de grupos sometidos de un lugar a. otro, 
en los que había agricultores, talladores, mineros, 
alfareros i todo un cuerpo de artesanos aptos para 
propagar los oficios propios de las industrias i las 
artes quichuas. 
, Constituía otro estímulo de' adelanto la .admi- 

nistración pública, centro, alma mater, de una so- 
ciedad comunista.. 

La intelectualidad de. la raza, fruto de la acu- 

ta 1563. ' J  . 

,.- ( . .  - 
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cid0 el arte americana, por la finura de sus líneas 
jeométricas en rombos -i en cuadras, ,por lo shgu- .( 

far de sus formas antropomorfas, voomorfae i fi- 
tomorfas (calabazas, melones, frutas. djpersas) .* 
. Conservaba esta. alfarería, con ,todas sus venta- 
jas osi jinales, . influencias. de lass pasadas cidiza:. 
ciones peruanas (1). 

.Es ley histórica que una raza. militar i knquis- . 

( I )  terga tarea sería aaaotatnar sa e s h s  p 
--- 

noks de forma i ornanientaci6n de la 
tipas eiví~m&mm peruanas; indmi+e k i.aiks 10 .sue 
caorwsponde mahs bien a an trat 
n1aGerit.ia pude VaoBSSulhB? @a 
cion%% : . .  





e los, incas, destruye o poi: IQ 
+.ráiiitaminte en la tié los 

pueblos coiz'quistados cuandd éstos. pertenecen A. 
una c 

Lá éheia-.ineaicá se ihfdtr6, además, en la 
léngtia i en las c o s W h e a ~  ¿& la pqblacfón conquís- 
tada. El. araucano toinó. del 'quichua una porción 
no eséasa de té*os, con alteraciones fonéticas, 
ue correspondfan a objetos i usos de nuevas for- 
as de 'vida., , ' 

En el idioma de los conquistadores castellanos 
se introdujo tan' considerable el numero de rnodís- 
mos i vocablos quichiias; que para enumerarlos to- 
dos serízi kiecesario llenar muchas earillas. Basta 
con la m3iición de los'que, como más comunes, se 
han perpetuado en el idioma nacional; algunos de 
los cuales han sido incorporados ya al léxico de la 
Academia Espagola. Tales son : 

Alpaca, apir (aymará), apa, apancora. Cancha, 
cacharpas, capi, callampa, coronta, cuco, cureun- 

' cho, cóndor, callana, carpa, cochayuyo, coto, cha- 
lla, cutama, champa, cuy, chacra, charqui, chigua, 
chimba, eliina, chingam, chupe, chupo, (divieso), 
cheuto, chagca, chonta, choclo, choro, chuño, chu- 
palla, champs, chilcá, echona, empa. - Huacho, 
huahua, huanaco, huano, huayaca, huaraca, has -  
ea, huaso, (huaszc, hombre tosco), huacs,'huayaco, 
huir& huincba.-Locro, Uitma, (Aucherck Zlama) ; 
macama, mate, (mati, calabaza), morocho, (una 
dase de maíz) ñato. - Ojota,.paco (ZZama alpaca) 
pachacho, pampa, pima, puna, paico, palta, paUar, 
papaya; poruña, puma, puquio, porongo, pahua, 
poncho. - Quisco, quinkha, quinoa, qu ip ,  sauco, 
ymco, soroche, suncho, suche, sirca, socueho. - 

/ 



. . i :  ,*! mentos de importación quichua: 8 .I 3 

Q .  
Las partidas 'de soldados traídas. del Pera para ' 

la guerra de Arauco, en las que venía jente con-afi7 
nidades quichuas, contribuyeron en los primeros 
siglos a propagar la terdnolojía de la lengua de 
los incas. ED el siglo XVIII: sigiió ei idioma fia- 
ciónal lleno de vocablos quichuas i\ .algunas* spa-. 
rás, tanto en. e1 lenguaje popular corno en .el -de da 
clase crioga acomodada, en la cual mantenía la 
persistencia léxica la servidumbre descsndiente de ' 

indíjenas peruanos.- . 
Como era Chile, el quichua :ha poporeionado- a.1 

habla popular de ;la Arjentika un nflmero crecido 
de palabras que tienen uso corriente en. algunas 
provincias (2). 

Los mitimaes de los curacazgos i los cona5 al ser-' - 

vicio de los curacas, únicos funcionarios que PO- 
dian disponer de un número dado de ~ S ~ O S ,  tenían . 
que ir dejando una porción de su.lengua entre los 

. Esta inqtitución de los mitimaes o tras- 

el estudio de la introducción de palabras, qiii- 
a r b  en. el idioma nacional, chileno, conviene eon- 

ahubio de la leagua aynzarhs del padve Lu- 
mo, Sa Uzccmdtica Ayrnará i Diecionbrio del 

dios del caskli!mo de Chile del DR. .RODOLPQ LENZ, sabio eru- 
dito; a quien tanto deben. la ciencia filolójica i la enaeñanza 
en Chile. 

'LucU;~o AIBE- 

. 
I 

<* 

..I 

5 _ '  

, 

. 

- 

ENDOW, i .la obm majistml Los elementos Zn- . 

I ,  
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plantados ejercía, ,aparte de su , labor makerial, 
$ u n c i o ~ e ~ ~  $e, ebpimaje, p a r a h  cual se ubQgaba a . 

10s Inalivi'duÓs en,'cgntscto con lo. nativos a prac- 
- 1  ticer. 'la lengpa de la tierra. Recíproca se dkacía así 
la. * .  co&mnicapión :de idiomas. 8 

fu6 eq la sección territorial. comprendida entre Co- 
piapó i Coquimbo donde los indíjenas chilenos 
practicaron más el idioma quichua, como que era 
la más estrechamente sujeta al dominio de los_con- 
qiustadores. 

,Muchos eran estos curacazgos de incas i natura- 
les ene l  país, desde el norte al río Maipo, cuando 

. arribaran los españoles. De ellos. suelen hacer re- 
ferencias los cronistas i las actas de cabildos. Han 
quedado reiuerdo de los de Huasco, Vallenar, Sa- 
mo, Huana, Paitanasa, Huamalata, Cotún, Ton- 
goi, .Ovalle, IUapel, Cuzcuz, Chalinga en las pro- 
vincias de Atacama i .Coquimbo. - Toquibue, Pii- 
rutún, Chaapa; Ligua, Catemu, Llapen, Curimó-n, 
Parzquehue, Llayllay en la provincia de Aconca- 
gua. -' Quintero, Margamarga,. Quilpué en la pro- 
vincia de Valparaíso. - Maipo, Talagante, Vita- 
cura, Apoquindo, Lampa, M a d ,  ,Colina, Renca, 
Conchali, Pomaire, Pico, Cudahuita, Terao, Cha- 

t da, Aculeo, Copequég, Curamapu, Putupur, Llo- 
pén, Chiñihue, Melipilla en la provincia de San- 
tiago. Cuanda se retiraron los incas del territorio 
chileno, estos centros indíjenas siguieron a cargo 
de curam8 del país. Otras tierras vawntes que de- 
jar-on aquéllos, fueron, ocupadas por los descen- 
dientes.de los caciques que las. habían poseído. 

Algunas de estas oolonias ljevan nombres mo- 
dernos que han reemplazado a los que antiguamen- 

. Según io: que. afirma el, cronista padre -Rosales, . 

- 

. 



toria de Chile. 
' . .  

J 



ea. palabras qnicttuai o. agmarás, 
hmta Chiloé. Es uxm de los. &&im 

provincia de, Santiago, de segura procedencia qui- ’ 

ua, para dar a conocer otros lugares ocupados 

-bdacollo, de CoqUímbo; Apoquindo, de Shn- 
tiago; khtivillac, de Copiapó; ÁlCohua, de Corn- 
barbalá. - 

-Gachí, de Los Andesf Cachina, de Petorca; 
Cachinal, $e la eosta de Taltal; Caílloma, de Cau- 
polich, inmediato a Guaearhue ;, Conay, riachuelo 
eorto de la sierra oriental del departamento de Va- 
llénar ; Condoroma, de Los h d e s  ; Copiapó, es CQ- 

rrupción de copayapu, que viene de quechua, copa, 
colar azul claro, como el de cierto óxido de cobre, 
i yapa, tierra arada. Coquhbo, de C o q u k p ,  td 
pez alterada de Cdiqnitampu, que en quechua 
significa «tambo o estación de plata» ; Curauna, ce- 
rro de Valparaiso; Cutfin de La Serena. ’ 

-Chally, llanuras de ‘Carrizal Alto; Chapoca, 
’ de Elqui ;. Chimba, de Ovalle, el nombre viene de la 

palabra qbechua Ghimpa, que s i g ~ f i c a  del otro 
lado; Churumata, de Copiapó, Chiarcpi, de Co- 
piap6. 

-Guamalata, .de Ovalle; Guaeanga, de Cha- 
ñaral; Gugna, de Ovalle; Guancara, de Elqui; 
Q&nchicay, de Valparaiso ; Guartta, de Elqui ; 

(io) PABLO P A T ~ N ,  Iq%eneia dei dgminnio peruano en  

Aficados por 16s iqas. 

Chile. 
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~t-u;a.sco; puerto' *&uaWdi ' &',. itd&beitG de 
E'reikina. .rr 

-Lapa, vi& 'del 'depa,rt&e&o . 

Lampa proviene'iie ii voz Zrar/npci' 
equivale a una especie de azatlijni' L 
raje de' minas.de cobre en ra $arte 'i3 
partamentó de CombarbaH. - 

-Llampos; de &@apó; Lldrqpi; de Taltal. " ' 
-Mad, de Santia'ga. ~ 

-Nantoco, aldea del departamento de Oopiap6. 
-Pachacama, de' Quillota ; Pachingo, d'9 Ovalle ; 

Paipote de Copiapó; 'Punitaqtii, de Ovalle; h- 

'F 1 . .  . I *  .: . . (  

-- . b 1  

I < .  

' I  

rutún, de Quillota. a .  . 

ROCO, de Ligua. ' 

-Renta, aldea del' departamento de Santiago ; . 

-Soco, .de Ovalle. . \ 

-Talpoc, cerro mediano ,vecino al poniente del 
barrio de la chimba de la ciudad de Copiapó; Tam- 
bo, de Elqui; Tatara, de Freirina; Tavali, de 0va-i . 
Ile; Tololopampa, de Vallenar; Tóngoy, de Ova- 
lle; Torea, de Ovalle; Tumán, de San. Pernan- 
do; Turqui, de Ovalle. 

-Uchumi, de Elqui; U'ruro, de Ovalle; U$<a- 
lista, de Los Andes. 

-Ichimu, de Elqui, designa un lugar pastoso. 
Fué en la agricultura 'en lo qtte se dejo' sentir 

la acción de los conquistadores, tanto por 
la dedicación inreterad.a de'la raza al cultivo de la 
tierra como por el instinto de la propia conser- 
vación : las guarniciones, los tambos o estacilones 
del gran camino del Inca i los cuadros que trabaja- 
ban en los lavaderos i las minas, efijían uriaabasl 
tecimiento rápido i abundante. 

--- 
1 

, 

Atestiguan el desarróllo agrario de las 'zonas 1 
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. olcupb,  las ‘obrar3 de a irrigacióh cpe ejeCu£arod 
108 iticas:t Nb tenían, pot cimto,: los detaDc!s a&+ 
rables de-h&mi&rí& agrícola dela Sierra nativa; de 
otra- configurki6~~ topográfica i de otras condicio- 
nes fluviales ;. pero las aeeqdaa, cuyos restos no ha- 
bían desapareoido‘ hasta el siglo pasado, se mul- 
tiplicaron desde Oopiapó hasta el Río.Maipo (1). 

las provincias. ‘ de Atacama, - coquimbo 3 
Aconkgha a~rovecharori los españoles para el rie-’ 
go de SUB reparti&ones los trozos de antiguas aee- 
quias peruanas, que han servido e m u  demokms 
en varias localidades para los trabajos de irriga- 
ción hoderna (2). 

En el espacio que ahora es la provincia de San- 
kiago abundaron igualmente las obras de canali- 
zación, de las wmles, s e g h  10 a€irma el eronista 
Noha, se vqíaa a6n en el siglo X n I I  demostra- 
ciones en varios parajes. 

Las actas del Cabildo &.Santiago suelen hacer 
referencias a las acequias existentes desde la épo- 
ea de los irrGas i que durante la colonia fueron ob- 
jeto de litijios i reclamos ante la oorporacih, co- 
mo una de Talagante i otro de Huelenhtrala, que 
fueron del uso de los mitimaes del Inca; la: de Cha- 

I ramahuida, que salía del Maipo; I la que se Uam6 
del Inca Gorongo, cacique de Apehame (3). 

Restos de acueductos subtePr&aeos ee han ha- 
llado en mrios sitios de las zonas que ocupaban d- 
gums centros de CofonizaciOn. Se menciona a este - 
. (1) GAY, H i S t ~ t i q  d6 Chile., Agereultura, tomo I, p&j. Z 

peferemia este autor ea Los &s9.bisrres, páj8.. 353 i 854,. , 



les de las termas i. las ,utiljzaban cuando ..las .:e 
contraban en sus .p.osesiQneS. I . ' .  . .  ~ , .< 

Entre los acueductos construídos. p ~ r ~  Sos. b ~ c a ~  
descuella el que traía las aguas de .un dista&& con: 
trafuerte de la cordill.era a Vitacwa. (LL! wMOme- 
tros al noroeste de Santiago),. para el riego de.la 
zona que se estendía al norte del RíQ Mapocho: (I). 

Los incas tuvieron muchos asientos agrícólas. en 
la marjen norte del Maiio, , desde San *J.OS& del 
mi'smo nombre hasta Melipilla, i en las dosdel Ma- - 
pocho. Hasta el siglo XVIII quedaban huellas de ~ 

acequias en algunos lugares que los campesinos 
tomaban como zanjas naturales (2). 

Para el gobierno .de todo8 los cantones- combina- 
dos de incas i orijinarios.había, fuera de las eu- 
i*ac.as, dos gobernadores o cinchis. principales, uno 
en Coquimbo i otro *en Colina. o en los qapuches. 

Para la seguridad de estos cagtones i 8ujeQczr 
a los indios comarcanos,. los capitanes imas GW- 
truían fortalezas en los puntos en que la-estrate- 
jia los exijía. Un antiguo cronista dice a este res- 
peeto al contar que la *jente de Tópac-Yüpangui 

. 

., 

' 

. 

.--- 

1 , -  

I .  . ,  . . 

(1) M~LINA, Histork de' Chile, tomo I, páj. 406. 
(2) En los juicios d91 ;archivo de la Real Audiencia, se ha- 

t 

. ' 

- 

ce a veces referencia-a estas acequias. 
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'La conforma 
sistia en un reeirito 

para el destaca 
dentro del recint 
caso de ataqrie servían de proyectiles de mano. 

El material empleado en los €uertes era ia'pie- 
dra de cerro o de río, por lo jeneral, i de adobes'&% 
algunas partes. Los vesti jios de estas íUt!i$as, de: 
fensas han 'tenido que desaparecer. naturawente 
en algunos parajes por la acción del tiempo, las 
lluvias i la demolición de las labores agricólas. 

Se comprende fácilmente que en tanto' sudo re- 
gado por las lluvias i los &anales, los cultivos sub- ' 

s de la población someti- 
ivamente, el maíz se cultivaba 

pó hasta el Made i des- 
. confines de las tierras 

s antiguos i los escritores. 
udiado la influencia de los 

F que el cered 
(C hene po d%tcl»z 

p h i o n )  fueron importados por los peruanps. Bien 

' 

- 

vo con aplicaciones agríco- 
es, i que intro-' 

nar este cereal, hzca, i 



- .  . 
, -  . ... 

drz de moler tostado del Perú, pla- 
na4 .con I& de ~ K I E L ~ O  semicircular o cle media luna, 
debió .ser- importada a los- Centros indí jenas de las 
p o h d a s ' d e l  norte, pues todavía se usaban ahí 
hasta, hace poco. 

DésarroUaron igualmente el cultivo de la papa 
(Sola~fivn tuhrosum), que se producía tanto en 
v l  Peru i*la altipianieie boliviana como en Chile; 
a este- país introduje.ron variedades nuevas, comb 
la paPa ~ehauchla (amarilla) i otras. No se podría 
rre%;ar que aquí los indios sabian cosecharlas; mas, 
se sahc también por instrumentos desenterrados 
que espaÍan la silyestre, principalmente las tribus 
del SUP. Está fuera de duda que con los procedi- 
mientos adelantados de los in&s, la papa cultiva- 
da f i é  Teemplazando a la silvestre. 

!En Chiloé es donde se cónoce la más copiosa va- 
iiedad de este bulbo, porque el clima i el terreno 
favorecen la producción; pero se puede comprobar 
que varios de sus nombres son modernos i por con- 
siguiente las especies, alguqas de las cuales han sk- 
do importadas por los colonos. En un terreno tan 
propicio, tuvo que mdtiplicarse la planta silves- 
h e  i quedar el~f todas partes al alcance de la mano 
del indíjena, sin darse el trabajo tan economizado 
por él de cultivarla; Darwin informa asi. acerca 
de este exuberante crecimiento: «la p p a  silves- 
tre se da abundancia en estas i s h ,  en los 'te 



fuera, pasan de.120. . 

modernos- otras plantas de importación pqÚa 
como el poroto paurn, el aspallo? la calabaza. - 

Se .menciona entre los cronistas e historiador 

tarde entre los araucanos el'tipó de Caballo in¿& ,.. 

jena. Llamáronla los indios hueqzce i rehyequa (hue- - 
que puro)'i los españoles chilihueque o oamero de ~ 

la tierra para distinguirla del. -carnero de ' das&- ., , 
Ila. No se sabe si antes de los inbas *existía este ani-- 
mal en chiii; nada dicen sobre este particdar los ;- 
cronistas antiguos. Lo absolutamente c k t o  es que 
los incas lo traían m i h a s  .duró su do-ación,- - ' 
a manadas. Acompañaban al ejército i a los go& 

. ductores de cargas: 8e:ieoncibe que trataFm de . 
aclimatarlo i reprodwirlo desde el-norte hastai el 

' -  

I /  

< d- r -- . .' . 

- (1) ~ F R J E O  WEBER S.,  Chzloé, su estado actaal i su poi:- 
uenir. \. 

1 





hm a~ estaciones mi.xmms. d&ti~gsQ.i;10s 
quistadwes que viniwm después de 01, &os' :a-, ?' 

cmables buscadores de oro i. plata, hdailan en 
muchos sitios apartes del ca&q del Inca dmwA 
traciones de labores de &as. El adehntado esp6- 
ñol, refiere un cronista, envió desde Aeomcagua .a 
recorrer las tierras del interior a m o  de SUS capi- 
tanes, el cual iba acompañado de mine&; des- 
pachó éste a su vez cateadores por las quebradas 
que dieron con algunas minas trabajadas a d o  s i  
fuera de manos de espaiíoles (I)., 

Son Qumerosas las noticias que dan los escrito- 
res antiguos de los asientos mineros. establecidw 
por los peruanos; la anotación de todas .ellas de- 
.manda% un espacio superior al disponible en es* 
tas pájinas. 

Si las minas eran tantas, los lavaderos se esplo- 
taban en no menor cantidad. En las lomas, en las 
orillas esplayadad de, ríos i riachuelos establecían 
las faenas de lavar el metal, que ejecutaban los na- . 

El afán de los incas de buscar el oro hasta ep el: , 

: . 

. .  

_ -  , 

. turales bajo la dirección de caporaleaimas. w 

Último rinc¿in de sus dominios de Chile, obedecía 
a juntar el que se necesitaba para completar la su- 
ma del tributo al monarca del Cuzco. E'undíase i 
se reducía a tejos que pesaban doscientos* mil du- . 

' d o s  Castellanos, por lo meuos. - Conducíase, ..~JWXI- 

, ' 

L. 

(1) GONZÁLEZ Ommo, Historia moral i natural de las  Iii- ' 

dias, tomo IV. 



ara 19s- hlleres. Ji! . Los indios oriqndos de Chile, particularmente 
19s delnorte, que vivían en contacto con los incas, 
@vieroa'que airender la esplotación de los mine- 
rales de oro, plata i cobre antes de la llegada de los 
españoles. Las crÓ&as atestiguan el hecho i ase- 
m y  iqe  basta el siglo XVIIL los indios de en- 
eo&iendas i descendientes. de aquéllos ocultaban 
el iocd en que habían sido trabajadas. Tanto los 
quichuas como los indios orijinarios preferían en 
1a.estracción del cobre el mineralizado, por su du- 
reza para .la fabricación de hachas, cinceles, com- 
'bos, -cuehillpsi otros instrur.xientos. 

El abate Molina incluye entre los metales que 
los pri+tivos chilenos estraían el estaño i el plo- 

. mo, tal vez los del norte, i asegura que sabían hacer 
la separación de los componentes de las aleacio- 

Los peruanos fueron lestros en todos los traba- 
jos db arte de.los metales: sabían fm@r, amalga- 
mar, vaciar i pulir los objetos que fabricaban. No 
practicaban la fundición con fuelles sino con so- 
pletes de cobre i 'más frecuentemente ea horni- 
llos.qu~ colocaban en los cerros espuestos a las co- 

* rriepte8 I .  fuertes.de aire. «&a cosa hermosa, dice 

a 

t 

nes. . .  







poco los baci4ges i~stipiin @OS- 
SU rango. De las sepdt 
do estas piezas de ado 

Tanto. como en la metalurj'ia, se dejó sentir en 
Chile la ipfluencia' incásica en 'la alfayqía. 
piezas del norte son .las que presentan caracteres 
más semejantes a ias jenuinamente peruanas, en 
la forma i en la técnica, es 'decir,. en la cocción, en 
las sinuras de las paredes, colores i ornamentos. 
Algunas 6ezas del norte presentan caracteres de 
las civilizaciones preincaicas, como la de Tiahiza- . 
naco i , chincha-atacameña. 

Desmejora la alfarería al sur del Maipo : al lado - 

los ejemplares abundantes de cacharros indí- - 
as, toscos, sin colores ni líneas ornamentales, 
n sacado de los cementerios o anczcviiias vasi- 

pletas o en f-ragmentos con caracteres pe- 
mezclados CQIP rasg.os Uidíjenas, es decir, 

vasijas más sencillas en la forma, en los colores i 
s. Estas combinaciones se espli-. 
de Wegar a las agrupaciones lo- 

;emanas, que servían de modelo 
s que reproducia,n algunos deta- 

lles de las traídas con los caracteres propios e in- 

IQS lugapes de Cdchagua, que ahora llevan 
s de I$nwim.ea, Peralilh, Huique i Col- 

&agua, @e han sacado piezas enteras i fragmentos 
po inca-indijena. Hubo en esa 
de indios peruaqos i orijina- 

- . 

-. ___ - 
AVO PACHEGQ, Prchistoriu i arte de Col- 

chngucz; intereiate memoria inédita para optar d grado 
de profesor de dibujo i caligrafia en e l  I. de E. Física. 



c e p  e&ab LWwhw, se han ~ 

108 restw. de #arería eombb+- 
a i orij&& emcw de &mo, galas de 

08, &qm,s, vértebras de ,  Bueques, 
~bscos, puntas de ,flechas, piedras 

?$ejeras? de insignias 4e mando, horadadas i de 
@$eras. Los cadáveres  ha^^ aparecido enterrados 
qa posición horizontal i ukos kecojidos. No falta- 
bn en la rejión las rocas votivas o de morteros - 

eon hoyos o tacitas. Toda esta mezcla de jente i de 
co~qg _esterioriza lo que eran Ios cacicaagos incas 
& el territorio chileno. 
. Más abundante en gl,atos, tazas, cántaros i jarrw 

ha sido la estracción de al€areria de Cauquenes, 
en Rancagua. Esta colecCrh, que se exhibe en el 
&tuseo Nacional, manifiesta igualmente earacte- 
res corqbigados. 

Desde la boya del Tinguiririca-predomina h i -  
cqmente la alfqrería -___-- t o ~ a  de los indios, que se ha 
qerpetua4o. h a z '  el presente; pero en Temuco, 
Valdivia i Río Bueno no aparece otra cerám2ca con 
ornamentaciones combinadas de rasgw bdijenas i 
peruanos. En capitdo de m8s adelante se verá que 
traba jaban estas piezas alfareros peruanos de las 
guargiciones de ValdFvia, que contaban coa obra- 
&s, entre los que debia: haber los trabajos de one- 
ríq. No es avanzar upa teoria insostenible decir 
que 1% influencia incalea cantina6 reí?ejá;ndose en 
14s artesi las bdnstri%s durante el siglo XVT. 

En la &€areria de proeedeacia peruana i en la 
de combinación Uidfjena, son raras las vasijas f- 
gtqqdqs, sin eseasear del todo; más que las con re- 
&ves de hombres se encuentran las crrnit;omorfas. 





L . .  
;& ' _  .. 
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Tinn rlr eruwio.-De Frc.. ....i.-3/a del twiiafia natural 



a _ .  

. En las l6&qas qu9 se acornpailan a &as pájinas 
vab alguks vasijas que dejan ver las copbhacio- 
nes de dibujos peruanos e indíjenas. (1). 

En el norte se barnizaban las vasijas de color 
rojo coa la tierre ll,amada c020 que abunda en Ea 
costa, adonde venían a buscarla por cambio de es- 
pecies lols indijenas del interior; diluida en agua, 
se remojaba en ella el pincel de phima. EI edor 
blanco se obtenfa de una disduci6ni de cal viva. 

No CQ&iáIldQ%? BW ~ ~ k h ~ i s  entre 10s puebbs IM- 
, vegaates, ni resistiendo s u ~ h i e o  antma1 de carga, - 
la-llama, el peso de un hombre, tuvieron que ser 
erniize~~ernente-J~~t~es. De ahi la atención. que 
prestaban a, las vías de eo~munieaci6ts, tanto a las 

ncgraf ía del! dwtor Aureliano Qyarzún, Coltfrib u d n  @ E  est%- 
dio de Ea Cz'oitizacih. peruana s d r e  80s &orijews de Chile 
i el libro inédito de lo wÍiorit,a Albertina Lafuente V., De- 



sendas de 10s  OS 
tuía este sistema .de v1 

asimilación de algunos usos de los d 
La introducci6a de los animiiles de 

Tuvieron, en consecuencia, que conoce 

hilado, entre los cuales se cuenta la agujh. &tés- 
del arribo de los incas los indios se valían de e 
nas o de punzones de hueso i piedra 
rear i amarrar las pieles que les servíah'.de vesti- 
dos. A medida que crecía la Cantidad de laaa que, 
se esquilaba i se estraía de las pieles, la aphaci  
de los instrumentos se estendia al sur i pen&rabb 
a las mismas tierras de los araucanos. 

La industria del tejido iba.aparejada con la de 
teñir los hilos. Encontraron los i&as del Eaís un$ 
yariedad de colores que no desmerecían en calidad 
i n k e r o  de las del Perú. Aprovechárodas para: 
sus tejidos i enseñaron a usarlas a los indíjenas de 
todo el territorio, aplicación que alcanzó también, - 

hasta los arancanos. A la- llegada de los españoles' 
los indios del otro Pado del Bío-Bío ya poseían el , 

secreto de colorear la lana con tierras i raíces de 
varias plantas, conocimiento que se intensifich, 
mui a lo lejos de la conquista hispana con la ap 
caeión del añil i otras tinturas; ' 
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1 > !  I 

/.- , PropagOse entre f 
- t&ba& en ‘pi$as a6 piedra, costrimbre pmmk pos- 

a la de los aima”&s i uros de absbrberlos pór 
la aariz, que no alcanzó a fijarse en los asientos in- 

nas 4e Chile. 
a influencia de los ineas se dejó sentír en otros 

6i’denes de adelantó material, como en el -de las ha- 
bitaciones; Aunque algo habrían dejado al occi- 

’ dente de los Arides a este .respecto ‘las culturas 
~ prelncaicas, particularmente la aimará, los indios 
seguíán ‘ocupando en su mayoría por. la fuerza de 
la tradición, tan persistente en los agregados ét- 
nIcos primitivos, chozas incipientes de ramas de 
árbol o ,escavaciones en el subsuelo, cubiertas con 
palos’o cueros. Lo que no se puede poner en duda 
‘es que-desde la ocupación de los incas, se jenerali- 
zó en el territorio chileno la vivienda de postes, vi- 
gas amarradas i techo de juncos, de carrizos o de 
cortaderas (Carrex chiZen&), puesto que asi las 

, hallaron los conqÚistadores peninsulares. Bien que 
~ todos los pueblos bárbaros en. prácticas máji- 

llama la atención 

niaE araucano i el de los pe- 

. 

cas para cons%rtiirsus mor 
del que compara este detall& de etaolojía la 

i la lanza; imitaron la maza. i la 
habitantes de la ‘altiplanicie 

las boleadoras que llamaron ayllo 
s ‘  a Chile del este ar; 

amas del oeste i de la fi 
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Piedra de l a  batalla.-Valle del Cachapoal 
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En la& socíedades no evolucionadas, m a  
re ahtima sigue -coexistiend,6 - con . otra - - 



también la inf 

, .  

vieancc, libro Inédito escrit 
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hekm6ticamente a la bfluencia de .la supe- 

. El , sistema, de nximeración trajo una importante 
modificaeión en la vida psíquica del áraucano. Los 
indibs primitivos casi no .habían desarrollado h 
facultad de contar; no salían todavía &e la n m e -  
r a c i h  &ji$al o de los dedos. Los incas impusieron 
el, sistema dechal a 10s indios deli norte i de éstos 
se trasmitió. a los del SUP. La abstracción mental 
d e h s  multiples de diez i .la espresión numérica 
camiguiente se jemerallzó a firme en todas, hasta 

' c o i ~ o s  thrminos especiales de ciento, p a t ~ ~ u ,  i mil, 
. hzsarancb. . - ' 

q :El-sista de ebrttar de los ineas se completaba 
ipos, que oonsistia en algunos - eosdhles ' 
; formaban verdaderas in,$trumentost 

memónicw para, las merzsajercis, los. cambios de . 
especies, el tiempo i -para; totalizar. Pasaron- estos 

o los usaban los pertianos a Chile tales e 
tms hd&s de Amuco los hieíeron de 

cop el nombre de pon,  nudos. 
rz coaservado hasta la a 

c6mputo de1 tiempo es otro adelan- 
agregar. a, los traíd 

. El d.fa i la nolehe €u 
de nuestrm primitivos; las de más 

estensión 5e cdc6laban por las estac 
lluvias i de la brota .de los ikboles.. 
los:aííos se computaba por las estaciones 
o de sequía estival. LOS incas .ense 
el año .sohr sin .la rectificación de las ~bs~Pracia- 



nes que se practio 
la cronolojía de los araucanos nutX?a tuvo la- @-+ 
cisi6n de la científica. Era accidental, sin regula- 
ridad, como la de todos pueblos en estado de bar- 
barie. Un mes se calculaba por la evolución lunar 
i uzz año, por un número dado de lunas. Para fijar 
u11 período cronolójico se valían de un suceso me- 
morable en los recuerdos de la comunidad empa- 
rentada. 

Aportó la cultura peruana hasta algunas noch- 
nes rudimentarias acerca de las me ,~das  lineales 
i de capacidad: el topo equivaiia a un cuarto de 
legua; se tomaban con el pie i el paso otras distan- 
cias del suelo; el jeme, la cuarta, el medio i el bra- 
zo eater0 i la brazada pais la estensión de los ob- 
jetos susceptibles de esta medida. Antes de adqui- 
rir estas rioci~nes de computar la lonjitud de las 
cosas, servía para medir cualquier palo o trozo de 

No avanzaron nuestros indios, por lo menos los 
del sur, en lo que tocaba a las medidas de capacidad. ' 
Emplearon, quizás deade tiempos precedentes a 
la. llegada de los peruanos7 utensilibs c6ncavos pa- 
ra medir semillas i frutos silvestres. Para avaluar 
el peso de 10s cuerpos sólidos, servían las piedras 
de tamztrio variable, 'io que es mui frecuente entre 

s especdaeiones de carketer relijioso i de 
ron los lndijeenias chilenos del 

r~isterna peruano. NQ alcanzaron los incas a cimen- 
tar 4 culto m1a-r; pero la verdad es que algunas 

confusas de 61 se descubren en las cere- 
OM~CI de rogativas i en las invocaciones. 
La fbguiwiún del sol en varias localidades i en 

' trenzado de junco o corteza. 

de todas partes, 



los' petroglifos, indican bien a las claras que ese 
culto estuvo implantado en el t&ritorio. Hubo e31 
,el lugar de Malloa, del departamento de Caupoli- 
cán, un asiento de mitimaes. Ahí quedan todavía 
en algunas rocas das. representaciones de varios so- 
les,,i como aquí, en otros sitios de la comarca se 
conservan más pictografías de soles (1). 

El asperjamiento de sangre de- animal sacrifi- 
cado en dirección al astro, también eonstituye una 
reminiscencia de culto. 

Los indios de Chile conoeieron el totermismo; los 
testimonios de los autores son unánimes en este 
particular. Antes de recibir la influencia civiliza- 
dora de los incas, los animales, en especial el p i -  
ma i el cóndor, las plantas i otros objetos natma- 
les, £ormaban el iotemisrno tribal. La relijih so- 
lar iba encimándose rnueho sobre los Lotemes del 
norte cuando se derrumbb el imperio. 

Se pnede con€rontar una coincidencia que se 
acerca a lo idéntico, a lo calcado, entre las re- 
presentaciones colectivas de, los incas i las- de ~ Q S  

indios del norte, que son las mismas de los arauea- 
nos, acera- de pormenores relativos a ereeacias i 
supersticiones, no contando las que son c 
todas las razas indijenas. 

Las piedras votivas eon per€omciones o taeitas 
,superficiales para las invoeaciones de tránsito en 
los siajes largos i peligrosos, C Q ~ U T Y ~ S  en el norte 
i centro i-casi deseonoei en Amaico. Las a p -  
chetas o montones de g ros qire iban dejando 
los caminan 

&nifestaeioms de reverencia a: los 150s i Ea- 

. 

. 

. 



p a s  cuando se tra%a: 

i de apuestas. ~ 

Prohibiciones -a las mujeres embarazadas de 
concurrencia a ciertos 'actos i a- los sembra.dos, i 
temor al 'flujo menstrual. 

Las ceremonias para impetrar lluvias o pedir 
que cese cuando es excesiva (eí g/niEk&n arm-.  
cano). 

El terror a los muertos i eLdesagrado de los an- 
tecesores. 

Identidad del concepto de la vida futura i de la 
presencia de los espiritus entre .los vivos. Aplica- 
ción de la majiá beneficiaria i maléfica,~ con los 
mismos medios para ejercer venganzas i alcanzar 
el amor de hombres i mujeres. 

El uso de talismanes, hzcaca,&pis en quichua, pa- 
-sa los misnios fines i puchos otros. 

Los procedimientos de adivinación i el poder de 
los ajentes en la masa tribal. 

Las supersticiones acerca de gritos de animales 
i vista de los que tienen alguna particularidad rara; 
Las baños májicos en ciertos días del afío i las 

invocaciones a los manantiales o puquios para que 
no se searan. 

Sa interpretación de algunos fenómenos igneos 
i acuosos, como volettnes, amo iris, etc. (I). 

% 

_ %  

(1) ?ADRE ARRUGA, Estirpacidan de la idolatria tm el Perú, 
1921. - POLO DE ONDEGARDO, Iststram*óa conira las termo- 

' 9aias i ritos. 





primeros, en mejor escala de adelanto, se encon- 
traban en un estado evolztivo,. en el &e las repse- 
sentaciones sobre lo portentoso 2 culto aparecian 
debilitadas, si se qqiere, pero conservando siem- 
pre los vesti jios imborrables de períodos anterio- 
res; además, no permanécian tan refractarios a 

retrasados. 
Aún más, en las agrupaciones del norte i-del 

centro, los incas pudieron &poner con rapidez su 
cultura, puesto que estaban en contacto znui inme- 
diato con ellas para implantar eon la autoridid de 
conquistadores los usos e instituciones que -farina- 
ban 8u sistema de mlonización. Para allanar esta 
obra Be infiltración, se valían de ciertos propa- 
gandjstas o instructores de sus costumbres i dé su 
constitución política i social. 

* Los indios’ procedentes del Perú i- prisimeros 
de guerra escapados de la matanza i del sacrificio 
eeremonial, fueron durante estas conquistas i la 
espa5ola factores de propaganda efectiva. 

De modo que la civilización incásica se impuso 
en las rejiones del norte i del-centro en forma (di- 
recta i rápida por la similitud de mentalidades de 
las dos rams, por la colonización armada,. 1á d8u-’ 

- ,  

- 

- las enseñanzas de la esperiencia ’oomo los indios I 

- 

. 

- 

I 





incas, seguía Iriladi6m!íos 
austral de Cub (g).. 

de adelanto que habían alcanzado los pu 

-- 
(1) Memorias de 6s virreyes dei Perú. - En un capítulo 

siguiente se anotan más pormenores acerca de esta influen- 
cia pos-incásica. Antes que el señor Ricardo E. L-atcbam es-. 
cribiera sobre este asunto en su libro La orgafiización. ,social 
e' las creemias relijiosas de los antiguos araucmíos, habíamos 
estampado este dato en uno de los volúmenes de 18, serie sobre - 
la Araucanía, l o  que le quita a su iriforme sobre esto mismo e1 
valor de la orijinalidad. 

(2) MEDINA, Los Aborijenes de C l d e ,  páj. 413. 
(3) RICARDO E. LATCHAX, La orgczfliaación social i' Ins 

rbdor Barros Arana i al'autor de estas pájinas, pero se 01: 
vida nombrár al más copioso en,noticias sobpe el particular, J 
incomparable conocedor de la historia americap'ai, doli 4056 
Toribio Medina. 



Pam negar este .hecho histórico de jeneral al- 
cance, necesario sería cpmprobar que las civiliza- 
ciones anteziores, ando-peruanas, Tiahuanaco, ai- 
marás, chineha, atacameña i la diaguita, habían 
'penetrado más o' en igual proporción que la 'incá- 
síca, lo queno está demostrado ni por la arqueolu- 
jia ni por el testimonio de la historia. Es claro, simi 
ser conquista la ocupación incásica i sin los ele- 
mentos de que disponlp, su penetraciób habria sido 
bien limitada. ba esplicación de esa influerrcia no 
es, por 10 tanto, hipotética, sino todo lq-cientifica 
pofiible, dado que se basa en la, verdad afianzada 
c01l prueEas. 



Segunda Parte 

Los Araucanos 



CAPlTULO VI1 

Orijen de los araucanos del sur 

Opiniones diversas de los cronistas. - Los pescadores 
antiguos de la costa del Perú. - Se corren hacia el 
sur. - Restos del hombre primitivo en las costas de . 
Chile.-Habitantes de las costas del territorio arauca- 
no avanzan hacih el centro i valles altos de la cor- 
dillera. - La  población araucana se estiende al este 
de los Andes.-Twrías de algunos autores sobre 
invasiones de las tribus pampas al territorio arauca- 
no.-Una observación de tiempo contraria a esta 
hipótesis.-Algunos reparos a los detalles con que se 
afirma la teoría de la invasión.-Observaciones a la 
cuestión en su aspecto de fondo.-Clasificación de las 
generaciones araucanas del padre Falkner. - Los in- 
dios querandis del Plata no pueden haber pasado a 
Chile.- Opiniones de escritores arjentinos. - Las de 
otros autores. - Teoría de la espulsión hacia el sur 
de los indíjenas que ocupaban primitivamente el 
territorio araucano. - Antecedentes contrarios a esta 
hipótesis.-Pretendido orijen de los pehuenches. - 
Hipótesis sobre una invasión de indios querandís a 
la rejión de los lagos.-La craneometría como mate- 
rial de estudio para el orijen.-Los cruzamientos i 
la craneornetria.-Distribución de los araucanos en el 
territorio. 

-a---- - 

1 Quiénes erau los araucanos cuando los conquis- 
tadores españoles penetraron a sus tierras? 8 De 
dónde habían venido i con qué razas americanas te- 



nían afinidades B Probl 
toria &gen& es éste, *sobre el ,cual hañ discÚrrfd 
mucho los especialistas i se han adelaiitado it ve- 
ces teorías fantasticas que no acepta la crítica his- 
.tórica i que no guardan conformidad con los Últi- 
mos datos de la arqueolojia. 

Los cronistas antiguos i modernos, en primer lu- 
gar, han emitido numerosas i contradictorias opi- 
niones acerca de la derivación de los araucanos. 
Los han creído provenientes de-los antiguos roma- 
nos, de la Frislandia, de las islas. Hespéridas, . de 
unos primitivos indios que arribaron a Caracas, 
de otros que habitaron en las dos riberas del Ori- 
noco, de &ria i Palestina, de las Filipinas; de unas 
provincias australes de Asia; de Escandinavia i 
de unos habitantes de la antigua España. Rejis- 
trando más crónicas, se descubrirían otras ref eren- 
cias. Entre los cronistas casi en jeneral dominaba 
la creencia de que los indios de América descen- 
dian de las tribus de Israel. Algunos de Chile par- 

an de esta propensión de ia descendencia is- 

Esta diversidad de pareceres se puede esplicar 
prbnero por ciertas analcrjiss que los cronistas han 

o entre las costumbres de los araucanos 
i las de otras ectividades étnicas, i en seguida 

nas las ciencias auxiliares de la 
ria, como la etnografia i sobre tedo-la arqueo- 

lojía, que no conocieron 1.0s escritores antigum. 
El cronista don José Pérez García, reputado por 

sus méritos de historiador i que escribía en los ú1- I 

timos afios del siglo XVIII i primeros del siguien- 
te, fue 'u110 de los que sostuvieron ia teoría de las 
invasiones sucesivas por el norte: una que sé ve- 

. 

' 





Es, pues, por el lado de la costa norte-por dond 
hai que rastrear primero el .orijen de los. arauca- 
nos. 

Varios siglos antes de Cristo comenzaron a sur- 
jir por el norte las primeras civilizaciones perua- 
nas. «En la misma época, pero prbbablemente, ocu- 

. pando uh terreno más extenso, antes habit6 Ins ca- 
letas del norte, por lo menos las de Chorrillos a 

un examens 



ra Tíjar establemente su residencia i se vie- 
ron precisados a continuar l a  invasión. por agrupa- 
ciines al interior, en busca de‘ tierras menos inclei 
mentes i más fértiles. .La invasión .siguió e1 cwso 
de las corrientes de agua que contierren’las quebra- 
das, i poco a poco se hizo andina i trasancha» (1). * 

.Los vestijios de estos moradores .primordiales de 
la costa chilena que se han hallado hasta hoi i.que 
seguirán 4allándose con el tiempo, *demuestran que 

‘ su presencia se dihtó hasta las rejiones contiguas 
al estrecho de Magallanes. . 

Entre esos indicios figuran los conehales que de- 
j-aron o los residuos de sus comidas, depósitos que 
Óstensiblemente van marcando una trayectoria de 
ocupación. 

~ En pos de estos primitivos pescadores, empuja- 
dos al sur del Perú por las civilizaci’ones iniciales, 
fuezm-aflnyendo a la costa en .distintos períodos 
otras corrientes de aborí jenes ’ derivados .de aqu6- 
Das o de estirpes diversas. Dediciibanse también al 

Los montones de conchas estraficados que todas 
. estas pQblaqiones pescadoras dejaron en las pla- 

yas, en las rocas i parajes vecinos, ban suministra- 
do a la investigación arquedójica un material su- 
ficiente para deteriniiiar su jénero de vida i el pe- 
ríodo de ocupahión. 

En esas aglo~eracisnes de residuos de comidas 
que se dilatan desde‘ el norte del Per6 hasta Ica, 

. 

oficio de la pesca. a .  
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si se pierden sus rastr?os». 
«Este pueblo era .riómafla, 'vivía de, 

vestia de cueros 'de animales, -habitaba 



s decir, si' pug0 ' ser - - 
ae iadíea ia &va- 

del territorio aiawano. . -  
o reposa en ningún'fundamento 

alor esencial. Se afirma, en eFecto, 
sora <debe haber lkgado al suelo 

OCOS siglos antes de la conquísta espa- 
tres siglos anteriores a este aeon- 

'*&to, la entidad araucana se hallaba en ple- 

Ni en Chile-ni en la' Arjeatína, c m  estar este 
país. ,tan adelantado en el - cultivo de las ciencias 
prehistóricas, se ha 'llegado 'a ' .eS£abléeeár cuadros 
cronolójicob iie 1ai relaciones de las antiguas eul- 
túras peruanas i a p a r á s  cohlas ramas indíjenas 
que poblaron sus 4kerritoyZo.%.- Eso habría servida 
para calcular las etapas dk hiciaeión i desarrolla 
de las dif6rentes razas. Per6 los ebdogos e a ~ e n -  
zan a s u p h  esta deficieñeia tomando c0mo punts 

~ de axrxp-raei@i el 'periodo de los incas, (1138- 

na de este modo sobre el parti- 
loj'ía es relativamente fiicil, da= 

do el eontat& de! les heas e m  la fase final de las 
as - civilizaciones arjmtinas, Enc~ntrarmss 
&as partes artefactos iácaieos al lado de 

otros de orijen loual. Entis os que contienen eb 
al lado de otros de caráetsr nativo,, 
dos, por esta cirerza 

como pertenecientes a los Stirnos cien o cient~ eirr- 
cuenta afiw del desarrollo calchaqui, i definen b- 

I na forgación: 

' 



Confirma la aseveración t I S * ! .  de esta antigüedad . . I  L , l k * ' - J * f r  !& 
siguiente ' infokación del profijo americanistq cos 
tanta frecuepeia 1 '  citado * I ,  , l b  en . . este 
ai tratqr de 30,s Teatos arqueo1 .,L I . 

- 

!$a costa, rp 
arte de. ~a in 

(I) MH UHLE, Las relaciones prehistóriw entre el Perú i , 

Ja Arjentini. Congreso de arnerícanistas de 'I8uenos. Aires, 
1910, 

( 2) &das fechas de períodos p<e&stÓriyw qqn togqdos ~ 4e : 
10s cuadros cronolójiess que han arregla40 . , . ' - . . - .  IQS qeñoses , >  .Mqq ' 
TJhle i M. GondÍez de la &osa, peruoln?,. 

. 
I .  





las de Bío-Bío al Tolt 
tras que las de Cautín al. sur Gran estensas,.kon ca- 
pacidad para muchas personas i situadas a cieda 
distaneia. Se aduce, por Último, la razón ,de la lea- 
gua, que no guardaba uni€ormidad entre los indios 
de la banda norte del Cauth i la meridional. 

Estos asertos, científicos .en apariencia, tal vea 
no tengan más alcance que el de las. disertaciones 
puramente especulativas. En efecto, tomaron los 
araucanos el nombre de nahuel, gue entra como se- 
gundo componente, de los apellidos, de sus afines 
de ultracordillera en los continuos viajes que efec- 
tuaban 9 esos lugares, pero en el significado de eo-' 
sa grande i temible C O ~ Q  el felino. Alí'era común 
esta voz en los nombres propios i en los cuentos. 
No pudo venir de 10s pueldes de la rejión situada 
entre los ríos Colorado i Negro, ni de los tehuel- 

ue espesaban la 
tigre los mimos 

Los nombres jeop'áfieos en 
5w, 12dl&, ealwún (1). 



s ladera$ q m o  fmcciona 
OR; tales eran lasede Mar 

M;ai;tenregQe, , Enool, I Cayfucmpil, Parén;, L 
$lieurai, Tirúa, etc. Traidos igualmente‘ del este por 
los araucanos, fueron los nombrks en choiqae, aves- 
trw, i el baile&aokpepzcr&~. En.cnant,o a. éste, sa- 
bido es .que l l a ~  costumbres entre agrupaciones a€i- 
ne$ se cornmican con s G a  facilidad.. 

En la ubicación del lugar de ultra-hnba entran 
otkos motivos locales ’ i no el de orijen. También 
Los tehuelches o patagones, modernos, como los pe- 
huenches del poniente arjentino, fijaban en la cor- 
dillera la tierra de los muertos i por eso mataban un 
cabalIo que ponían en la tumba.para el viaje del 
sstinto I( I). 

Tampoco-la dirección de los cadáxeres puede ser 
un argumento aplicable a la cnestiión del orijen. 
Los araucawos han puesto siempre la cabeza del 
muerto-hacia el oeste. Las tribus antiguas del norte 
de la Patagonia sepultaban loa, cadáveres en dos 
posiciones; .o,vueltos al este o hacia el poniente, se- 
g.&n-l-a-dirección de las lagos, pues, siendo la sed el 
t6rmento de sus pere&naciones por las pampas, 
querian que los. muertos tuvieran a la vista las Ea- 
gunas, manantiales;pozos, remansos de rios, etc. 
. Ya que se trata de comparar costumbres mortuo- 

iene secordar que fui5 regia constante en 
las tazas precolombianas del norte de la Patago- 
nia- enterrar - los cedaveres err las dunas movibles 
de-las riberas del Río Negro, en eucl-illas i de es- 
palda, C Q ~  la, cabeza levantada, las rb 
del pecho, los pies cruzados irno. sobre otro, i las 

’ 

. 

. 

(i). ROSALES, Bistoria, tomo I, páj. .253. 
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- 269 - .. 
'&m+í@8 @e i;m pueblo del este hacía el poden- 
te $1); : 

Eí. MX&O que %se kíi- bigniféeativo tie Si eons- 
. t&mi&5n de las *viendas merece asímismo m a  o b  

servación. Las hubo antiguamente e.á todas las eo- . 
march de la fibstta i del centro, entre el Bío-Bío i 
b1. Tolt& .grandes i pequeñas ; ehiieas, ~ i ~ c u l a r e ~  i 
daladas. Las cónicas fnerob las más antiguas. Las 
de mayares dímem&mes, que Ban persistido hasta 
hdi, pe2tenecísn a 10s caciques, euyas familias for- 
maban ' ~u1  eonjunto m&s numeroso. El tam50 de 
.las casas deperidia de esta circunstancia i de h ma- 
pera cómo se agrupaban en ias distintas IocaEda- 
des las pariknies, pero no de una &€erencia de 

, razas. 
Las variaciones dialécticas no prueban una bete- 

rojeneidad de okijen El i d i o ~ a  arancaño o Chi%- 
dzmgas ha sido comiderado$or lois cronistas, por 
lbs lerxícógrafm antiguos i modernos corno m a  so- 
la famifin lingiiigtiea desde Copiapó hasta Chiloé. 
hs'dia.le&os que a menudo se mencionan como ha- 
W&ieep&ndientes, sqn derivaciones eon diferen- 
cias fundticas m8s o m&os variablks, pero no de 
mor€olojfa; en kodos ellos aparecen las raíces eo+ 
mums de la lengri. matriz. 
' ' La afiilrriaki6n de fondo acerca de la invasi6.n de 
un pue?do  eni ido de las pám@w arjentinas at1 ace& 
deflte amnkana, nde~eoe Un reparo m6s detenido, 
fuera 62el YS hbehb relativ6%i tiempo. Esta hipote- 

de los dwxfmentos escritw, ape 
ning6n fundamento .bistorieo. Lkf 



yados por áiitecedentes de Qrd-eYi arqueo16jic9, su(? 
10s araucanos de la Arjentina eran indios despren- 
didos del tronco radical de Chile, en.una serie de 
fransmigraciones parciales i de tiempos distantes 
de la colonización española. 

La transcripción que- sigue tornada del libro clá- 
sico del padre Falkner sobre la Patagonia, escrito 
a mediados del siglo XVIZI, manifiesta sobrada- 
mente la unidad de estirpe de los araucanos se- 
parados por la cordillera; el mayor niimero de los 
de Chile que el de los de la Arjentina, da a enten- 
der la derivación de los segundos, esto es, los menos 
de los más. 

aLas naciones de indios, que habitan estas tie- 
ngueri entre si eon los nombres. jenera- 
ches i puelches. . , 
hes son aquellos que los españoles 
i Araucanos. 

* .  

110s entre si vienea del moluche, derivado d e  la 
voz mokzmn, guerrear; así que moluche quiere decir 

. EUos se hallan distribuidos por -toda,.la 
uno i otro lado de la cor era de Chile, 

confines del R r Ú  hasta el estrecho de 
Nagallanes, y n de las tres distintas naciones 
de picuucbes, cbes i huilliches. 

Los picunches son los de la parte más al norte de 
todas estas naciones, i se llaman así picum en SU len- 

signifiea norte, i clzé hombres o jentes. mú- 
e Coquimbo. hasta más aba 
e. Estos son los más valien- 

pulentos de todos los molucbes, 
particularmente los del oeste de la Cordillera, 

entre los cuales figuran los de Penco, Tucapel i - 
Arauco; i fue con motivo de éstos que los espaiíoles , 



' todos los demás indios de Chile. Los que caen a la 
parte oriental de la cordillera dcanzin hasta más 
abajo. de Mendoza ; i se llaman puelches por los de 
aquella banda, puek equivale a, este; pero los otros 
que les que.dan al sur les dicen picunches. 

Los .pehuenches tienen-al norte a los picunches 
i se estienden desde,el paralelo de Valdivia hasta 
los grados 35 de latitud' sur. ELnombre se deriva de 
la palabra pehuén, que significa pino, como que su- 
tierra es la de los pinares. Como caen al sur de las 
picunches, éstos suelen tratarlos de huilliches, o 
jentes del sur, pero lo más jeneral es que los llamen 
pehuenchea 
. Los huilliches o moluches australes se estienden 
desde Valdivia hasta el estrecho de Magallanes. 
Se dividen en cuatro tribus o naciones distintas. ' 

La primera de estas llega hasta el mar de Child,  
i más allá del lago de Nahuelhuapi; hablan la len- 
gua de Chile. La segunda nación son los chonos, 
queviven en el archipiélago de Chiloé i sus inmedia- 

-&ones; La tercera nación se llama P o p s  o Peyes . 
i ocupa la bosta del mar desde los 48 hasta Unpoco 
más allá de los 51 grados de latitud sur ; i desde ese 
paralelo hasta el estrecho se estiende la cuarta na- 
ción que llaman de los Key-yus o Reyes. Estas a- 
timas tres naciones se conocen con el nombre de 
rutahuilliches o h f i c h e s  grandes, porque son 
hombres de cuerpo más desarrollados que hs de la 
primera, llamados piche-huilliches o 'huilliehes chi- 

Parece también que son jentes de otras jenera- 
'ciones; porque el idioma que hablan es una mezcla 
de las lenguas moluche i Tehuel. Los otros huilli- 

' 

cos. 









ionhkjentei, en IOB momentos de la iavasiión espa- 
fioh,-,para reforzar las bravas le jioneg de lanceros 
de los ejércitos indijerias, como 1s comprueba este. 
testo de la Aranccana; carito XXI, referente a la 
gran revista mil;i-tar @e Caupolicán celebró frente 

' a los muros del fuerte castellano de Penca 
. .  

Venía'tras él Fomé, que sus pisadas 
Seguían los Puelches, jentes banderizadas 
Cuyas armas son puntas de enhastadas 

I De una g$an braza largas rollizas. 

Los araucanos. llamaron Auca a esta desmembra- 
- - eión ~ etnográfica, es de&, «errante&, «alzadom, 

' «desprendidos del troncos, i los mismos Atccá,' con- 
naturalizándose con la vida de las comarcas orien- 
tales i amoldando sus hábitos de montageses, a los 

remi isos- i  neeeqidades de la vida del Zlanero; se lan- 
zaron. a las sábanas recorriendo Libremente -como 
el pampero; i viviendo ora entre las nieves de las 
Manzanas, ora entre las tibias aguas del Pla- 
ta» (13. t 

b o y a  su parecer el seiior Zeballos con la re- 
producción de documentos que atestiguan la ra- 
dicación de caciques araucanos en las inkediacio- 
nes de Buenos Aires en 1582. Otros autores de la 
misma nacionalidad, reducen el área de la ocupa- 
.cióa araucana que aquél le señala i sostienen que 
Únicamente los indíjenas @e los siglos XVII4: i 

* 

I 

(1) ESTANISLAO S.  ZEWALLOS, Viu.je a2 pais de los arauca- 
nos, páj. 381. 



huestes de d@a-cordibrq, ~;rrgl&$das pQr 
e t a s  i los historiadores en la designacib df: 
ches. No pogan ser s h o  h d @ s  &$fries glle. 
nían cierto conheto cop los de $)& (2). -89 
referencias del padre Rosales, en lamitad del siglo 
XPII los indios salinerns, $e estirpe araucaria, for- 
maban gruesos nfideoa cp,e se ~ ~ m i x - r i i c a b ~ ~  ~ q p - 3 0 ~ .  
de Chile. 

Además, el archivo colopial de Saptiggn gugrda 
muchos documentos que 'atestiguan el tr5fico que 
existía de los indíjenas chilenos, desde antes de-las ' 

fechas apuntadas, hacia la parte oriental &jent$qs. , 
La'trascripción gve sigue de1 Señor Felix F. Qv- 

tes, escritor eminente en ciepcias pr&ist6ricqs de 
su país, aclara en mizcbo el probLeqG de la dy-cen- - 

dencia de los araucanos,de las pampas &rjen#inW. 
«Creo, firmemeQte, en el orijen chileno d,e los 

araucanos arjentinas i he sostenido, en miis de una 
opórtunidad, que la ocupaciCp de las gril.ndm fi8- 
nadas de nuestro país por aquellos .elementqs é t ~ -  
cos, se realieó en tiempos relatiyamente m ~ d e r ~ o s ,  , 

quizá en la primera mitad de1 sigls XVSII. BQ g i  
concepto, con anterioridad a la referida, só- 
lo algunos reducidos grupos de c&ucanos vivieqm 
al oriente de los Andes, en los valles fqrmQdos B Q ~  
sus contrafuertes. Como lo be .dicho en- U Q ~  de ~s 

. 

' 

' 

- 

' 

~ . .  
(I)  LAFONES QUEVEDO, Etnolojáa Arjentina. 
(2) Comúltense los c Stas i la Historia Jerteral d e  Chile 

i' * - " *  ' 1 < * . *  de don Diego Barros -&ana. 
< <  





1 113. 65. Es necesario, pues, admitir.la intervencih 
de una raza de pequeña talla,. que habría I .venido I 
probablemente de Chile. El Museo de historia na 
tural de París posee una limitada serie de e&rieos 
araucanos (recojidos en. esa .rej-iónJ que por 811 

. pequeñez denotan. una raza. de poca, estatura. Los 
individuos de esta raza han llegado ciertamente -a 
la hoya del Río Negro; la colección del Conde'H. 
de la Vaux nos swi6istra la prueba, pues contie-. 
ne dos esqueletos encontrados en la Primera .An- 
gostura que -han pertenecido a mnjeres araucarias : 
de la tribu de los Tapalqueneros» (1). 

Después de un detenido examen de los cráneos 
iarilumnos arjentinos, el mismo autor concluye eon 
esta afirinaeión de valor cientí€ico terminante :. 
aMe parece, pues, incontestable que el elemento 
araucano ha desempeiíado antiguamente en la Pa- 
tagonia una intervemión análoga B la que ejerce 
actualmegte. No ha vivido en rn estado de aisla- 
miento,-por cuánto algunas de nuestras piezas de- 
muestran que se han cruzado con el elemento te- 
huelehe; pero ese mestizaje no ha hecho desapare- 
cer la huella de !a interv&~5ón del primero dc esos - 

Este tipo araucano-arjentino- ha permanecid 0 

1) DR. R. VEIENEAU, Les anciens pptagow,  páj. 27. 
2) 'DR. 'VEBNEAU~ Les aneims, patagofis,' páj. I~O. 

. 

grupo» (2). 

- 



, Las indagaciones -antropoló jieas i arqueolóji- 
cas de -los esploradores arjentinos i estranjeros han 
$uesto de manifiesto el heeho de que el territorio 
&e la Patagonia desde el 1Eío Negro hasta el Estre- 

- cho, fué en otras épocas, antes que lo poblaran las 
tribus salvajes posteriores, la morada de una se- 

~ rie de poblaciones diferentes gue habían 'arribado 
ahí sucesivamente (1). 

Han sido- clasificadas estas razas en seis tipos 
fundamentales : braquicéf alos, dolicocéfalos, hyp: 
&dolicocéfalos, platy-braquicéf alos i sub-braqui- 
céfalos. Su residencia ,estuvo primitivamente err el 
norte, en la rejión del Río Negro, i poco a poco de- 
bieron avanzar al sur en pequeñas fracciones. Se 
sostiene que los tehuelches o patagbnes han sido las 
últimos en llegar. 

En el estado actual de sus conocimientos, los sa- 
&os-dedicados al estudio de estas materias, no han 

conseguido establecer una cronolo jía aproximada 
siqúiera sobre estas razas antiguas; no salen sus 
afirmaciones del límite de las hipótesis. 
. Entre los tipos de estas poblaciones arcaicas se 
han hallado vestijios de unos habitantes que prac- 
ticaban la deformación aimarh i que residieron es- 
elusivamertte en el norte de la Patagonia. No sólo 
ésta sino diversas deformaciones se baa eviden- 
ciado en las cráneos sepultados en'las arenas con- 
glomeradas del Rio Negro, del Chixbut i Santa 

/ 

(1) F. AMEQHENO, .La antigiiiedad del hombre en et Plata. 
' - FRANCISCO MORENO, Descm'pción de los cementerios i para- 

deros pvehistbr.icos de la Patagoraia. 



€?ves, bien, ningltris de 10s SgwQri, We ?$@P q$?n- 
d&p el problema i trazado la t r a p t o r i a  49 ,est@ 
ngcjppe;s rematas, alud? q.1- &vaqce de & H ~ S S  $9 
;uas hacia el occidente chileqo. De jaron pqtableci- 
$a Qicamente la identidad antropolóJiGa de . .  ips 
araucanos chilenos con'los del Río Megrq no mee- 
cladps. 

del arribo de los araucanos a la rejión del Rjo. ye-  
gsq, parece, sin embargo, qpe desde tiemgp pre-. 
históricos ya se habíap radicado ahi, pomo LQ deja < 

confirmado la siguien@ cita : <&rep gwe XIQ _es pQsi- 
bile aventurar ninguna hipótesis ea lo q& concierr 

Aunque no ha sido posible determipar la época - 
- 





- r  
--‘ - mación en el occidente, durante el m@pento étnico 

--de las imigraciones remotas a las lladdas arjenti- 
nag del Plata al sur. Envuelve, .pues, un anacronis- 
mo manifiesto la teoría de la invasión de ,una de 
esas razas.de 1a.antigüedad al área jeográfica d d  
Toltén al Bío-Bío, que jeneró la población indíje- 
na chilena comprendida en ese espacio territoGa1. 

Todos los antecedentes anotados, inducen a ‘soste- 
her, al contrario, que la población araucaria se i% 

’ filtró a las llanuras arjentinas en fracciones par- 
ciales desde tiempos prehistóricos i con mayor am-., 

\ 

Se ha sustentido asfiismo la hipQtesis de que 
con precedencia a la ón de las tribus de las 
pampas se había verificado otra de un pueblo ve- 

el litoral .hasta el Reloncaví i 

ias, de baja eetaturs i de re- 



e. por l ás  cóndSciones propicias del ktedio, físico, al- 
camó un crecimiento incuestionable» (I.). Este 
pueblo empujado al sup era el que, después se cono- 
ció con el nombre de huilliche. 

No existen antecedentes concretos. prehistóricos 
ni’históricos que den visos. de efectividad a una 
gruesa emigración de las poblaciones 6cupantes del 
área del Bío-BícY al Toltén hacia el sur de este río, 
empujadas por un pueblo venido del norte. Puede 
haber sucedido que grupos aislados hayan emigra& 
do al sur del ríoSoltéri; si se atiende a la movilidad 
de los antiguos grupos indijenas, pero de eso no se 
rejistran datos en ninguna parte. 

Lo creíble es que en el proceso de formación de 
los indios australes hayan influído las mismas caw 
sas que habían obrado en la ‘constitución de los de- 
más ; desde la costa fueron trasladándose tierras 
adentro. Los grandes lagos i los ríos les abrían fá- 
ciles vías de comunicación i les suministraban con- 

- -juntamente con el mar abimdantes medios de sub- 
sistencia.. Entonces había muchos espacios despe- 
jados, sin bosques exuberantes ; éstos se mataban 
principalmente en las riberas de los ríos i en sitios 
altos de las montañas. En esas rejiones eritm por 
lo tanto más abundantes los llanos i lomajes sde- 
cuados para la agricultura. De manera que hasta 
estos huilliches‘ o habitantes del sur pudo alcanzar la 
influencia de la cultura incásica i de las que le 
’preeedieron en igual grado hue en las secciones de 
más 81 norte. 

Sorkietidos estos iadiqs it los espaiíoles, iaeremen- 

s 

( 1 )  LATCHAM, .Organización social de los antiguos armca- . 
nos, paj. 266. 
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I I  , 

dahiiés de algulios airtores. Boitiem+ 
'i &MIHOS do esistikn afínidades bo- 

&&&s iIi d i  -ó~jen .  ,has 4pgh8efiches kaüe b-&pay 
ban lds faldas i&ci'd&itailes de los Andes, desde . 
Aconcagua ksta vali&ia, eran una raza,más kér- 
te,-n&s robusta; *de 'distinta índole i acervos enes -  
.gos de los mapuches, a quienes miraron como in- 
trusos>>. Agregan que en los primeros tiempos - de 
la conquista no existían sino tres divisiones jeo- 
gráfichs üe índíjenas o a&&wmaaCpu: el de la costa, 
el de ,lÓs 'llanos o del centro 'i el subandino. El de 

des o de los pehuenches fÚ6  de formaci6a 

Se sostiene, por íiltimo, que <<los pehuenches an- 
tiguos eran dolicocéfalos i posiblemente descendían 
de la. raza arcaica del Río Negro>> (1). 

Estos asertos están suficientemente compro- 
bados i merecen algunos breves reparos. Ciertas di- 
ferencias anatómicas no escluyen la identidad de 

---- orijen. En redlidad, los 'pehuenches no son más 
fuertes i robustos que ~ Q S  araucanos del centro'i de 
la costa; el vigor de &os ha sido comprobado por 
anbopólogos moderaos i todos los cronistas. $i los 
pehmncbes subresalían en talla, eran en cambio 
más delgaitos ; u puede comprobarse hasta aho- 
ra mismo. La or talla se debía a las mzclas 
eon las razas de !as a8 por el sur i coa los 
huarpes de la provincia de Cuyo por el norte. 
D e  Ya cireustaneiá'ae no'xabrse UzeFu5do a loa 

pehuenches ea los primeros tiernpas de la d 
eión espaíida. en el púmeso de las grandes disisio- 
des del territorio díjens, no se puede sacar un 

- 

. > .  
> 

(1) LAWHAM, libro Citwio. 
ChW PrehKepam 
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/ d 
l t&p&mtwion&zdel~ aío, .Beg@, maza ideadas .de $0- 

MiwioneB .@.enumlas, .aimarás 'bmsileE&s, que *in- 
~adieron~ . las+pmpa duka&e.m:período .de gra;n 
.mio-trimientio de .oazas que precedió: a Ias m r q ~ s t a s  
:&indias ,e. in(Taicas,+ a3mprendido entre, -10s años 
,31300. i 130U.l 1 -  3 1 .  

Entonces la raBa aniuoma, se:hallaba en acaba- 
da €ormmió.n. i, .el territwio ocupado en sus distin- 
.%as - secciones jeogmifieas, desde la costa .hasta los 
&des ; pues'a no haber sido así, los conquistadores 
koag 1 i españoles-no: habrían. encontrado una PO- 
blacióin tnumerosísima i guersera.,, Las, naciones in- 
díjenas no Se formaban por trasplztntación global, 
sino que :el organismo social se ensanchaba en el 
trascurso de.los siglos i se fraccionaba en seguida. 

Se@ce -referencia aún a iotro pueblo que vino de 
dtra cordillera a radiearse'del lado de Chile. <<Al 
sur del nacimiento del Bío-Bío, en la rejión de la 
cordillera i de .los grandes lagos, se había radicado 
otro pueblo nómada, proveniente de las pampas ar- 
jentirriaa A este pueblo se ha dado el nombre de p e l -  
ches (jente del este). Era probablemente una rama 
de los antiguos queramties, tan nombrados por los 
;antiguos cronistas de la Plata. Cazadores como los 
-pehuenches i moluches, encontraron abundante 
sustento en su nueyo habitat; en parte se unieron 
con Los antiguos pobladores, adoptaron su lengua i 
parte, de sus costumbres, llegando a .  formar un 
pueblo sedentario en eontorno de los lagos. La .otra 
parte habitaba la cordillera. i, conservando sus 'há- 
bitos vagabundos,. hacían frecuentes correrías a los 
llanos a ambos lados de la cordilleras (1). 

- 

(1) R1cm~o.E. ,LATCHAN, La .organización so~%al e' ?as areeta- 
cias de los antiguos arazmnos, páj. 266. 



d>aSz&@S Uwrnaran IQS: afamáade : M- ahbb i f 
la costa a jauh del esk i tSarnb&h h&d@$%.b* ib& 
-0 que a h  empiieam;. lab espmifbksi níl;rm;b~&aiil 
jedricmnembe can la  primem de eshs 'ROWS a * h  
dos 1 ~ s  habimtes ,de 10s  all les &kntales. leg 
daban- este nombre porque fuesen oriuhdas dd'ilas 

. p p s  sino @on su si;mllaiCci&n -orienríd. L .  

Los taldwts del norte de las pampas, de que ha- 
bla e! espk?radar &&nez?, se meedmon ,en - eieh 
gsaüo eon 10s qwrmdies,  indias de la ne j ih  dk4 
Plata. Fcmmban éshs la famosa naciiin indijena 
que los eonquistadoaes españoles lencontxarm om- 
pando la actual &mimia de Buenos Aires. Al de- 
cir de un autor que las ha estudiado o m  toda es- 
crupulosidad, aerF una de las tantas rmas del 
frondoso árbol @uaicwú>., otra &? las grandes ya- 
zás que poblaron .el territorio arjentino del Cham 
(1) 

Los españoles del deseubyimimto i de la .e&- 
quista aphaban a las indios pampas la üesipa- 
ción de qwermdis,' rimnbre o m  que los menofonap 
también algunos cronistas. Estas tribus vivían de 
la caza i de la, pesca; habitaban en toldos de cuero; 
exan en estremo belicosos i usaban como a m a s - d  
arco, la flecha, una ,media pica i las bolas. «iHicie 
ron también una implaeable guerra a los españdes,, 
i mando no pudieron ya sostenerla, antes que do- - .  

blar la cabeza al yugo, se fueron bajando al 'BW 
hasta las migas del río CaloJcaidÓ» (2). 

La aseveración de que los subandinos i andinas 

1 

(1) F ~ L I X  F. OUTES, Los Querundz'es. 
(2) LUIS DE HOYOS S b ~ w z ,  Etrtogrufiu, páj. 358. 
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des lagde eral 
, no grukkda, confoddztd eon 

Z m  datos q b  suministra Is etaqrafia arjentina 
A&ue en el vedno pais las índagaeimes aqu 
l6jicas. hiah progresado tal vez soma en mixi poms 
de 18 América, no se ha conseguido fijar to&& 
ma cronolojía de los movimientos prehistóricos de 
las razas antiguas de norte a m. Por eso se puede 
afirmar que hasta ahora no existen pruebas de que 
los antiguos querawdis, arraigados por las condieio- 
nes nattxrales de su fnedio físico, hubiesen cambiado 
de asiento i m a  porción de ellos trasmontar los An- 

- des para establecerse en el sur de Chile. Mezcla- 
~ Q S  eon los puelehes ea el siglo XVl, tampoco es 
caricebible que hayan pasado la cordillera al través 
de tribus densas i belicosas, que les habrían eerrado 
el camino para llegar a zonas habitadas desde tiem- 
pos lejanos por otras no menos bravías i compac- 
tas; Los querandís merodeaban en el área corn- 
prendida entre el Plata, el océano i los dihuehets o 

Estas divisiones etnográficas que han servido a 
algunos autores para apoyar la hipótesis de que el 
territorio fué ocupado por' diferentes razas del 
oriente; ha ido cediendo el paso en estos últimos 
años al hecho etnográfico de que la estirpe arauca- 

l ria no es más que una sola, formada en época remo- 
ta por la mezcla de poblaciones primitivas radica- 
das en la costa i con la penetración posterior de de- 
rnentos peruano, aimará, chincha-atacameño, cal- 

, -chaquí e incásico. La lingüística, las disposiciones 
comunes de la raza i el testimonio más valioso de la 
arqueolo jía, afirman esta verdad. 

la raza ha influido no 

. 

pampas del poniente. 4 

En las disgregaciones 







i fragmentos pequeños de 
a polvo en contacto con el ahe. Pertenecían éstos a 
colonias españolas que hubo por ahi 'en el-sig 
la conqúista i los siguientes (1). En un vít+ 
ciudad de Ango1 se descubri4 un -entiexyo I 

al cavarse un PO&; s-eron .de él gédaeos de fkr~o 8 

destruídos por la oddación i *pas delgadad'dk hie- 
rra amarillenta, que provenían, sin .duda de 19 $es+ 
composición de los restos humgnos*i 'de lás.7caqQai 
en que los indios colocaban loa cadáveres, Por ire- 
rigriaciones hecñas entre indíjenas viejos-de 1s ye: 
cindad, se llegó a saber que en ese Sitio había exis- - 
tido la vivienda de un .famoso .cacique angoliaq cu- 
ya desaparición parecía remontarse a doscientos 
años de la fecha (2). 

En el último tercio'del siglo padaiio, cuando pe  
intensificaban los trabajos agricolas en la pyoviq- 
cia de Malleco, en uno de los fundos k e d i a t o s  

' 

. 

. .  

. 

I (1) Varias de estas piezas fueron obtenidas por.'-el autor. 
(2) En 1895 se hizo este descubrimiento en la' propietiad 

que ocupaba el auto;., cerca del cuartel de la plaza. Como ,ge 
hicieran escavaciones, la jente'del pueblo bori.16 la especie de ' . 
que el autor había estraído un cuantioso ehtierro de plata. 



b z t  46 a.l@ín.mJdado> de .la conquida eaterratlo-ahí , 

es, momentus de m a  mamha precipitada. 
I cHaee 81 da feoha. m o .  &os veinte &os que hnbo 

uria sonada partida de ehueca entre una reducción 
Qo&allín9 al noroeste de Temuco, con otra d e  

Cholchol. Los jugadores de la primera acordaron 
desenterrar -el cz-áneo de alguno de los famosos 
diesth-en este juego para colocar dentro de él la 
bok q m s e  usa en la chueca, a fin de que se pene- 
&)ara de las condiciones de habilidad i destreza que 
distinguieron al estinto. Un anciano recordó a una 
renambrada machi que había hecho ganar muchas. 
partidas a .los jugadores 'de su tiempo, muerta ha- 
cia como dieciocho años' Se ,buscó el cadáver. El 
egqueleto salid mducido a frágiles i pequeños frag- 
montos i el cráneo relativamente conservado (1). 

por -centenares se han levantado cementerios in- 
díjenas, tanto en los predios obteaidos en los rema- 
tes fiscales coma en los ocupados por colonos es- 
tranjeros i nacionales i en todos ellos aparece el 
ajuar funerario destruído en proporción a la fecha 
de su entierro. Por lo común, a los veinte o treinta 
año;., tpdo l o  que no es metal o piedra está deshe- 
cho. Esta destru-mión rápida se esplica por las cos- 
tumbres inhumatorias de los indios. En cada te- 
duccióntBabía un cementerio o dos, cercanos a las 

(1) Noticia suministrada al autor por un descendiente de 
los que tomaron parte en esta exhumaci6n de ia niach+. 









(1) El autor Zormó. en los 20 a b s  que r 
dadesi sdd .sur una cdección como de. 70 wá 
secciones del territorio: Muchos de &tos fueran obsequiadas a 
.eqpeeisc.lstas estrqjeros, &ros a museos nacimales i los dank 
qiiedaron abandonados en Ango1 i. T cuando se le tras- 
kdá a zqjeptm uñ liaeo a Santiago. 

(2) RICARDO E. LATCHAM, Antropsloján chilena, phj. 288. 
:- 

\ 
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te de dolicocé$alos la vecinüad de estos i h d b  a ilOS 
huilliches amucanos del lago I arjentino, cwgados 
del .elernento tehuekhe, como 10 oompruebari. los in- 
formes de los esploradores del lago Nahuelha- 

En las tierras firmes de la provincia de ZllanqUi- 
hue, aún no .esploradas mqueolójica ai. antropoló- ’ 

jicamente, habitaron tribus de estracción arauca: 
na; que mantenían .una comunicación más ,. in- 
mediata con los tehuelches, lo que induce a supo- 
ner que estuvieron tan penet-rados o más quelos 
anteriores del elemento dolicocéfalo. . !  

En las agrupaciones de araucanos apjentlirios del 
. norte superaba la bEaquicefalía. Un arqueólogo 
italiano que estudió prolijamente una serie de 
cráneos de las reducciones de los ranqueles,i de los 
caciques Catril i Calfucura, en la rica co€ec,ción del 
Museo de Antropolojía i Etnolojía de Bloreneia, 
fija estos índices. En 12 crkneos midió 2 braquicé- 
falos, 7 sub-braquicéfalos, 2 mesocéfalos i I doli- 
cocéfalo. Concluye este especialista por reconocer 
que los cráneos araucanos i pampas son braquicé- 

Otra serie examinada de tehuelches o patagones 
10 obligó a dejar establecido que esta raza era ,de 
cráness dolicocéf alos o sub-dolicocéf alos (3). 

Según los antecedentes que preceden sobre las 
medidas practicadas hasta hoi en las distintas sec- 

(1) GUILLERMO Cox, Viaje en las rejiones sedentrionales de 

(2) DR. PAOLO RICACARDI, &u&. intorno ad dcuni crani 

(3)  Entre otros autores son de esta ooinión MORENO i To- 

Pi (0 

’ 

falos (2). I ,  

la Patagonia, 1862-1863. 

arazccanos e pampas. 1 ,  

PINARD. 



06,s: por i @mb19s, mm% 
~ a ~ t ~ h k b ~  mnq, const~eón ameana. unífoz 
me; pues de haber sido cierta la uniformidad, ha 
b&í& ipbrsbtidoJh&ae 10s tieinpa m d e h o s  en for- 

.p~venk-:los -;ailaacaitíqs de nhleoa .prMtivoB, guj 
*aiis ~ o h o  jkntyq preeemúw en, sus medidas eraneo 
m&Ii&ds ;un& ~ebmxi&-variab&d&& que se qoka -jm 
hazimi&$en@mi lmdasdgm senies de cráneos )del pais. 

honwió. I %&a,. hethojeaeidadi, .en a m t o  a los 
aínosi.mp ar,nehnetro, chilao rqúe pasó su vi- 

d& tomagib:mdieiones del no&e 5 [ sur del país. 
Sht&.zE:mí. su opinión.: <cLos araqcaaios son, pues, 
$mqnicéfa1oR, &lieocéfalas. i mesoticémos: :no bi 

entras no se, presenten .pruebas más decisivas 
-i :hpletais aeeqca de %la heterojeneidad de pueblos 
,qua\se 4.ndica-n .corno mpidos. del sureste ar jentino, 
seirá! mecesmio mguir ,aceptando que Los arauaanos 
-moderms 1 se ,derivan ,de un tronco, .aeijiwxio-i eo- * 

mún, . Que en :el .trascuma de  las edades se.  penetró 
qamia4hhte;de otros elementos que al fin deter- 

aea; distribuida en áreas étnicas de 
'especiales. : h .  - 

,:Una de estas secciones fué la que a.la llegada de 
los e@afides--se (estendía desde Copiapó í- Coquim- 
.bo. hasta el ~ 5 0  Rapel, la que propiamente puede 
Alamaxse p~czcnmqm. o tierras del norte,,' habitadas 
'par .los picuncks. o jente.- del norte..<Aquí se. filtra- 

- -  
o fijo» (I). 

/ i  

9 .  4 ,  ' *  I , ' I  

. . . (11 y DR. .ljvíss ~ TTERGARA. J$LORES, Crané0nasti-Ú~ ~ U U C C ~ W Z ,  

.aonpgra$íg inédita en ;poder del autor de este libro. 



E;n lozs priioatsQs aiibS d0~1atmaq&4h serq%o&&ha 
demm&m-%n a* los 2ndhs- que Donpban k$ ze@& 

los cronistas. 

poblaciones i d í j r n a s  del norite, porque, $u aids- 
miento i su ferocidad los presemaEQn de 'mezclzp. 
eon estranjezos. Solariente s e  .comu.nicaba-n con $as 
tribus de los huarpes, que oeupabán 1a.mtigua pnw 
vineia de Guys, que &mprmdía el área de las 210 
tua.k~~jai&d.hcWs de & h a , -  b-&wi.im 
Luis. Estos huarpes, que los etnógra£os diimidm en 
milcayac, a los de Mendoza, i .en a&ntiag4: a l ~ s  de 
San Juan en las llanww baiiadae por  las'lagunas 
de Guanacache, viyierun siempe hasta su total e8- 
theión en estado de salvajismo. Bus costumbres 
ae asemej&an mucho-a las de  los iadios .eMmos 
llamados promaucaes : vivían en cuevas cavadas ep 
el suelo o en chozas miserables; se alimentaban de 
la caza, de la pesca i de plantas silvestres. tos.que 
residían alrededor de la l a p a  de JGuaaaoaehe 



-. . <..- ' y. 
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Desde el río. Ita,ta. 'por e 
Réloncaví i desde el mar l& ao&illbmj seihMlai 
-ban distri buídas-las varias seociones indíjehas. qkki 
con nombres 'diferentes i disposiciones, especiales, 
.constituían la gran. €anmilia étnica llamada a*uca,t 

Entre el Itata i el Laja tenían su asiento tribus 
que €levaron 4 distintos nombres, como los de Gonu- 
eo, Rere, Umbel, AndaLién, Hu 
que se sometieron 
el Bío-Bío se nes d i  lai.mis7 
ma estirpe i usos de los araucanos de más al sur; 
en este sector residieron -unas tribus mui pobladas 
que tuvieron el nombre coyzcwches, de cugY.úwa, are- 

te;lo que equivale a ajente de los are- 

Desde el Bío-Bío hasta el río Callecalle,.se @ suce- 
dista las comunidades más densas i escalonadas,de . 

arancanos de todo el territorio indíjena. Al iniciarL 

desde el Bío-Bh hasta el Tolth, era-la parte en-  

nos por los conquistadores. , , , , * *  

ón do la costa,. ~aqu4n-mpu~  - . 

población se apretaba en condiciones .supe-, 
a las otras secciones étnicas. - Principiando 

por la babia de AI~UCO, se escalonaban para el sur 

dsls los del tprritorio; los mareguanos, los' de Coy . 
Ilico, de $uiapaí. Cmanflahue,,. Tueape 

I 
3 
3 los indios araucanos, gire dieron. nombres a' to- . *  . 

Lleulleu, Quidi 
n septentrional del cil,rso~~infefri~r ,'del 

& Imperial estaban los de Trbvolhue i&&,ia tué ,  



",.Sai. 

-'*a, - 

i en 3s oxiUa izqqierda- tuyíeron EU a s b h  las tri- m de Puanehu;.el-Budi i T d t h ,  donde aún se 
oo&eman ep, bastante. n-ero 10s glemmdíent+s 
de rfam0sC)s es. Estos núclew, a vece~ bastan- 
te estemos, formaban comunidades empareatadas 
de3rnuebaB familias -que ocupaban lugarea distintos 
de G a  d s m a  zona. El parentesco existía gin re&- 
dad o-se mantenía por tradición a la familia cen- 
tral euando.el lazo cgnsanguíneo o de afinidad se 
había perdido en el ,trascurso del tiempo. 

Las agrupaciones del centro, desde el Bo-Bío 
basta el Toltén, se diseminaban en un sinnúmero 
de comunidfides que ocupaban las faldas orientales 
de 1a;sierra de la costa, el valle que se abre desde 
Nacimiento basta. Nueva Imperial i desde los ba- 
'jos de esta cordillera hasta los primeros contra- 
fuertes andinos, las tierras altas del valle central 
que se aproximan hacia el oriente desde Reaaieo 
hasta Temuco. Las tribus, de 1.0s flancos del este de 
Navuelvuta tenían en nombre de nagches, abaji- 
nos, que les daban los demás indios; los del valle de 
Nacimiento a Carahue, particularmente desde An- 
gol hasta Traiguén, formaban el ZeZvun-maptc o 
país de los llanos; los de las tierras altas. pertene- 
cían al huentu-mapu, donde habitaban los belicosos 
haenteches o arribanos. A todas estas secciones die- 
ron los cronistas i autoridades españolas la deno- 
mhación jenérica de lelvun-waapu o rejión de los 
llanos, que formaba el segundo .vu£ran o uiitran- 
Wapu, divisiones. meramente jeográficas i no ét- 
nieas. . 

Los subandinos constituían el UZitrartmapzG 1h- 
mado inapire mapa, cerca de la nieve. Jut0 COQ 

los de las tierras altas del centro se reconocían con 







que les ha dado el nombre, hasta la altura delipue-. 
blo de Villarrica, o sea ‘desde los 379, 20’ a los;%P; 
20’ (2). d o m ó  caen al sur ‘de los pieunches, éstos - 

continente. Algunas medi’das de unos pocos. ’crár 
~ W S  de la Masha, han dado índices de 

s .  
. <  
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Qrijen I de. los graucanas del norte de Chile 

Log cdchaqufs de la Arjentina i sus,  relaciones con 
otras culturas ' del norte.-Relaciones entre los dia- 
guitz3.s. i los araucanos. - La cultura chincha-atacarne- 
,ña.-El dominio 'de los has.-Relaciones ' de diagui- 
tas i araucanos durante la dominación espafiola. - 
Choques de los conquistadores por la gobernación de 
Tucumán.-Él tráfieo durante la colonia de las dos 
secciones,-En los primeros años del siglo XIX.- 
Composición de .diferentes elementos étnicos de los 

! . I  

- 

- 1 ,  I . 
aron los Andes 

exme&ras .provilabias sep- 
in¿iij,enas que kabian sa- 

i. practicaban IUS usa 
n-la ehpa de I& IMP- 





- 
gkifos. Ens Id h e m a  dilabacih antigúa de los ata- 
camas, se v e n  exi todas lamejiones rocas que con- 

-se+vam vestigios de estos petroglifm. Otra analo- 
jía' que gé- ha cqrobrédo es Ja horadación en las 
p&ias,'~~llamada;s~ 'de tacitas, para morteros 'unas í 
otras' para ofrendas. Este tráfico queda, agemás, de 
rnaFjfiésto,. coa la crecida cantidad de ob jetos de 
cobre: que .procediai de', los ealchaquí desenterra- 
das 'en lad 4 sepdtaras ataeameñas: . 

' Los diAi>uitas recibieron a -continuación la &- 
fluencia 'de' la civilización chincha-atacameiia, .que 
se de&rraUÓ bema de los añ.os 1100 a -1350 de nues- 
tra %era. .En todas sus manifestaciones aicám6 un 
nivel mperio 1 del.períado precedente, en .la ce- 
rámiea; j a  hstri;irmedtos. 'de agricultura, loa tejidas, 
las sepulturas, etc. 8 

Foraar6xi asi los tres tipos juntos hasta cierto 
punto Ena eultdra especial, aunque el grado-& afi- 
nidad IIQ está,. a611 ehramehte -deter'nsinad:o. 

1.0s cdchaquís' Pivieron además en 1% vecindad de 
10s aimariis ;- el idioma de dstos a%c 
hasta Ila parte superior . del valle 
Cuando 30s iacas se*apolderaron. de las N jioaes tem- 
pladas que oeupabai los airnariis en la altipZanEcie, 

&tos el. sur, ,hacia la: Puna, i las posesiones 

. .  







..._ 

l&aqGw :codha¡ low e&pa.&&@ i& lo& le*a&k-? 
dmtos ¿fe 10s. :k@&Os chflenbs: qU& if% I €5?lfirf3l3hb&Xh .1 
por el costado accidental de 'los ~ & B ; ~ > c Q N ~  

* 1;1l2 ineidente,étnim epa..lwl R&bu&. 
dos ragas. ,Veacid+ erí.,üna! pa 
poner que huyemon basikr mfuljiov-donde $ ~ c D &  
traban afinidades, deb parentesco i- de cost'umbrés. 
En. este trance. debieron, est 
pó i  la^ Serena que en 15 
destruyeron esta ciudad:. ,Los eatpitaines -&aneisacl 
de Villagra i Frmcisoo-de Aguime> sa&r 
sivamente a castigar a los. rebeldes,. quienes. 
escapar a 1% horcaj habrían tenidoique tramnofitw 
la cordillera. 4 ( .  

Este trasplante recíproco de hombree.def1una a 
otra parte de los Andes.Cont~ibuyó a que~ia pob;la- 
eión orijularia de las 'rejiones. de Chile -recibieE!a, 
el eoatinjwte de elementos diaguitap, A.si .quedo 
formada una @oblación do aaaucanoa tiel norte,u@ 

ación , & h a  de sangre. diaguita-cailchaqiuí: 
casos de cruces de .dos, rads .afines, no. 
zcla la sangre, sino. tmb%n:las idFabs i 

s., &ta lei esplica laL.identidadlide 

I _  

. 

, 





renciada de la atacameña propiagente didial 
arqaeólogo;. ya tantas iuaeeg. L~ita&o! I par su. a 
dad en esta materia,.dejkk,de mdfiesto la. 
cia : «LOS tipos más cmmiiim.de la reji6n 
ta,-en la Axjentba-, de* Sa1ta;aLm.r i por 

los -diagaitas con 10s atacameGss». :(I)., 
~1 material - atacameño iiiagiaita .tGvo--que~ pe 

trar a las rejiones chilenas, -corn era iójica que 
sucediera: los instrumentos de -agridtma, de 

cas con' tacitas, que se- están descubriendo pon den- 
tenares desde Gopiapó a Smtiagoki h a s i  m á a , d  * 

- 
(1) MAX UHLE, Arqueolojb de Tacna i A~icu, páj. 16. 

\ 
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, 

.wmíQp.;r, FP. pzim 
riatic., I do q~l+&m, - 

’ * al;fai€!*,, cayaq3te.z 
dos, .&@as em 

es . jewetricas, - r,opbos, mxpientes i 
otivos parecidos en la degmwión 

de .. las c$labams grabadas de Calama, en la de Jos 
Rasos escavados. enla prov@cia de Jtxjili, en los $5- 

Se-han encontrado, además,, tubos para rapé, es- 
pátulas .de .hueso, collares de silieatos de cobre, otros 
inptnimptos este metal, como hachas, ‘phcas, 
ciicjxillos, cincéles, pinzas depiladoras i manoplas 
o anillos para resguardar la mano contra la mer; 
da’del arco, Los diaguitas i atacameños eran gran- 
des tiradores de arco, ,destreza que pasó a los‘ in- 
díjenas de este ladó de la cordillera i quedistin- 
guía asimismo a los araucanos de la conquista. Ap- 
tes que se conociera la introducción de la cultura 
chincha-atacameña a nuestras provincias del nor- 
te, se clas3icaba su cerámica con denominaciones 
distintas ,de las gue correspondía a sus verdad 
ras procedencias. 
. El _dominio de los incas en la rejión de los dia- 
guitasaalchaquíes activó el tráfico mutuo .que exis- 
tía desde tiempos pretéritos .entre los moradores 
de uno i otro-lado deslos Andes. Para emprender 
la conquista de Chile, los hcas tuvieron que some- 
ter primero de grado o por la fuerza-las poblacio- 
nes andinas 4el este, pues sin esta subyugación 
previa, habría q!iedado a sus espaldas un enemigo 
peligroso. De estas tribus sometidas sacaron los 
]aerua,nog a-vwdadas de esploradmes que les sumi- 
nistrar@% poficias del. país que iban a invadir i en . 

seguida p~ -cuerpo .de. individuos prácticos. en las 

’ neros tejidos actualmente. por 10s araucanos. . 



Seadas q+ J 

vir de le~h&n: de I 

ob%. 9 parte, la- trejTóri &dgdttid 

ias partidas de 
ban ,al Per&. - 

cm&yd por. htensifieap '1% penetracih! que dtesde 
tiempos .le janos. vertía vertificáwidse 1 en das :aoa'  fa'^ 
milias étnicas &para&& p w  11~1, colrdiillergrltBt #ea- 
mino coñosal qiie. se i U&Ó tiel ' k e a ;  i a  ildsl1 la4eriiles 
que afluían a él, centu~licgron el cambio; las relh- 
ciones i el cruzamiento. ~ b s  mitimaes: o*, tranSplariA 
tados traídos. de al.% servían de' ajente's: de n)ria> Sub 
tura más adelantada; los que iban de aquí regresa. 
bad trayendo usos,' costi;uiabres' 0 i apl.ica&cmes 2ni 
dustria-les de otro + ~ ~ e d i o  silperioP.- 'Estas transfe- 
rencias de colonos debieron ser €recuerites i nume- 
rosas, pues quedó recuerdo n de unas de indfjenas 
chilenos qne'se llevó al valle de Yocavil, al sur del 
de Calchaqu5, tan numerosa, que algún 'cronista 
la confundió con una invasión del occidente. 1 

Derrumbado el imperio inca, cuya ' civilización 
se había implantado con tanta rapidez ea el nor- 
te de Chile par contener caracteres comurtes a la 
ataeameña i a la diaguita, ' la comunicación bntre 
los dos hilos de los Andes, el del este 5 el del po- 
niente, se mantuvo siempre activa mientras la do- 
minación espagola. 

Hubo durante la conquista un trajín de tropas 
i de j.ente entre la población de ma i otra parte. 
En 1549 el Presidente del Perú, La Gasca, deSig- 
a'ó a Juan Núñez de Prado para.que emprendiese 
la conquista del Tpcumán'Por la íriisrná' fechb. 
marchaba a Chile por tierra Francisco de-Vilj[a- 

. 

El siestema .je&ya!l de -eblo$kmk56r5 Idel km ih6& . . 
. 

. 

** . ~ 

. 

. 

. 
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200 soldados. Desvjhse del camino de:Ch& 
le i -se í h é  a Tuoumkn creyendo que *esta sección 
se hallaba dentro de la jnrisdic'cióa del conquísta- 
dor-Pedro de Valdivia. Después-de un choque en- 
tre 10s partidos de los dos jefes,.se llegó'a un acuer- 
do. amiatoso : Núñez de Prado reconoeió la autori- 
dad de Valdivia i Villagra-continuó viaje a Chile 
por la rejiOn de Cuyo, de donde adelantó al sur 
una partida esploradora en busea de la imajinaria 
ciudad. de Los Cé.sares, sin resultado - de níngtma 
clase, . 

Nuevamerit e dió el Tucumán. otro conquis- 
tador de: los de ~ ~ I I C ~ S ~ Q  de Apirre, que pre- 
tendía representar a Valdivia i fundar m a  gober 

' nación: apres6 a 
eir a Chile; pele6 
só, por último, a 

. .  

reemplazo a un primo herhano, el capitán Juan 
ués envi6 a SEI. $0- e Baain* Boeo cl 



rea de Zurita, bargo que 
. rrei del Perfi, conde de 

ación & Tucuxián 

combatir a los es 

Qregorió de Castañe 
rita i también envi 
Villagra, los indios del valle de Calchaquí i los dia- 
guitas de Catamarca,. vencieron en 1562 a. los es-, 
pañoles i arrasaro 
fundados (1). 

No entra en el pian de este libro reproducir loq 
pormenores de la conquista de los diaguitas. Las 
reminicemias sucintas que se han anotado, obede- 
cen al propósito de acentuar el hecho ’del acerca-, 
miento de las poblaciones del este i’del poniente de 
los Andes con este ir i venir de tropas, que abría 
nuevas sendas de comunicación i que vaciaba gru- 
pos de indíjenas, acompañantes imprescindibles de 
los españoles, de un. lado a otro d s  la córdillera, 

E n  el período que siguió a ia  conquista, continuó 
ef ectuhndose esta transmigración recíproca de los 
indíjenas. Entonces influía el comercio antes que 
otro motivo.. 
, En el promedio del siglo XVII comenzó a iritro- 

ducirse a los partidos del norte de Chile el ganado 
vacuno i el mular, que se arreaban desde Tucwán,  
Catamarca, La Bioja i San Juan. De este lado iban 

1 ’  

- 

. 

* 

--- 

(1) I h R O S  ~ R A N A  e histnriadóres arjentinou- 



cueros' b-mtidafi' en cordobanes, frutas 
i pestydbs' SecQs, t6nos, aguardientes. i otros pro- 
ductos agrfctdas que se daban en abm&ncía ,en 
log terrenos de Copiapó, Guasco, Coquimbo, 
pel, Limarí i otros. lugares. Muchos de los índios 
que hacían este servicia de tráfico se radicaban en 
los asientos de naturales que existían en estos co- 
rrejimientos, donde se les ' matriculaba para los 
efectos;del tributo que tenían que pagar a la coro- 
na. 
En los primeros años del siglo XIX continua- 

ban las relaciones comerciales i de acercamiento 
entre.las indios de una i otra banda de la cordille- 
ra. En la-que da al occidente, quedaban todavía 
~kiuchos asientos de estos indíjenas araucanos con 
afinidades orientales. En Choapa i Chalinga, del 
departamento de Illapel, sobrevivían en buen nú- 
mero en el año 1818. Los españoles los aprovecha- 
ron en esta fecha para sublevarlos contra las au- 
toridades patriotas. 

Fueron, pues, los aboríjenes del norte hasta el 
río Rapel, de procedencia araucaria, pero penetra- 
dos de los elementos diaguitas, atacameños, chin-' 
cha-atacameGos e incásicos. 

- 



CAPITULO I X .  

La organización política 

Rastros de la familia materna i del totem que se des- 
cubren en las crbpicas antiguas. - Transición de las 

. tribus maternas a la filiación paterna. - Huellas que 
* persistieron del totetismo antiguo. - Observaciones 

a autores chilenos sobre la duración de la institución 
totémica.-La familia patriarcal.-El totetismo arauca- 

. no juzgado por un autor arjentino. -Ubicación de las 
primitivas agrupaciones patriarcales. - Las ranche- 
rías antiguas i sus moradores. - El grupo local.-La 

- zona o agregados de grupos.- Denominaciones de 
los antiguos documentos españoles.-Persistencia de 
la organización antigua de los grupos simples. - 
Denominaciones tcrritoriales usadas por los indios.- 
Personalidad del grupa-Parentescos agnaticos.-El 
jefe del grupo.-Trasmisión de la je€atura a1 prirno- 
jénito.-La zona tribal.-Su jefe.- La confederación 
rejiona1.-Su jefe.-Influencia de los funcionarios es- 
pafioles en las ideas de administraeián de los arauca- 
nos.-Confederaciones de los últimos tiempos de la 
Araucanla libre.-Decadencia del eacicazgo. 

de lab8 tribus, Ex? 
fa linea pat-ma. a dejar constan- 





el grups,-.paira -edm5oriaar. SU nomhrm (I).. 

jas. En r m m e  
Tótem es va-espresióxi tomada de los pieles TO- ' 

he aqaí las. ideas de que era oh- 

La fama, la flora-o alguna particularidad jm- 
gtáfica, solkm hacerse especiales o notables en mu- 
chas com,prczes.-Ssí, en unas abundaban los zorros, 
en 'otras había una clase de &Iebrcts de  colo^ es- 

' pe-cial; lagunas o -ríos que en .determinados parajes 
tenían honduras profundas, Como el hombre prí- 
mitivo tendía a. persoriifiear li naturaleza i a ve- 
nerar las grandes. zas dkstructivas, se orijina- 
ba' de cada ma de esas causas una idea supersti- 

, que se trasformaba con el. tiempo 
$tor de. la familia o del elaB. 

'CU~IMIQ las uniiiaiies sociales tuvieron la kce- 
siz;idaii de distingwirsti entre si, t~maron el nombre 

' del t i t ea ,  gnepasó a.teri;er, por EO taisto, cariiciter 
rdijisso i social. 

«& efecto, cada fatriw adopt0 e o h e n t e  un 
- -animal, eon merioi~'frecueril-cia ma; planta u otro 

objeto. cualquiera, i h. imajerz. del, aninpE? de la . 

ph&a o del objeto $u6 el emblema 

- . jeto. 

- 



imajem de, ‘su- 
o en los vestid 
f atria, sirvió: 
tern, fué el signo; 
aqW la regla: «Entre individuos dd-misms t 
la unión sexual e 
sonas de tótem distinto>>. (1) A . . , 

taba estrictameii 
En las ,tribus de todas las razas primitivm .e& 

. comer el- animal cuyo nombre Uevaban. 4 . 1  -_  
l?& el conquistaaor . Pedro de Valdivia- quien. 

mencionó por primera vez esta -huella‘ de la fa+ 
milia materna, en carta escrita al rey. En ella dice E. 
«Luego repartí todos’los caciques qu&&i &l rig 
para acá (del. Cautín), sin- dar.riinguno de s l Ó s  de .< 
la otra parte, por sus levas, cada uno de su nom+ 
bre, que son como.apellidos, i por donde los4ndios 
reconocen la sujeción a sus superiores>. (2). 

Los cronistas del siglo XVII fuexon más ’ eapiG 
cito5 -en sus informes. El padre ,Luis- de. Valdívia, 
eximio conocedor de la lengua araucaria daba &g 
1606 este dato sobre el particular: «Demás destos 
parentescos tienen los indios otros jéneros de p 
renteseos de nombre, que llaman chqa, corno’ idcu- 
ñas d e  sobrenombres, que hai jenerales en todas 
las provincias desde la Concepción. adelarite, así . - 
por la costa’como por. la cordilleza ai todos,.se re- 
duzem a. veyate que son éstos: Am%, Amuchi7 Cat- 
ten, CalguZfi, Cwa, Diueaco, Efitztco, Gll&;. gru- 
gagen, Huercuhzue, yani, zjewij ‘Lzca~, LirCq&i7 Mu-. 

(1) SALES Y FEW$, Tratado de SocioZojZa, tomo 11, páj. 61. 
(2) Carta de Pedro Vddhia al rei7 escrita desde ‘Ooncep- 

. . 
- 
. 

, 

. 
cíón en 1551. . .  . .  
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. gu, PagZ, QEZuzl,' ViíZczcn, VG&. Y no kiai indio que 

e~ga'al@in apellido de estos; que signíficaq: , 

león, sapo, zorro, etc. P tiémntie .pa-rtídarea 
respetos mos a ~tró-s, loa. que-sQn de un nmbre' 
se llaman Quiñeiacu I (de su nomhre)a. (I) 
. E.n el hiismo siglo elmonista, militar González 

. I de'Nitjera estampaba en su libro publicado en 1614 
-.Tas anotaciones que siguen acerca del parentesco 
tokémico,quese designaba con la .palabra cünga, ape: 

* llido, linaje o familia: «Presumen entre ellos de 
linajes-o descendencias i de apellidos, porque hai 
casas que- se nombran del sol, otras de leones, ra- 

-..posas, ranas i cosas semejantes, de que hai paren- 
- telas que se ayudan i favorecen en sus disensio- 

~ nes i bandos-i- es ta&o lo que se aprecian estos ape- 
.- flidós * ,  que sólo les falta usar de escudos de ar- 

mass (8); 
, .  El padre Rosales, tan noticioso de las costum- 
bres .de los indíjenas contemporáneos, hace refe- 

cia también al sistema de apellidos 'araucano-s 
la Hi:s'toTia que escribió como a-mediados del 

% .  siglo XTTII. Cuenta que, cuando las mujeres de 
parto regiesaban- al hogar después de algunos días 
de.aiisencia, la familia recibía al recién nacido con 
estas espresiones d e  saludo: «seas bienvenido, fu- 
lano, i todos le brindan al niño c0.n la chicha, nom- 
brándole con el, nombre que le han puesto.de1 lina- 
je;, que unos son del linaje de los leones, otros de. 
los . ,  tigres: Q ~ P O S , ' ~  lis águilas i otras aves ; otros 

. ,(I) d r t e . i -  Gramática enera$ de la lengzca. que c o w e  en tv- 
do el Reino de Chile, Capítulo XXIII. 

. (2) GO&ALEZ .DH NÁJERA, Desengaño i Reparo de la Gue- 
rra de Chile. 

. a  

. .  

. 
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l.3d&o, mi 2espeto ábsóluto, 'que le ímpíden dañar- 
il&. ~ i%&q mimrlos (tabú, vedado), vestijío . evi- 

* Sdhte, fragmen.t;o petrificado' de un remoto culto 
'a los mismos. 

i Ea d e b r a  (Coronella chilensis), especialmente 
-la de color rojo, era i es la serpiente mítica del arau- 
cano, que simboliza una fuerza maléfíea; m mi- 

, rada lo espone a peligros i desgracias inevitables, 
como enfermedades de la vista, cojera, etc. El la- 
garto listado de negro i blanco; pertenecía a 10s. 
'mitos serpientes que no podían mirarse ni atacar- 
se. 
En otros grupos quedaban indicios de m a  leja- 

a a  veneración al Wmcu o aguilucho (Buteo Cry- 
tlironutus) . - Es todavía el guardador del rebaño i 

' cuando lo ven sobre un árbol, 10 saludan .con res- 
.peto i le dan el tratamiento de «compañerito>>. 
. Mientras más peligroso era el animal oi el pájaro, 
mayor veneración inspiraba. 

En el número de las aves, inseetos i reptiles que 
les inspiraban aclmiración, se cuenta el chuncho 

- (Giaucidium nanwlri) , el p e w 0  (Autenor uIucine- 
tus), el- cernácmlo. (Tinnuncdus cinriamomiaus) 
'el nuco (Asiabrachyotus) , el pequé% (-SpeoQAo ea- 
nicdaria), las cigüeñas, el C U ~ ~ V O  o gallere&, 
- (Plegadis guarauna), la perdiz, la ilora'cn (Trupia- 
li's &ifitairis), el chucao (Pteiropt us rubecula), 
el c h d o r  o buitre, la cuca (Ardea eocoli), el mos- 
cardón. La bandullpria (Theristieus 
dicada al pa'sar por un lugar que el pr6xiarZo via- 
:je de algún ixidiosería feliz. 
j Las tribus cazadoras del este arjentino venera- 
ban al- avestruz i al guanaco (Akrzehenia guanaca) > 

que les Aseguraban una. parte de su alimenta, . 

' 



ra (1). 
El vuelo o el grito de estas aves i animales augw- 

raban próspera o pala fortuna, ,según el laclo en 
que se verificaban, der.echo o izquierdo. 

Como entre los araucanos, a semejaaza de otros- 
pueblos incivilizados, la música i la danvía tiegen 
relación íntima con la vida relijiosa, *algunos de 
sus bailes eran imitados de los movimientos de ani- 
males i pájaros, especialmente del avestruz ( R h e ~  
amer) i del tréguil (Vanellus cayendnsys). Solía 
mezclai-e asimismo, en sus nivocaciones nombres 1 

zoolójieos con los de sus mitos i espíritus tutelares, 
en todo lo que no es aventurado ver restos de un 
culto teriomórfico. 

Sobrevivencia del totetismo &é igualmente la 
pintura del .rostro, vestigio sin duda del tatuaje, 
que los espaiioles encontraron a su arribo .al terri- 
torio. 

signo de reconocimiento entre los clanes, se mantu- 
PO en la forma atenuada de pintura de la cara has- 
h 30s ultimas años de la vida independiente de los 
araucanos. Los biBtoriadores antiguos suelen re- 
ferirse a esta costumbre. 

Mariño de Lobera dice que en las primeras pe- 
s eon los conquistadores los indios vedan «mui 

lucidos con la pintura de sus rostros, que estaban 

El tatuaje, que no era un simple adorno sino un ' 

(1) Informes mcojidas en algune reducciones. 



trjangular, que ee5po- 

. I  

Hasta no hace muchos años subsjstía en alguna8 
reducciqnes la costumbre de pintarse el rostro, 
particularmente en las reuniones ceremopiales i de 
r?€?gQ@JOB domésticos'; .esta pintura se espresaba 
con la palabra huirca. Desde las. mejillas- partía 

' una'línea lacre..(coZo). que daba vuelta por la bar- ' 

- ba, formando ángulo. Iba orillada por otra línea 
.! negra: (codio). Para que no se borraran mui pron- 

to las materias colorantes,, se mezclaban con sebo. 
Estraíarr la pintura roja, que llamaron colo E. aho- 
r a  q~&i?&, de las raíces de algunas plantas, como 
para otros colores usados en los tejidos (I). 

En idolillos de greda de .época.mui antigua,' se 
ve dibujada la pintura facial con .bastante sime- 
tría i perfécción (2) .- , 

'Vesti jicis del acatamiento lejano a especies +eje- 
tales quedaban hasta hace pocos años en 'las cos- 
tumbres araucarias, En. varias re jiories se honra-, 
ban -algunos árboles grande i beneficiosos por sus 
frutos, a los que los viajeros les dejaban determi- 
nados objetos como ofrendas. En la rejión de Pa cor- 
dillera se practicaba este ?acto de cqrácter: votivo 
con algunos pbw cor.puJentos (Araucaria imbri- 

(1) Datos recojidos por el autor. 
. . (2) 'Coleeción .del antor de las piezas pintadas straidas en 
la provincia Be Cautín. 





k '  

díjena, rocas fijas, no de- &jrni;bmnoi de dife- 
deea,, jeoló jha, I en lar casta,, eg. el centro 

. i.ia aeji6nidna. Y&! atloian e. grupos 9 aislaiiqs 
en algunas pendientea,.ya en medio algún cam- 
po; desp&jado se levantan., como silvetas rara8 , que 
infundían temor 'al indio. Unas, de 2 a 3 metros &e 
ahtura verkic4 se eniiereaan reetas i ,otras ,1111 h t o  
inclinadas. A@mas se angostan hacia arriba i 
atms, apenas:  disminuyen del grosor que presentan 

suels. SemejaS a, esos menair que en 
ano del hom- 

LOS iniim suponían d o t a b  estas rocas de un' 
podeii-;misterioso,. eficaz para el grupo familiar, i 

%E menudo u conemhm al pie de e b s  

Varias de estas piedras h&ia en los cerrbs de 
los indios comarcanos re- 

natural que las entraliaba. 

fueron erijidm por 1 
< I  

peticiones. - , 

las cercalorías de A 

.Huichdme, al 
ucIo, eui-Ias brillas del rls Mall 

1st e€?sta í de 10s €km 

ecza todaxia hasta la. 
pol!' 10 E&NhS-'-(~). 



En estas roc86 d 

tabaco; ramas de &bol 

les o de pocas personis. - 

I ra, hacia las dos vertien€es (I). \ '  

€€:in creído los araucanos de otros tiempos que. 
esas rocas estabari dotadas de un poder ocuko i 
misterioso, que podía inclinarse a' favor de los horn- 
bres mediante las ofrendas que se les hacían.. . 
- 

(1) El c d t o  de la piedra e@ Oltile, Alejandro Cañas'Pino; 
&et. P S ~ C O Z Q ~ ~ U  aroueana dd autor, páj. 300. . P  

- 



dLguam. autbresl %an. pretemiido ver err ellas 
morteb& 01 piedpas de juego. Bn la 'Araucanja, en 
vista dé la costumbre persistente ,de las ofrendas e 
invoeaicioraes, se puede afimnar e m  más que relati- 
va seguridad que se trataba de lugares destinados a 
la celebración de rogativas, individuales o de va- 
rias personas.. Tal vez más al norte las había para 
los- dos fines, para morteros unas i votivas okas. 
, Otro indicio de las costumbres totémicas que no 

se .borraba todavía en el Úktimo tercio del siglo pa- 
sado fué el relativo a la sucesión, no desprendida 
del  todo de su carácter arcaico. En muchas tribas 
subsistía la pchctica de que el hermano mayor su- 
cediera al jefe de la familianen la dirección de la 
propiedad inmueble. Quedaba corno tranformación 
del derecho, prioridad i consideración-que en la fa- 
milia matronímica se otorgaba al tío materno, her- 
mano de la mujer principal. Desempefiaba las fun- 
eiones de un verdadero padre i como tal ];o conside- 
raban las sobrinas, que lo heredaban también. La 
administración corría a su cargo; era en todo de 
hecho i derecho el cacique del grupo. De aqui pro- 
viene que los conqiiistadores encontraran caciques 
en las comunidades que no habían salido de la es- 
tructura femenina. . 

Esta- transición hereditaria 
protectores de indíjenas los arre 

- 

inducen a los hijos mayores a tomar la 
eión de la reserva, 

Existió hace pocos alíos entre los a 
estraña costumbre de que el 

encuentro- de la sueg 
aba jamás. Tampoco podía 









ordarl con el de .los hijos; sin este dato, 
la aserción. cae .por su base. 

.La)verdad es otra en cuanto a esta variación de 
os eombres de los padres. En el siglo XVILI i.en 

e1 paszido se daba a 16s hijos el nombre del padre, 
de algúri pariente o .de personas estraiias a, la'€a- 

Así para perpetuar el recuerdo di: los - antepasa- 
a a uno8 de los nietos nombre del 
ra conseivar las trddieiomes iie la pa- 

rentela, el padre daba a sus hijos las designacioiies 
de sus tios. Solb  porieai tambi6a a otro, para horn- 
r a  a la familia, el nombre de dgth pe 

- 

pafiol de notoridad en e1 ter 
ado eon 61. pop-uaa amistad estrechas. ~ 

$10 XIX persistía este sistema, dea  
darse, Los hijos tomaban de ordinario el apellido 
del padre, pero en muchas ocasiones, éste les po- 

aim pariemie, como el de un tfo, de úu 
do, etk, Q el del tacit, padrf 
prestijio ; nmea el de 1% ma- 
l de amlgos 

Riquehe, Sandovai, Romero, E6p 
nmeqte el de una tia paterna o ma- 

este querida i no 
e1 de la madre, 





, @ a & ~ a  su maerte,; el addterio pasó a ser iul Cm- 
nien d%ma&!rable ;' el 'tótem se consema, .únicamen@ 

kminiscericia i 'se akírma la vtineiación it 10s 
asid& sarmes,'nurica de las wujeres. , 

' Com@le&eil.tan ebtas observaciones al autor ci- 
tada las que formula un distingaido escritor .' ar- * 

jeiatino i cultor e las cikneias prelzistijricas sobre 
el totetismo, ziraucano. Dice entre otros reparos : 
+ «Preliminarmente se 'dcupa de los diversos pue- 

blo's' qae ' habitaron la Araueahía prehisphica i es- 
n eseasos fundamentos, cuáles fueron esm 
que territorios ocupa de dónde proce- 
te. Establece la exist a de ~ U Z L ~ ~ Q  mi- 

- dades principales, ,per$ bait el nombre jemeral de 
<.araucamm> ctmsidera 8 dos pueblos distintos : 1: 

orte, i-2*Q, los bdlimches, al SUI 
rd, sus costumbres 

o'igixales, como lo eran también 
sticiones e institmiones socia- 

i cdturalrnebte' superior ql elem6nto mdtl&e, 10- 
grarorr maintiener easi intacta su 

Tos autores qtte tratan 
mas etnoddjicos, ha encarado 
eteries 'de la- 3organizatción Leo- 
n&, las ideas relijioisas, por' 
mods estrelazaklm que serfa . 

separa&mente». Recuerda, 

. .. 

.de la antigua iaz 



* '  
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- e1 señor Latehap que jenera?lmef@%se 
to estas fases ,&. la vida, de,k(?s pueEjio 
prehistóricos Como s i  fuesen -i?kh&&p 
t-ersas ; «pero nuestras observacione 
nos han convencidó que la vida.so!&d, 
canos es solamente una pxoyecciíiq de- s. vida r@i . 
jiosas. Con. respecto a otros pueblos 
&os autores han creído ver una relación de .depen- 
dencia entre la @i social i relijlosa, pero la espx 
can a la inversa de 10 que afirma habeda recmoci 

to de apreciaciones que 
.i I,v, pos corresponder, 

pazsticuPamente, al aspecto dwtrinario.' i. a Jis da- 
aificaciones i rio&z&ktwas de las instituciones 

el señor Latcham en algo 
s etaólogm ya ban advertido. Nos refe- 

las uariantes que las- 
stico- de la cultura 
e los pueblos Q.e las 

iraucmo es uno cle 10s 
no obstante, las ideas 

\ '  

. 

. 

rimos a h  verdad sabida sob 

. 

. 



':: kElf B&ÓW ',lktdumi cumple eon los dos propósi- 
. tos,: su-la. .medida de -BU .posible esfuerzo, í al rece- 

5 nocer la ipprt-&ncia de las qbervaciones de los et- 
as ,serios comprueba -que el totemismo en- 
aucanos presenta los siguientes caracte- 

~ res :. 
e e1 clan posea él tótem; 2.9;que el clan 

sea reconocida por el nombre del tótem; 3.", que 
los componentes del clan adbitan la relación de 
parentesco con, el tótem respectivo, cuando éste sea 

jeto anhado, o, cuando sea inanimado, con 
que se relacione simbólicamente; 

dan no admita el matrimonio entre SUS 
O entre los que tengan el mismo tótem (ésta es la 
lei del matrimonh exogi%~eo, en la que algmos 
autores fundan el carácter esencial de la institu- 
ción) ; 5.*, que el clan prplhiba, a, sus miembros cier- 

relacionadas con el tót6m i colocan 
r la prabibici6n de eomer .el a d d ,  

vejetal, de que s,e derive el tótem, salvo ciertos ~ a -  

esos 6e carabcter ritual; 62, que el clan rinda 
d-antepasado que orijinó el t6tem i a quien se con- 

, sPor lo qie  se advierte en los fundcmm&tos que 
e coa éste. 

- 

era este autor, parece mtu-iera m&s an la - 

.es velrflad que 621 

,110 obstari%e la sm& de datu8 
erndo encarar la. CLI 

mameate espuestos por los et- 
do en Austrafila, P ~ l b e =  . 





. .  . 

wig;reg&baase a, esbcfamilia, a título iEe aliados+ 
alguwios ésttraños; CQWO. emigrados de otras tierras, 
s6rsidaresj’ p~iirsiombm E desertores del enemigo, 
todog des cuales se meontraban en coridiciones que 
no discrepaban mucho de la que eorrespmdía a los 
mhmbrds midm pm la sangre. Llegaban con el 
tiempo a suponerse también prohedentes.de m an- 
tiepmado ~ÓrnGn; E 

1 1 Todos estos I ~lementos que f o m b a n  m a  clase 
infezior, Contriibuáan a incrementar ei poder del je- 

ba tambi6il en 
trabajos mmumes. Tal fue el orjjen de los COW 

($ate de guerra) E reche (simpie indio o moce- 
tóng;, 

.Estas raneherias de parientes ocupaban un solo 
gar, que se estendía en. proporción al n h e r o  de 

individuos. I Era an grupo &al., 
A cierta d5staneia de un grupo i en distirztas di- 

recciones se hallaban radicados otros; coa Ya sepa- 
raciórr a veces n accidente del terreno. Era. 

.que ocupaban una zona. 

die la .fdi;pUiia, el cual los uti 

DPQ hX331 C%X%Stit?2~~I3, pia=, 
qne reeonocia 

TEn solo, jefe. Begtin el 
terna17 esta. soeiedad no pa 
que los hijos varones deal je 
bajo la dependencia de &te 
matrimonio wj, rama l e u  

plo de antmidad pa= 

. 





- 
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$¿g;rJ&$6at&&nt& @&& ' o % d a  esta*&- 

2dl7tcureh&e U reduceida debía 
stas i; kxiC6grafos del arm- 

aiedgdes - jnferkmes *las kmtit~ciones no tiene for- 
s corno en los pueblos modernos, 
aptables a: las circunstancias, el 

n b e m :  de. nuqve rehues para formar. un aillltire- 
variada en mis o en menos. 
mtmifesiaeionis de ía vida píticit  del 

araueano. ha quedado tan intacta sa *individualidad 
primitiva. como en la ubicación; de sus viviendas, 
M a  persistido esa distribución domiciliaria hasta 
la fefeha. b54~ &a variado el número de habitacio- 
nes i,-por consiguiente, el de sus moradores. Alcan- 

. zó BU mayor dlfatacih el conjunto de casas en el pe- 
ríodo de fb~e&~t ier i t~  del patriareado, ea los si- 
glos'XVI i XVII, para descender eri los sucesi- 

Así, un jefe de familia tiene sus habitaciones, 
dos o tres rueas, en que se albergan sus deudos in- 
mediatos i allegados. A poca distancia sive m a  se- 
gunda familia eon más o meqm casas,-en seguida 
otri i sucesivamente varias más, Egadas todas por 
dneulos de parentesco real o supuesto. Tal es d 

.grupo a c t d .  . ' 

Hoi un grupo tiene entre diez 4 veinte casas. Rn 
UDS de éstas. suelen asimilarse hasta qWnee p m - ~  
nas. Em la vivienda del eacique EhenehSi;;~ dt 
Quepe, por ejemplo, viven. 61, su majer, dos hijas, 
dos ha'joskdteros i un sobrino. En las dewáa, otras 
parientes. En suma, como eien personas em veinte 

.3 ' 

ases. Pero, c@mo en las so- 

'O 

n 

V O S .  ,- 





. Ea Caih@, &tifpato. 
En Vutamallin, Juan To 
En- Catriprlli, un macetón de sanaoval. 
El jefe principal de este grupo fué un cacique 

de ncimkre españalbada, 8andual (Sandoval). 
Ef grupo patriarcal tenía su personalidad bien 

definida. Se reconocían los mimos antepasados 
p~ trem i lasmismas tradiciones. La propiedad del 
suelo era cabetiva i las casas, pr6ximas unas de 
&ras, se levantaban en sitios que formahan un so- 
lo lugar. 

era -el prin- 
cipio inmutable sobre e se fundaba Is familia 
paterna. El patriarca onmía determiriadarnen- 
te dos jeneraciones debajo de él, la de sus hijoes i 
la de sus nietos I otras dos en la 
la de su padre i la de su abaelo. 
t a w  O epucl i  Earn, máps de abuelo: o das veees abue- . lo) 1 el bisnieto (gam k&m o e p w k i  k w 6 ,  también), 
fueron grados que se eonfnndía~, sobre todo en les 
épocas antiguas, en la denominaci6B jenérka de %SI-. 

efe dirijia la comu~idad eon autoridad pa- 
ta i derecho de administración here- 

dado. 
ciones de cabem 

de la familia, juez i &atrdih guerrero, D~spmht por 
esto de los medios necesarios para hacerse 

E1 parentesco por hombre o agna 

tepsados. - 

En él se reconcentraban las 

8ss derechos erazl nu 

caw Pr&nasmm 



cia que establecían:, las, COS 

10s antepasados. L;imi-t&hase 
de esta Enea de conducta. Cuando%;lsl, 

ba la sujeción- al cacique si ewe&> 
muebles i de animales: incierta i 
ba sujeta al capricho de los jefes 

de .giiEwwn o i¿Zwma, que significaba ricool? n,ohIe, ' * 

i tambih el de Zomo, es decir c,abeza, prhcipal .Q' 

superior. <&os caciques son las cabezas de flas fa- 
&as i linajes» (2 ) ; )~  I . , . \ > *  '.-- 

. _  Az presente se ha estendido 'mucho e 
paeiones del sur, Cauth i Valdivia, el 
de ñidol, jefe o el iue tenia el manda. 

empleaban términos concretos .para I espr 
abstracciones de mando : ülmen, rico, por 
tench ; 'lomo, cabeza, por superioridad ; ñ 
45EidoZz~n, principiar), por anterioridad en el. ordqn. 

rra i partieulazmente cuapb-? 
un grupo patriarcal tomaba grandes. proporciones,. 
algunos miembros de 61 se ausentaban estraordi; 
nariamente para ir a establecerse a otro lug&.: 

Los araucanos, como muchos pueblos inf.pores,- 

En 6pocas de 

I 

[I) Testimonio de los' emnistas i 

(23 ROSALES, Historia, tomo I, páj. 137. 
. c  . . .  . ridades de la República. 

. .:d',  j ,  : , 





Aunque el derecho de projehitu2bino boB 

por manifestaba a veces demasiada i?cmbici6n i pie- 
tendía apoderarse de la mejor parte de ellos.. En-\ 
tonces intervenía como juez arbitro ufi pariente 
caracterizado o un cacique veciho. 

Las costumbres tradicionales reglamentaba& C&I 

minuciosidad las dificultades sobre la trashisión 
de la dignidad de cacique. Se juzgaban estos a 
.tos ante un cuerpo de los principales parientes (1). 

Por lo tanto, se desarrollaba el grupo patriarcal 
estrechamente ligado por las costúmbres, los in&- 
reses i las necesidades adquiridas. 

No sucedía lo mismo con el grupo tribal, cuya. 
personalidad aparecía menos determinada. -La fa- 
milia estaba fundada en la consanguinidad, i la 
tt.ibu en la asociación cohvencioaai. Le faltaba a la 
segunda la unidad de Ea pyimepa. 

La unidad de la tribu se. afirmaba en tiempos 
tonces aparecían un jefe en condicio- 

erse i itn peligro jeneral que estpecha- 
barn: entre sí a todos los grupos, pero sin que pep- 
diei.aa s~ autononrúa durante la coalición. 

Ejereja la jefatura thcticzi de la tribu alguho de 
los caciqu& del grupo, a quien se denominitbai eiá 
la lengua antigua npwgiilmen. Apo, 3 é r ~ n o  traídb 
por Em con@istadores. 

. 

. .  . 
. .  

, <  

.+ 

(1) Góu~z  DE VIDADRE, toms I, páj. 384, 



. .  

a parentela numerosa, anindm Í 

así la sociedad polítiea coa la doméstica. 
No ordenaba a éstos, sino que les esponía la con- 

veniencia de adoptar alguna resolución. Eran «dig- 
nidades i personas de respeto a quienes .reconocen ; 
pero sin superioridad ni dominio para castigar; 
de modo que no tiene un cacique que le reconozca 
más de los de su linaje» (I). 

Presidía las reuniones para tratar de asuntos 
públioos i otras de earácter doméstico, i como to- 
das iban acompaiiadas de un consumo excesivo de 
licor, su dignidad quedaba vejada a menudo pos 
otro cacique inferior, hasta por un simple corm o 
indio de a r m  No sucedía tal vejamen cuando el 
jef e-superior contaba con parientes i bastantes alle- 
gados para' repeler toda igresión. 

NQ se le pagaban contribuciones ni servicios per- 
sonales de ningún jenero por las familias de las 
tribus, razó-n por la cual no despertaba ambieione 
la posesión del título. Solamente disfrutaban est 
jefes de las prerrogativas que, como a todos los ca- 
ciques, les otorgaban las ordenanzas i reales c6du- 
las de los &anarcas españoles. 

(1) ROSALES, Ristoria, tomo I, p%j. 137. A la llegada de los . 

espajioles dice el padre Plamirez que había en Aauco 30 
@os, quE\Prcilh había fijado en 16. FWXQ~ éstos ides 
zona O de tribu. 

' 
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La personalidad del Úiitrqiraapu estaba tbiTa6a ' - .  mucho más borrada que la de la tdbtxa 

cesidad de rechazar un ataque o emprender una, 
invasión, obligaba a unir sus fuerzas B varias tri- 
hiis de UIZ rejión. Establecíase entonces una espe- 
cie de federación militar. Las fracciones 'de que ' 

ésta se formaba transitoriamente, no perdían --por 
cierto nada de su autonomía. 

Revestían estas alianzas momentáneas mayor 
estensión cuando se juntaban por separado diver- 
sas rejiones para celebrar parlamentos (coilgh i 3 

cutn  collugh) con el ejército i las autoridades es- 
pafiolas. 

«En el parlamento que se hizo desiués de la gue- 
rra de 1723, se encontraron 123 Ülmellzes con su res- 
pectivo acompañamiento» (1). 

ba sentir, pues, en el orden militar i no en el admi- . 
nis De manera que en el tiempo de giier.rs 
se a al uiitirannaapa la unidad que en esas 
mismas circunstancias se producía. en la tribu. 

Ddcamenk en el periodo moderno se realizaron 
estas federaciones rejiopales, porque en les -ante- 
-ores los individuos tenían manifiesta incapaci- 
d para coucebirlacs i organizarlas en grande yea- - Las bubo de diversas zonas, pero no de varias re- 

as vastas familias patriarcales, fuese que re- 
sidieran más o ménos próximas en una misma zod 
na territosial O distanciadas en rejiones o u&traa- 

rsos, viv%tin aidadas, teniendo cada una 

Solía suceder, en mui contados casos, qae la 

La dependencia de 10s jefes subalternos se deja- 

S. 

- 



ths f racéiiones. 
Toqui se llainaba también el hacha ,de piedra 

- ~ @enusaban eomo insignia estos jefes. {CY Ea nobleza 
'de toqui jenekal les proviene a ros que lo son de te- 

. ner rn $oqz& que es una hacha de piedra con p e  
mataran a a l g h  gobernador o jeneral por su mano 
e industria. I este toqui con quien hizo esta baza- 
ña, queda por arma de su h a  je i- le van heredando 
ioi h i j o s  como un mayorazgos (3). 

Los Zikmtm i apo Zitmen al servicio de 10s españo- 
lesj usaron mmo disitintivo de mando bastones con 
empixiiadura de plata, con que los agraciaban las 
mismas abtoridades. 

Amque la dignidad de &qui se'reconocía COMO 
permanente, ea casos estraordinarios a s d a  Ea di- 
rección de las operaciones un cacique o u11 s 
guerrero de aptitudes conocidas. 
-La dignidad de toqei i la de apoidmert, a pesar 

del ser noinhales, se trasmitiari por herencia al 
hijo mayor. 
-. Durahte el r6jimen cohraial, las autoridades es- 
pañolas trataron de acentuar el poder de estos je- 
fes jenepaies, los caciques gotier~adores, eoncedién- 

, 



doles títul& i serrogativas 
&ación. Otro tanto se' hi 
pendencia. HuZma g2imm llamaron los indios a 
estos caciques al servicio de los españoles. 

La presencia entre los indios de los fumionariQs 
administrativos que las autoridades españolas 'i de 
la rep-oiblica mantuvieron en el territorio araucano, 
llevó al seno de las comunidades hdíjenas algunas 
ideas de adelanto a&&nistrativg, sin alcanzar a es- 
tablecer un verdadero réjimen de tribu. i de 
u ütwamapzr . 
' Esos fune-ioriarios fueron los capitanes de ami-: 
$os, (intérpretes i parlamentarios), los capilane- 
jos de reducción o tribu (intérpretes i consejeros . 
de .caciques), corrslsario (con atribuciones de c8n- . 
su1 i Juez deapelación en los cuatro zLiiSranmapu), 
comandantes de plaza (con jurisdicción civil, mi- 
mina1 i militar), el intendente (jefe i juez superiqr- - 

de apelación en todos los casos). 
En contadas ~casiomes sucedía que un solo caci- 

que tuviese influencia efectiva en una o más zonas. 
dia en secciones independientes i 

lícosas, las autoridad& chilenas protejían a otro8 
~ivafes afeetos. del gobierno para mantener el equi- 

entre unos 1 otros. Durante el sí- 
10 i%erx se obz~p1vS la politiea de rsbusteecer la au- 

n obedeefa el 
de asignaciones con que se gratificaba a las 

jefes de rriás pregtiji~, en cdidad de capitgms de 
11 I879 habáa 15 índíjenas que recibían 
cación ama1 en dinero (1). I 

o de 30s estadis s chilenos de myor 

I 

ridad de estos caciques, 1 a, este 

- 
L .-A_ 



gobierno. «Esas fwiciouies agregadas, decía, darían 
al cacique una respetabilidad que ahora no tiene, 
darían rnás-fuerza a sus órdenes. Algo parecido ha 
ocurrido al dar a Colipí una posisión tan ventajosa 
como la que ocupa i un poder como el que ejerce, 
Robustecida la autoridad de los caciques, mucho 
se habrá avanzado, para poner freno a la mala fe 
de los indíjenas en sus relaciones con las autorida- 
des» (1). 

Así €u6 como vivieron en perpetua enemistad 
las vastas unidades confederadas de Mariluán en 
los llanos de Angel; de Coñolepan, en las faldas 
orientales de Nahuelruta; Colipí, en Sauces i Pu- 
rén; de Magñil i Quilapán en Quillén i Perquenco, 
i en muchas otras. 

La autonomía araucaria de tribus adquirió mar.- 
cada tendencia en el siglo XIX a la formación de 
esas agrupaciones confederadas, dirijidas por un 
.jefe jeneral que ejercía autoridad omnhoda i des- 
pótica en su jurisdicción. Cuanto más guerrera 
aparecia una tribu eri esa época, tanto más acen- 
tuado estaba en ella el principio de autoridad del 
caudillo. 

De modo que las dignidades administrativas de 
las colectividades araucanas pueden clasificarse en 
este’ orden : el i i lme~ ,  correspondia al patriar 
una familia i el jefe, del grupo; rango permaneate 
i hereditario. El apoB+me@,, cacique de tribu; jefe 

(1) Informe de don Antonio Varas s+@ anm 

de los araticanas. 

.. 



-convencional. El f 
Pederacr”ón o del- 

la familia ha concluído al pyesente por 
Bajo la presión -de nuevas ebn&eioaes ’ 

cierta independencia, en el espiritu i en los a 
que ha roto el sentimiento patriareal. El cacique %a 
perdido, pues, su prestijio de jeje, cuando no -10 ‘ . 

tiene personal. En algunos lbgares han sil-peditado 
su autoridad, meramente moral en la actualidad, 
otros mapuches que 10 han aventajado en bienes I -. 

de fortuna. . 
Por lo jeneral, si actúa como cabeza de la cor&- 

nidad, su acción es nula a los intereses &e todos. 
Es ambicioso o rzeglijente; vive del trabajo de los- 
comuneros o entrega las tierras a labradores ines- 
crupulosos en arriendos o aparcería. De ordinario 
no toma parte en las’faenas agrícolas de la fami- 
lia, que ejecutan los hijos i l a s  mujeres. 





- dad f a ~ l i a r ,  fu 
i la gmdsi6q .$e 
derecho de vida i muerte dentr 
intervenir en los 
la parentela i de Pos allegados, SI su poder-material 
imponía temor a todos. 

miento de afección por sus hijos. Jugaba con ellos, 
no correjía sus malos. instintos, ni los castigaba 
cuando golpeaban a la madre. Cuando morían, Ilo- 
raba y se vengaba' de los que suponía causantes de - 

rte; pero mui a menudo sobrevenía una con- 
d i estallaba .su eóleia, que concluía en pa- 

encia del bárbaro, su Impresiot 
i característica. 
ierato paterno se rnanifesta- 

que no tan intensamente 

gso si que existfa ma diferencia mui mmcada 

Sin embargo, no estaba desprovi 

,. 

s cambios de sentimientos consti-- 









I 

os, porque-no salían de su clí- 

. ’Un hecho nq mencionado ‘con -toda certeza por- 
rrrdores. de esta raza, ha sido la emigra- 
verano hacia el lado arjentipo de ras agru- 

s, a la cordillera, sobre. todo que 
viene practichndose desde mediados del siglo XIX. 

ersi6n estival,- de varones +eamente, se 
más actiya eri.estos filtirnos tiempoB. - 

Qtgs factores entraban en-la morfolojía de la - 
@dad Wtrigrcal, fuera de ia consanguinidad.’ 
: El distrito tenia nombre propio i €ronteras de- 

s que lo separaban de los otros. LOS 
de las diversas casas estaban unidos por 

--un f utyte --lazo de, a-feccih, La má;jlca maleficiaria 
poco ‘se ejercitaba entre. ellos. Los intereses eeon6- 
micos i las e&nnbres funcionaban eon entera mi: 
f ormidad. . 
-. .Los grupos de la. zona tribal, tenían tambi6n en- 
tre s í - F a  notable uniformidad, en su réjimen de 
vida : unidad lihgüística, mbral (tabú) i relijiosa. 
Pero esta howojeneidad de organizaciih no sigG 
fieaba la de ocupaciones. 

I- 

(1) MOLINA, C‘ompendh de ta. Histoka d e  Chile. 



. . ... 1 , . . .  

U 
." 

En las agmpáciones que, habitaban -en %t c&Ih .i 
en el centi-o, predominaban .el zfte past-or'al sede& 
tario i la agpicultura accesoria, apegándose la peg-: 

< I  ea a la ppimera. 
En las familias de las alturas andinas, a los dos 

lados de la cordillera, eran las ocupacioneg prefe- . 
redes la caza i el pastoreo nómada. Este jénero de 
trabajo de los pehuenchis, &stinto del resto de*la 
colectividad araucaria, no establecía diferencias en 
la organización doméstica ni en las formas de ad- 
ministración: «Cada aduar la gobie.cna un hZmcn 
o príncipe hereditario» (1). 

1. praderías que favorecían la vida patriarcal, por 
la abwidaiite producción espontánea que propora 
cionaban. 

EII esta organización doméstica los dos sexo$ 
servicios: la mujer trabajaba para 

hcipalmente en la agricultura, i el 
' bombre, fuera de ocupacionek accidentales, se, de- 

dicaba a la guerra o asistfa al wtón ,  o ataque ar- 
mado al gue había in€erido algún perjuicio a la co- 
 nid dad. 

En el réjhen patriareal la mujer aparecía opri- 
e desde &&ms tiempas: sobre ella gravitaba 
al peso de easi todos los trabajos, Su resistencia 
era notable* COD los prisioneros i la jente sin apti- 

des para 1% guerra7 cooperaba, pues, ai ocio del 

Rensy~= b n  ~ ~ a r i d o  a SU cargo ciertas ocupa- 
G ~ Q ~ S  ref@rehta it la praducciciori natural, como 

. 

' 

. 

En estas rejiones se ostentaba mag 





,. . 
i opinión en las-resoltmióqe 

los hombres i por consiguiente de autopi$ad 
hogar. 

ma en ningún estado'ni époea de su existencias du- 
rante la juventud dependía del padre, i si éste mo- 
ría, del hermano o de los parientes; cuando casa- , 

da, del marido, i cuando. viuda, del prhojénito o 
de los agnados. 

La mujer, acaso por sumisión o reserva de los 
hombres, comía separada de éstos. Un cronista di- 
ce acerca de-esto: «I jamás come el marido con la 
-mujer, porque las mujeres sirven a la mesa, i aun-- 
que no sirvan, los hombres comen juntos i.las mu- 
jeres aparte, i los hijos en pié o fuera, de la casa,» 
(1)- . . 1 

, Cuando Pa familia se constituyó mejor, desde la 
ocupación definitiva de la Araucanía, esta cos- 
tumbre fué desapareciendo hasta quedar' reducida 
a 10s grupos apartados del trato de la raza dofina- 

s i hombres.comen en el suelo, a pierna 
~ ~ m a d a ,  Q sentados en' cueros o unos peque&s. 

os de un trroeo de madera llamado -haccbsaw. 

Se la reputaba.incap+z de gobernarse por.'sí 

. .  

- 

. _  

- 

('bancos). 
La. condición social de la mujer araucan 

Xrriida a h  con la costmbre-jenei.a- 
u due50 la maltrataba sin piedad. A 

mejarsr~a de muchos pueblos atrasados, sobré to- 
_-= - 

(2) BmALES7 BktQT'kZ, tolllo I, phj. 152. 



nes, Cpancb esto a t h a  m- 
aba 1.a atención un ado tan 

ra del marido .autorizada por el uso secular. 
B1 alcoholismo de a l p o s  hombres se comb- 

oaba avveces a su mujer, sobre todo en las famítias 
e viven em 18s vecindades de los pueblos. 

En estos excesos cametidy en el despacho del ca- 
mino .o en los suibmbios del pueblo, rara vez ben- 
rren las solteras, i menos la jen-te de trabajo i de 
situa ' ' acomodada. 

Es digno de notarse que la mujer araurna PO- 
see también algunas de las cualidades de,la psiquis 
femenina jenwd, entre las cuales descuella la pa- 
ci'encia i la aptitud -para aumentar 'artisticmente 
sus atractivos par el miorno. 

Las alhajas son de plata con dibujos de fabrica- 
ción araucana i f o  s variadas. No se adorna ja- 
más con joyas de procedeneia europea o chilena, 
Recibe con mucho agrado un regalo de m a  meda- 
lla, por ejemplo, pero la guarda como objeto de cu- 
riosidad i no de uso personal. 

La mujer es en'esto distinta,del hornbee, el cual, 
por la vanidad ilimitada del individuo inferior, 
mezcla' estravagaritemente las prendas de su indu- 
mentaria indíjpa con algunas de.la ram d o d a -  
dora, como leviks, casaeas militares i sombrkros 
altos, costumbre que ya reprueban los menos age- 
gados a los hábitos antiguos. 



. Rechaga. tamhi* 

establecllrllmtos de edumción, ' llega Q la .i?eduo 
con prendas de vestir estrañas a las &e la ram, d -= ' a 

ridícul;o me sobre ella i las abandona p&b, pcAi.- 
que las burlas hieren estremadamente al araumna. 

da realce a la belleza araucma, según el gusto- 
díjena. . 

Entre los caracteres dominantes que la estética 
particular de la raza asigna la belleaa de la mu- 
jer, figura en primer lugar la talla. No 'debe ser, 
resaltante; pues, cuando sobresde demasiado de la 
media, toma proporciones de hombre, y mando es 
diminuta, se asemeja a la pequeñez infantil. . 

Era antiguamente grande afrenta cortarle por cas- 
Oigo a la mujer u hombre la,cabellera, pero Ea cos- 
tumbre tradicional prescribía a todos depilarse 4as 
partes vellosas del rpo. G S O ~ '  comunmente de 
p e a  barba, dim el e Molina, i'en sus semblan- 
tes jamás se ve sigh pelo7 por la estEema atin- 
ción que tienen de arrancar aquel poco que allí aso- 
ma, estimando in poca po2icia el ser barbados; de 

' 

ah$ es que por escarnio llaman barbudos a los eu- 
ma, ailijericia practican en lo que 

11 a las partes cubiertas del cuerpo, donde es- 
ta vejetacion natural es más abuhdante» (1). 

Elasta hace poco no había ofensa igual para una 
mujer que deeidie cdcha cutri, frase que no es PO- 
olbk traducir, Hoi mismo los hombres se arrancan 
10s &&w de la barba i de las oejas. coni las pinzas 
que tienen el nombre de pag.untuue. 

- >  

. El recargo de adornos de plata, principa 

Los cabellos negros i largos son más a d r n i r a d r  



rdadre e hijas eii viaje 





les-hteresabm , , &-&y .- 

caso n%taeror 
c0-0 en todas las coln~U~Ma& 

to de la lactancia P el del ba60 d 
za de ser u31 hábito, no’ d 
sexuales. 

las solteras i no copiedía 

solia decidir su eleeción la viudez o .la: edad addan- 
tada. El adelanto de la raza ha ido modificando sal 
presente esta despreocupación. 

psicolojía del m o r  en las sociedades evoluciona4 
das, se manifiesta imperfecta en la colectividad- 
araumna : reúna o no aa mujer las ciualidades .* 
la estética Peemar de li raza, el hombmla acepta 
en sus relaciones conyugales. . , 

Puede inferirse por ‘la esposición de los datos 
anteriores, que la función sexual ocupa una.pamte 
esencial en la existencia del .araucano, s& aferén- . .  
cia de lo que sucede en casi todos los 
civilieaci6n no terminada. 

Pr&ticaban el acto de la jeneración con Ima 
€reeuencia que superaba -a  la raea - dohadora ;  
Bueb alguna mujer en estado de ebriedad revelar 
en tono de reproche familiar i cariñoso la..deca 
da de la fuerza erótica de su maridol (‘1). 

Siendo numifiesta la enerjh i 1a.lonjevidad je- 
mésica de la raza, aún los viejos se-’&tkegan con 
largueza 8. los placeres sexuales, sobre.stodo sí, co- 

El hombre daba ,mui pow valor. a 1a:cas 

La,necesidad de la b,eQeza que domin 

il> z‘@for9Nt$ S@N%k&tT&O akt &UfQr. 



es- í- partes sexuales con 10s resi 

Rica se advierte que en tales casos era el almhol 
el Que obraba como estimulante eh-el organism0 de 

Como algunos pueblos de costumbres vohpho- 
sas refinadas, algiinós indijenas se valian también 
de medios orijinailees para estimular la sensibilidad 

o de uno, &as o tres cordapes de crin de seis 
etros de. largo, que estaban atravesados en 

(1) Investigando el autor las costumbres íntimas pndo de& 
cubrir i cÓmprobsLr C Q ~ O  'mui jeneralizada Ea qae deja des- 
crita. 

,. 
- . .  



dos a servir de amarra.. Otros tenían* 2a.db~rna de 
, un tejiclos a manera de redi ’ 

tos producía en la mujer una especie de %eti&$xisLo 
amoroso, de estado patolójicci que .h entjcegabá. en - 

absoluto e incondicionalmente a u32 solo i duo. 
A veces causaban estos h i s tmen tos~  &UL 

jes, por lesión twgániea; espasmos ma&aular&s .que 
los hombres atribuian a btmdica&h5n afectha. 

JEmsleaban. el. 222cesqwZ jóyeneg i viejos.. Salían 
valerse &e él-caciques decrépitos qi& deseaban la . 
posesión esclusiva de una joven i temkxn-la hter- . 
vemión de rivales aforhados.  Esta- práctica 
‘teniti las propgrciones de una Qeneralización 

El doctor hhmann Nitsche, investigador 
~ ~ Q S O  i’ concieyiz e lais codtumbres de los arau- 
canos de la Re a de !a<:Arjenthai ha publi- 
cado en alemán las noticias que siguen acerca dk 

tsmerntss qm tienen .el objeto .de amen-  

rnérica, A l  menos. segfm 
tar la volwptuosidad err la mujet, hastti ahcira 

nes hechas con oonocidos 



: i 

111 
Madre e hija 



pazte' es hegra,: la ótfa mitad áaoreno-oscwo. 
' B1 tpabajo t a ~  'cuidadoso parece indicar que el 

irtstrlrmeiitó ha sido. trabajad'o para mujeres por 
muj&e%>- fl). 

8 Hubo i bai todavla' tres clases de matrimonios 
entre - 1 Ó s  áraucanos : tdniar mujer clandestina- 
&knee o 'con siílmlaéión de rapto (hgapin o ngapi- 
turl, robar iIzuJer); 2.* coapar  mdjer al. contado 
(ngilkamentun o ngiklan, comprar, negociar) ; i 3,- 
casaxjdeaka pur fuga qiie se efectúa con.'el consen 
timiento de la mujer i sin el de los padres.' 

El primera 'caasta de tied actos : shulacióri de 
l a  'cgpt*a "(kezleizt&d9 escaparse corriendo o hzuli- 
chatzcri, sa.car' tirando) ; el pago (wbdvZi.n a mtifün), 
visita !de la i'kdviá ii la caka de sus padres,' visita de 
éstos á i a  de su hija. 

Se- había ereícto I .  escrito' fiiaSt;& hoi por varios 
etnól0gori; * Q U ~ S  tab i;iiii~iz~ 'por 1 capttipzi, que persis- 
ten hasta la actualidad en varias ra 
pwvivehcia * 'del 'inatrimonio por T 

> .  . .  . ,  

' 

I I .  > 4 . . ,  I . ,  

(1) Entre los araucanps el individuo que hace estos instru~ 
mentos se llar& h4esqlEeve. , , !  . I ,  



uso. en las s ~ ~ ~ ~ s u ' t j l e s : i . ~ ? g ~ ~ ~ ? ~ i . ~  
uterina. 

Inve&igaciones detenida8 de Últ 
clareeido que bien pudo quedar 
nas tribus estacionadas en cualquiera 
del salvajismo o de la barbarie, pero 
dose de comunidades progresivas, áct&an. otmd 
causas. 

El hecho de'ingresar la mujer a la casa del varón; 
s e g h  la norma invariable del sistema. patriared, la. 
familia de aquélla pierde a uno .de sus miembros 

' 

mui querido, ¡as amigas a ma amiga, los bermaft& ' 

z una hermana, los Gadres-a una hija. Era natural 
p e ,  aún 'cuando unión se hubiese concertado'. 4 

' 

gizsto de todos, deudos i amigosahieiese,n en el acto . 
de entregar a la niña una resistencia .de hechos i pa7 ' 
labras con el novio i sus acompañantes. La f a d k -  
del hombre ganaba un miembro i la de-la mujer 10 
perdía (I). 

En los últimos tiempos Ia riña de la captura ha 
;ids un simple simulacra 

«Las ceremonias del matrimonio son pocas, dice 
al cronista Molina, o por -mejor decir no, consisten 
en otra cosa que en el simple rapto, -el cual es creí- 
do de.ellos un prerreq~si to  esencial de-las bo- 
das» (2). 

En el ceremonial del matrimonio. de ordinario fi- 
gura un intermediario entre el pretendiente i el p& 
dre de la novia; . -  

Arreglados los pormepores del negocio i el día de! 
la entrega, el novio reunía a un grupo .de amigos 4 

' 

* 

(1) M. SENNA", Studs in Am. Hi&, phi. 27. 
( 2 )  Compendio de la Historia Civil, capítulo IX. 





El nqio llega a la, :casa -de. s 
c&rto, estrépito cowentido: por; .SUS .W?% 
colocándola a la 'grupa de- alguria,.aabalgpdure :o 
en una carreta preparada. con. alguna, pgwipita- . 

ción, huye con ella,. . ' I  

Despuk. de permanecer la, pLareja 
el bosque o en la casa del, novioj va.&te la' la ,del. 
suegro i come con él 8j.n hablar .una pa1abra.de. lo 
sucedido. En seguida .se actordaba ,entre ambos el 
día en que se verificaría la ceremonia del.pago, . 

con que debía cancelar su deuda matrkmdal. . 

sus parientes inmediatos, obligacibn que se espr 
saba eon la pa. ra de mauzctzcrz.' 

Nunca dejaba de cubrirse una'dmda qüe $e con- 
sideraba.com sagrada, s e g a  las reglas coasuetu- 
duierias, E1 olvido de .tal, obligación, significaba el 
derecho del ecobrar a -su hija i 'dar 
un malófi al r su parter el marido pa- 

erar el valor dado p~ la mujer en cad30 
de muerte prematura, adulterio o abandono del ho- 

pago, ma&%, , rn@?.iirb o maf ü- 

El recién casado .reunla los animales i objetos I 

C.uarido sus recursos escaseaban, a-y-udábanlo 

- 

. 

1 '  . * I  

de la, hija) revestia de ordina- 
de,.ust fiesta de primer orden, 

ignos se observaban estos por- 
napoiai. Remia&e e€, novio i 

minaban a la easa del uue- 

el yerno eon su 

casado era cacique, , , 

gme . _  
Entraba en primer 



. .  

o sehdlaban rennidos de an- 

da a la madre de la 

tre sus parientes>> .@). 
. Be-mataba .una buena parte de l& a ~ a l e s  para 

. Enterndo ,el ‘pago a lw patiires i SUS parientes, eo- 
rrespon’.dían &tos pxeseatando a los concurrentes 
abimdante cantidad de chicha i comida. 
En el a& de la entrega, de los animales i obje- 

tos en que se habb awlriado 2á mujer‘i en Q ~ F W  

mom3ntos de da fiesta, alg$mos oradoyes d e e h  dis- 

o de Is concurremiad 

(1) %SAE,BS, Historia, tomo I, pitj. 143. 
-. (2) R o s ~ i ~ s ,  Eisboricc, torno I, g6j. 143. 



CUTSOB alusivos a,l acto, 
de cantinelas araucana 
Pagábalos el novio. 
prosa entonada, aparec 
nombre de «romanoes»,- , 
«I acabados esto; eumpM@os se sientan ai 

ber i comer, i andan los brhdis, i e n  cargando b 
la romana, se levan6ban a bailar i cantar al son 
de sus tambores, flauta i otros,insitrumentos. I así 

, r 

- -  

se están de día i de noche hasta .que se acaba, la 
chicha, que si hai para cuatro 
ber, no se apartan hasta ver el fondo de 'las ti- 
aaxas» (I). 

Este ceremonial-que pudieron consignas los cro- . 
nistas, siguió practicándose hasta estos 1. ultimos 
tiempos, con las variaciones que *cada época'impo- 
nia en las especies con gnese hacía el pag.0. 

del padre o del novio, del número de parientes $8 

quienes habia que contentar i secvndariamente de 
la impoftancia per'sonal de la mujer. 

los siglos que siguieron a- la conquista, el prF- 
a mujer, por tkrmino medio, era de cin- 
POS (2). A poco más &anz+a en tiem- 
república, pagado siempre en %@males i 
O ~ O  «bueyes papa e1 padre, cabaUos en- 

para k madre, prendas de'plata, casolas 
i9los o terneros para los parientes 
o grado» (3). En la actualidad le 
dio T ~ C Q ?  se@ los bienes que motit 

seis dias que be- , 

El gasto del matrimonio dependía de la calidad- 

. 

37. 

. ., 
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Anciano 



S, .objetos de plata i 

cepttian las. piudazv I B 
. terawque.care&an de pahe parientes (1). . . 

.-. .-La .unih, cokyugal por compral (Ngillanertttm o 
dado en vijencia hasta el pre- 

ntiguo mat araucano con la 
de la eaphra.:Consta de 
Ón del intermediario, 2.9 

pago i traslación de la novia a casa del suegro, 3.9 
visita de -los re-eién casados a la casa de los padres 
de la. mujer, i 4.Q visita de éstos al yerno. 
-.\El ceremonial de este matrimonio, escrito en 

.araucano por u11 joven mapude i t rawido  para 
esta inserción, se desarrolla de esta manera. 

El intermediario, indispensable en los pedidos 
de matrimonio, se dirije a instancias del joven a 

. la habitación de los padres de la niña i formula sus 
proposiciones, a nombre del padre de la . f a d a .  

-<<&Está bueno usted, amigo? dice al dueño de 
casa. 

-Estoi bueno, contesta el interrogado; no ha su- 
- cedido nada : no hai muerte ni pérdidas. Es suerte, 

pues, estar sin novedad. I usted; amigo &también 
está bueno? ' 

-Estoi bueno. No hai novedad. En la reducción 
no ha habido ninguna cosa; toda la Jente está bue- 
na, Estamos todos sin novedad. Hoi me mandaron 
aquí. Me mandó mi pariente. Vaya a ver a mi ami- 

. 

- ' 

I 

(1) P É R ~  DE GaRafA, Histaria, tomo I, p&j. 59. 



marida-EYi tadas.&es es así. Tengo .vacas, tengo 
yeguas, ovejas, chalón i plata (joyas). Si me la da, 
todo esto le daré. Es hombre joven, no tiene mu- 
jer. Diga (esto) a su mujer, a todos PUS' amigos, a 
la vecindad. En cinco dias vendré, diga a mi ami7 
go. Voi a traer todas las cosas ;'ma vaca .voi a ha-. 
tar ea el casamiento. Esto es no más; ya no tene- 

decir más, amigo, Eso es no más; ya he 
o la' palabra. Apartémonos7 mi.amigo. Ya , 

me mi, bernkno ; me voi, madre (€a Fujer del due- 
s oyentes)>>, . , , . 

ta favorable? 

~ < . . .  

~ o v i o  dispone los preparativos de k~ -visita: 





a? a todos los. dé allá. No se les 
que es d a  seña; así tam- 

’‘ . EQseguida y cortejo de paientes, amigos e in- 
’ v.i%ados del padre, se traslada a la casa de la. fa- 

d a  a Que pertenece la noma, a caballo los hom- 

La Uegaia de este acompañamiento se saluda por 
los que esperan, . demostraciones de júbilo. 

La novia. se h .ataviada: con su traje i joyas 
mehres. Tan gronto como llega la jente, se escon- 
de con otras dos jóvenes en u13 departamento dc 
la ruca llamado catrintuco. Ahí aguarda el desa 
rrollp del fohndgzio. / < ”  7 ~ . 

Entran al.,interior de la casa solamente los pa-. 
dres del joven. Entablan con los de la no& un 
diálQgo. acerca ,del pago de la niña i la distribución 
de los animales, de la ropa, del Viiri~, objetos de pla- 
ta, &c.’& este reparto corresponde la mayor can- 
tidad a 10s padres .de la novia i otra menor a los 
hermanos de ésta; a los tocayos, que son considera- 
dos coho ,&ermanos . ,  . i en j e e r a l  a los parientes. 

Esta entrevista. se prolonga por algnrias horas. 
Al fin los padres i parientes se declaran satisfe- 
chos. El ;matr&onio. quedaba autorizado. 

Penetkn entonces al interior de la habitacih- 
ero de Tos concurrentes que cabe 

s GUaies habían permanecido afu& 

aarretas las mujeres. , 

- 

Ghik Prehispeno - @I) 



Durante la fiesta, exhorta el padre a la 

le impone su nuevo estado. 

un representante hábll-,en el manejo de la palabia, 
humpive o hneupife. \ 

Antes que decline el aía, el padre del nov30 &t 
la orden de regreso. «Monten a caballo, dice: en- 
yuguen sus bueyes. Salga la mujer».- I * 

pide de todos i vuelve a su casa acompañado de 
varios amigos. 

La novia, con permiso de SU esposo, se despiclé - 
de todos. Las mujeres lloran i as'se limitan , 

a decirle: «Sírvete de esto, PO yh no :te in5 . 
a ver más». 

e n c h ~ n a r  
a la novia cómo a dos cuadras de'la caszt..Al&únas 
le dan consejos, otras se dkspojm de SITS' joyas i - 
al entregarlas le dicen: «Toma esto pa?% que te 
acuerdes de mí». Despnés la novia se ta 'b, jvintaF 
a la comitiva de SU e~poso. i todos se ponen 'en -riiar~- 
cha (2). 

. . :  

. 

El novio, después de recibir a la nóvia, se.des-- 

En seguida todas las mujeres van 

- 

(1) 'Relación escrita para el autor por -el joven iilapnchte 

(2) De una relación de Manuel Manquilef, titul 
canos,, Manquilef fuié alumno 

Píillannal Paillal, del lugar de Reipiipil, en Cholchol. 

matrimonio entre a 
uÓ de normalista en Chillán. En seguida hzé nohbri- 



. -. 







i obedecen. gin embargo, este principio de preeini 

de todas las otras. Cuando muere, se cree que ha 

- 
(I) Datos suministrados al autor: 



iiea, i cuandq no 10 son, lo pasan en continuas ren- 
a a s .  

s El ,mejor casamiento entre Y* araueanos es el 
qué se verifica entre dos primos segmdos. pero en 
este matrimdo el joven debe ser hijo de la pri- 
ma i la niña del primo. LOS prim& hermanos se . 
consideran como hermarqos i e 
Crimoaio, 

bas araucanas se considerani 
do en segundas nupcias se casan eon un joven. 
La casa $el arancano; está dividida eon tantos 

com+artiment& como mujeres tiene, i cada m a  
Ueva uri+ vida independiente. 

Cada mujer e la obligaeih de servir CE su 
marido, pera p e m  siempre sobre las atma 2 
en el rapgo de preferida hpsbe ra .  

ni estar ueiiosa en su casa, sins entregada a 

. 

Nunca la pujer araucaria &be salis a pas 

lys$acj 8 este rmpecto pidierid& cama ~~~~~~~~~~ 

antes, i hoi mpk~~tac,) a la, qua le 9 PW 
orden. 

-. 
-c_ 



. establecido. '. . 

A veces el respeto sin límite de las mujeres dé- 
saparecíi por una ofensti comiim, pr 
por lá relación 'clandestina del Bomb 
na u&%zrn. (manceba) 1- ~comethnlo entonces, qi es- , 

taba ebrio (1). ' 
En el réjimen matrimonial arimcam, la 'inuJeT 

se consideraba como tabú o vedada a SUS pakentes ' 

en las primeras líneas de consafigihidad. «Evi+ari 
escrupulosamente los gr'ados de kmediato. pareQ- 
tesco~ (2). Probablementé Ias iriter-dicciones an- 
tiguas no se diferenciaban mucho - de' las actuales, 
que alcanzan d niatrimonid de'l6s hbuelos co~'sus 
nietas, de los tíos c m  sus saWinas i de los'primos, 
hijos de varones, que .se consideraban hermanos. 
Predonknando e9 la vida caizyiigal' del hombre el 

interés de coris'ervar sus mujeres, se concibe que la 

0- 

.. 

(1) Costumbres apuntadas por el autor. , 
(2) MOSINA, Compendio, páj. 189. ' 





. . 8 .  

del poder i nombradía de los caeiques. 
Por lo común, se dispensaban consideraciones a 

los parientes ancianos, quienes vivían a espensas 
de la familia. 

En las reuniones en que había varios caciques; 
el respeto por los de más edad se dejaba sentir eo- 
mo imperiosa reg€a de la tradición. . 

Puede inferirse que las atenciones que se guar- 
daban en la colectividad araucaria -a los ancianos, 
erada continuacibn del respeto filial, por el padre. 

La comunidad estuvo i está dividida en-grupos 
ascendentes i deseendentes. La línea directa aseen- 
dente llega sólo al abuelo; la descendente hasta el 
nieto. En este punto se mantuvo la clasificaeiiin? 
pues los parentescos de bisabuelo i bisnieto- apa- 
recen borrados, casi perdidos en las relaciones de 
consanguinidad. Sólo se recuerdan. 

En la línea colateral el parentesco de los arauca- 
nos difería por completo del que se h& adoptado 
en las sociedades adelantadas; se confunde con el 
directo. Así los hijos de dos hermanos o de dos her- 
manas no son primos sino hermanos, i los tíos no 

. 

I 

- 

-- 
(1) Investigaciones del autor. 
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local, para que en sus.maybl' edaa oono!i~k .a'*IoB * 
miembros de la parente1a.i no incurra en :las: inteP; 
dicciones matrimoniales propias del &terna. 

Los parientes se saludan, en -consecuencia; con 
el título exacto que'a cada cual corresponde. 
omisión de esta fórmula se .reputa como gr$ve de! 
satención. 

largas edades, trae su orijen, sin duda, del elan ta- 
témico, en el cual se saludaban las persoriai eon el 
nombre jenérico de -parentesco. 

Cuando no hai el vhculo de pariente, 61 trata- 
miento es de simple arbistad. 

Queda vijente en el sistema de parentesco-arau- 
cano un vínculo particular de fraternidad que se 
espresa con'la palabra Zaczc, tocayo. Se contrae por 
medio de una ceremonia llamada Zamtun, especie 
de rito bautismal. -_-- 

Un joven mapuche, cooperador de este trabajo, 
asistió una vez a una fiesta en Quecheregila, al 
oriente del río AllipFn, i observó este hecho. .Una 
niiía soltera, Zaczc de la dueña ,de casa, se acercó a 
conversar familiarmente COB el marido de ésta. Al- 
gunos hombres le observaron a la mujer la conve- 
niencia de que no permitiera eso, a lo que ella res- 
pondió : «Al cabo es mi hermana». Tiene razón, con- 
testaron los otros en coro (I). 

' 

' 

. 

Esta costumbre, que ha persistido-a través de - . 
~ 

* 

Las denominaciones de parentesco araucano va- 
rían asimismo en .aigunos términos, - según la re- 
jión ; pero tales Pariantes no establecen diferen- 
cias esenciales ,del esquema .qQe sigue, en uso en I 

-- 
(I)  Noticia anotaaa por el autor. 



las agrüpaciones de las provisieiias de Cautúi i Val- 

. [, Un, :hombre casado designa : 
A-su mujer, cum. ' 

.A su padre, chao. 
. A su madre, fiñ/~c&e; 

A su abuelo paterno, iacu. 
A su abuela paterna, c t . ~ a  o cuse papa%'. 
A su abuelo materno, cheche, ckedmi, ehedqui. 

. A su abuela materna, chuchi. 
- A su lija, ñ.ahw. 

A su nieto.pbr el hijo, lacu. 
A su nieta por la hija, cheche. 
A su hermano, p.eGi. 

t A pu hermana, kamllogello. 
A los hijos de su hermana, ck 

ano de SEE padre, waaZ2e. 

de &te, ZaMr&ge/n. 
A fa hermana de sq padre, pdu, 
Al hijo de ésta, manu. 
A la hija de &te, mmcb. 

.. k su tío materno, h.wem. 

cianea de afinidad 











tigre), Amzcivilu 6 f ila ; (se .fu6 la 1 cdibra) .' filii los 
pi=imeros el adverbio .e8$p&abra precedhte' I: 

. *  

los segundos el verbo va antes O'después. - ' * 

No faltan, por último, los nombres de trbi con111 
ponentes como QwiñeZeftrarzc (corrió u traro ii2 
jero). Se cuentan en escaSo númwó. 

Los nombres dobles tampoco. escasean. Nahuel- 
pan Gayulepi fué iilmen de Fumalal. (estación de 
Cajon); A~ntillanca Pucollan se llamó uh cacique 
residente en un lugar de PucoZlan. Un @ven estu- 
diante del Liceo de Temuco llevabaxl nombre de 
Millahual Paillal; esplica que el segundo &a e¡ 
de la familia i el primero, el de su padrino.'' 

Por confoi-marse a la fonolojía del id5oma, lbs 
aTaucanos abrevian a menudo sud #nombres por apó- 
cope ; como Col1ia.u por col1ktm~ .(yegua casta6a)j- 
o por sincopa, como PailZauca por Pailla, Z c a  
(yegua de espalda o tendida) i a veces por estas 

r&ciones reunidas, como Quiñau por Qzti- 

ificación del nombre circuns- 
tancias estraordinarias en.  el hogar, algún suefio 
o superstición, 'TUI rasgo fisonómico resaltante, una 

es de que el reoién nacido sea 
jéro, etc., i también el uso de 
ominación con'la del lacu o 

los nombres del reino ani- 
ircunstancias cosaográf icas 

t h . l o s  o dignidades. A lo 
título español, córonel, ea- 

* .  . 

J 

-- 

I ,  



lop máe, comunes del país, pos 
con los campesinos. Se Q- 

José, Miguel, Lorenzo, Ramón, 
, Arturo, Carlos, Hédor, Os- 
rdo, Alberto, Julio, Humber- 

Ha sido frecuente asímismo el cambio de nom- 
bres que"han hecho en todo tiempo, dejando el de 
la familia para adoptar e1 de algún pariente, pa- 
drino o protector; quedan espuestos algunos casos 
en el capítulo que antecede entre mil que podríaa 
citarse. CoiZZa era un cacique dueño de la parte 
oriental de Angol. Su hijo mayor tuvo el mismo 
nombre, pero los menores tomaroq el de la madre 
Lomonao primera mujer del cacique. Esta adop- 
ción de'aombre por el lado materno puede citarse 
como rarísimo, único quizás por esa zoña. 

Las leyes de radicación in&jena han contribd- 
do actualmente a desterrar la mutabilidad de nom- 

En ocasiones tomaban Cambien el apellido de mi- 
tares de nombradía entre ellos, españoles prime- 
o i después 'chilenos. E'amoso £u6 el cacique Pan- 

o Bulnes, de la cabeceras de Chihuaihue c e r a  
Collipulli i muchos otros. 

buando algún indio es mestizo por padre, clwa- 
d a ,  toma preferentemente el apellido español. 

ipan Montero, Huaiquils Morales, Juan San- 

' 





1 

I rió todo su floreei- 
s dieron a los'lugares de SU 

1 nombre de algún antepasado o-jefe 
ejercicio, denominación nueva que iba borra& 

do la -anterior (1). 
, &í se hallaba formada la nomenclatura jeogrgfi- 

del territorio a la venida de los conquistadores, 
La falta de fijeza que habían tenido los nombres 

hasta esa época, contin& en los 'tiempos sucesivos, . 

La toponimia del siglo XVI difiere casi total- 
iente'de la actual. En los títulos de encomiendas 

. de los conquistadores, aparecen mui pocos de los 
conocidos hoi. La mayor parte han sido reempla- 
zados por otros. Sucede lo mismo con los que fi- 
guran en cartas jeográficas, libros i documentos 
antiguos. . 

Los ríos, .lagos i cordilleras tenían nombres di- 
-versos en su estensión i no uno sólo; variaban en 
cada zona que recorrlan. 

Los trabajos topográficos i las leyes de radica- 
Pción indíjena han fijado al fin la Última nomencla- 
tura. 

Queda por advertir que las designaciones jeo- 
gráficas modernas del territorio araucano, son por 
lo común descriptivas e indican alguna particula- 
ridad topográfica, de la zoolojía, de la botánica O 

la jeolojía. * . 

j 

--- . 
(1) A varias rejiones de Chile dieron los conquistadores 

el nombre de los caciqoes o jefes de la agrupación, como 
TintiliEzca; Cachipual, Encol, etc. 



CAPITULO XI 

Organización Militar 

Convocatoria de guerra.-Movilizaci6n.-La marcha.- 
Las armas.-La táctica.--La falta de una organiza- 
ción de comando.-Composición del ejército primiti- 
vo.-Desafíos por grupos e individuales.-Vasos de 
cráneos de españoles.-Muerte de los prisioneros.- 
Prácticas májicas relacionadas con la guerra.-Cere- 
monial de la paz.-Adelanto de los araucanos en 
el arte de la guerra.-El caballo indíjena.-La capa- 
cidad militar de los araucanos.-Causas de la pro- 
longación de1 sostenimiento de los indíjenas: la 
configuración del terreno.-La organización de ‘las 
comunidades.-La escasez de las fuerzas españolas. 
-Las circunstancias politicas i relijiosas de los es- 
pañoles.-Armas i medios de defensa de 10s espa- 
ñoles.-Invariabilidad de la táctica española. -La 
mala calidad de las tropas.-Los indíjenas adelan- 
tan en el arte de la guerra i no en organización mi- 
litar.-La leyenda de las mujeres guerreras.-Los 
perfodos de vida militar araucana. 

El mecanismo militar no era complicado, coni0 
en ninguna raza en estado de barbarie. Funcioiia- 
ba en conformidad a determinadas reglas cniisii~- 
tudinarias. 







Emprendíase la marcha, con una disaiplina mas 
o menos regular i no siempse ajustada L- reglas 
fijas. Iban divididos en grupos que dirijian los ca- 
ciques en calidad -de ausiliares del jefe proclamado 
como principal. .. 

No desconocían del todo 'el servicio de esplora- . 

ciones. Del avance de su ejército o del enemigo se 
daban aviso con grandes humaredas en las alturas 
i wealonadas (1). 

Poseian tanto como el valor irreflexivo que los 
distinguia, una ajilidad motora sobresaliente, que 
comunicaba. enerjía a sus empresas bélicas, cuali- 
dad, por otra parte, no disciplinada ni sometida 
a reglas como la del civilizado. Hacíanse notar, ----- en- 
tre otros ejercicios i hábitos de movimientos, en las 
mq-ehas desmesuradas, admirables, que ejecuta- 
ban s'diario. Los indios americanos, entre ellos el 
aaaucano, marchaban de un modo particular: la in- 
clinación del cuerpo, el balanceo rítmico i cierto 
apoyo especial en las piernas i los pies, les'permi- 
tlan prolongar sus resistencias. Sometidos a l'a 
marcha europea, este aguante decaía bien pronto. 

Pero 10s deseos de combatir, el aliciente de un 
dante saqueo, todo fracasaba cuando sobreve- 

ñia alg6n incidente supersticioso. Un cronista dicc 
esto: «Muchas veces suelen los indim 

ju~itarse de $rop6sito para acometer un fuerte, i 
eazninando pasa él con denuedo i resolución, son 

(I)  C?%NWI&A MARMOL~EJO, páj. 116. 



W ;t%gorepos, qub una raposa i atiu:pzdhqne win- 
cuentren, advierten p donde tomn su d n ~  
o- vuelo, i según ~ m s  , os . que acerca .b&-elEoe 
echan;le$, belata .para emjetwar que +tal ha de a m  
el futuro &uceso de &quells j m m d + p  10 c-1 k~ 
scaeee dejaida i volver& iiesdee~ emaim, i ~ t i m  me- 

cerlo muchas veces de 

* $ambib en el momento de atrapar el b&h, Cada 
uno atendiía entonces &ha.rmmte a kecojer el ma- 
yor n h q m  de objetos .I en ocasimes de mujeres 

da soldado 'se mmimkistraba sus propias ar- 
mas. Las de 10s priimeros kiernpos de sus gaerras 
con *las e,sp%IeB, heron 1m flechas, piaqui; las 
picas o lanzas wrtais, (huaiqzci i después reBgi, coli- 
hue); la honda, (hitrzchue) i la' maza. (trancahe) 
la macana, que Qakabm lonco qzdlqzailk, cabeza de 
chucho (Glaucictium Iparnun). Las primeras se com- 
ponían. de un  are0 'pequefio, sujeto con una cuerib 
de'nervio i una saeta de c o z h e  (chusquea exanin- 
gü),\de pmta agtmada o bien de piehas dentadas 
o huesos:piui€iagndos. Salían envenenadas m n  el ju- 
gol lechoso del co&igz&ai (Calihuaya odorifera), que 
llevaban al campo de batalla mismo en tinajas, pe- 
ro los españoles se ponían sal en la herida coma 
antídoto. Fabrimban las picas de q&as (chusquea 
guila), de cdatro a cinco metros de largo, con pun- 
ta de pedernal o de hueso, o bien chamusada al 
fuego, que penetraba por cierto c m  suma faeilidad 

(1) ~mzimz DE NLERB, Beparo de tca guerra de Chile, 
phj. I&. 

1 .! 
- de sus ene~gos .  

~ 



su r  no alca,n&mm 'a 1bozífeccbbmr; *lm& idwrisetal! ' t f l l  

Tpabajaban los indios laat masas, i! las *~ma&a 
armas de todas las maas1 en estado fvle lharbarií : 
imitadas acaso en ~ ü s  vmias f;Orxhai~ deb las p&%anm,, 
de madera de luma, de dos o tres metmmde 1aFgoiji 
de unpueso negular; qúe aume&abá eh& mixed& 
dad supex-ior, dondeilas segunda$ t;ehíah Za-fforma A 

de su cabalgadwta?: 

aymarás i de los incas, se emfecciarrabtin ~dhniq,, 
trenzado de cordones blaneds i rojos,'de lana.?rDo% 
ramales gi'riesos completabari el h s t rqen to .  I31 
tejido de lana -de la honda, afiarizabailme\jo 
piedra al dispararla. Este tipo Se) coinéewq 4 itoda- 
via entre '10s pastores. Segwamerite ;hue 1 :hubo 
también ,otras de trenzado de cuero 'o de $uncob., I 

Eran djestrísimos flecheros, s e g h  ét testifnidiiio 
de los cronistasr «por lo cual los indios no 

se curaban antiguahente -de darse la. cuItivar! sus 
tierras, contentándose e m  las aves I otros' anima- 
les que cazaba% gustando más d; ser flecheros que 
labradores» (1). Aunque algunas tribus habian ea- . .  

- 
. , 

, 

__ - 

A DE MARMOLEJO, Historia de CltiZe {l'ssde $16 
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estmipito.-más que el efecto de sus 
arcabuees i artiUería i s  la resisteida de! sus earmád 
duras, c0n.tribuyeroa.a poner de su parte Ia-shforia 
en las primeras batallas, arrollando 'casi invariable- 
mente estos pelotones üesordenadsa dep hdíjmas. > 

* 

Pero la práctica fué aleccionando a Ms*arauc& 
nos en la manera de laprovechair las' sinuosibdes 
del terreno i cansar .a los españoles con otra forma-' 
ción de combate. Desde la batalla, de Tucapel, diriji- 
da por Lautaro, variaron sus métodos de combate i 
entraron en pelea por divisiones escalonadas. 

'Tanto en este primer período de las prácticas 
guerreras de los araucanos como en el segundo &e' 
su evolución militar, las acometidas de cada ti.0.: 
zo de jente revestían el carácter de un ímpetu fe- 
roz. Si el éxito coronaba tal esfuerzo, sobrevenía el 
entrevero aplastador para el menor número ~~J,Q.s----- 
invasores, i el indio se enloquecía entonces' en la 
mdftanza de los vencidos 'i en la recojida, del botín. 
Si fallaba en esta empresa? se aterraba, se revol- 
vía en el espacio del encuentro buscando m a  Saii- 
da i huía, por Último, en todas direcciones. Se pro- 
duda entonces el desorden i la indisciplina sin freno 
ninguno. 
«I lo principal. que procuran, dice ' un cronista, 

es cortar al enemigo i revolverse en él para jugar 
SUS porras, macanas i toquis, con que quebran al 
enemigo, lamas, brazos, cabezas, en grande ímpetu 
i valentia» (1). 

saban de ser a veces sino 
simples escara&uzas, choques de poca duración, 

- 

Los encuentros MO 

- -~ 
(I) ROSALES, 3istoria, páj. 120. 
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habían d'emokado .a una crecida fuerza armcam, 
aparecía l o  lejos otra que era-necesario romper 
también. Se repetía con frecuencia este hecho por 
la circunstancia de venir .atrasada una porción de 
indíjenas en marcha a la cita de la pelea o-por ha- 

, ber sido avisada una eomunidad de la acción que se 
libraba en esos momentos. 

Esta prolongación de los encuentros, tan' natura- 
. les en todas partes, así en colectividades indíjenas 

como en ejércitos civilizados, no se debia a la peri- 
cia militar de los araucanos, como lo han supues- 
to  los éronistas capitanes de la conquista, interesa- 
dos sobre todo los Últimos en ponderar la prepara- 
ción i efieacia combativa de los indios. En esa de- 
mora influían otros factores, como los accidentes 

. del terreno, las incidencias imprevistas de una lu- 
cha i siempre el mayor número de naturales que en- 
traba en acción. 

No han faltado autores modernos que hayan in- 
currido en esta paralojización de hechos. 

Los rasgos salientes de la guerra araucana eran 
las sorpresas, las emboscadas i las trampas. Repe- 

. tíanse con demasiada frecuencia las salidas repen- 
tinas del escondite de un bosque o de un recodo de 
cerro, el ardid para atraer al enemigo a un panta- 
no;ia retiradas falsas para sacar fuera de un fuer- 
te a sus defensores, la introducción en d earnpa- 

- 

- 
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e eshs reductos que ubstaculizabafi el - 
mqmiska-- Ne &ram r m m  & ~ ~ Q o o .  &as 
dwphés  de un :a&h 'E& resaltados; 

se ~0&%,Sexl para rqbVar en 'se@& Ea. 'empresa ,de 

~~&tmbfodificaeion&. no. se hicieron. cornmes a 
las dibtintas' se6cEozies .del ter&torio. . durath.  los 
pherm'  años: de onquista, sino que se constr'u- 
yali~n en Ja.rbji6 1s. costa, $teatro. de las, ct&pa~1 
ñ'&slhiciales de los espafiolesli :&rea en la qne la pol 
bla&óL hdÉ jena permanecíá. aglomerada en niaycm 

Al correr del tiempo .la propensión del araucano- 
a construir. recintos f6rtificados se cstenikió a las 
seccione8 'de- la banda oriental de Nahüelvuta ;. pb- 
ro node'manera,que se jenerabkran en todos 10s nú- 
cleos tribales, sino que. ea.&o u 'otro punto. ade- 
cuado pani detener el avance de'los terci6s espa- 
Etdes o adonde pud-iesen acudir prontamente. las 
comunidades amagadas.1 1 

. Laesstumbre de erijir fuertes en sitios apropia- 
dos para la d asaltos mqwntinos, se:rem_an- 
taba a I épocas. que precedieron a la eonqda .  
Desde tiempos inmemoriales habla en las' domu- 
nidades numerosas' m sitio reservado, to, es- 
tratéjieamente elejido, que tenía un .corral o un 
rincón: addnde 'se atraía eon mafia la caza o el 

.. . . 

cantidad .que en las otras (1). I . , .  

(3 )'Informes de todas 10s cronistas. 



época se escondían tras de ár%oles o &e tzoncos <qhe 
levantaban para. barajarse de las ;flechas i de las 
piedras. Diónos esta noticia el Cacique. Painesdu 
de Maquegua, una vez que nds enseñaba el manejo.. 
de las boleadoras; él mismo se colo& de ,costado 
tras de un árbol 1 nos. dijo: «Tira con tu rev6hers. 

A la clase de palizadas araucarias pertenecen :loa 
obstádos que .los indios improvisaban en los: ca- . 
mihos. ,Para detener la m&rcha'de. ia oabaUada cor- 
taban árboles 'que atravesaban los pasos abli 
estrechos de las sendas, intercepción- que estrivo. en 
uso hasta el total sometimiento de la raza. : ~ . t  

-H.ai que advertir que este ayte de construir f ú e p  
tes' no- fué . esclusixo de los arauoanos ;. hubo otras: 

' razas americanas que se manifestaxon igualmente 
diestras en esta fábri'ca de fortificaciones, oomo €os 
diaguitas del norte de la Arjentina. 

Aprendieron, por .iiltímo, a construir algunas ar- 
mas defensivas. Todos los cronistas consignan', in- 
formes más o menos detallados al respecto. Uno di- 
ce': «debajo de este vestid.0 a raíz de s,u propia car- 
rie, llevan unas como cotas.de mallas, hechas de cue- 

( I )  Tradiciones sobre estos sitios para acorralar jente re- 

. 

- 

cojidas por el autor en varias redncciones, . .  



ble para. bs. piqueros i más abierta, para los qm 
co-yzibatían con hondas i flechas:, Entre las :picas .de 
primera fila se colo.caban los que esgrimían mazas 
i qacanw i en la.seg,unda:.los de hondas .i. flmheros, 
todos los que hacían funcionar sus armqs al abrigo 
do los de adelante. Así marchaban J todos hombro 
con hombro haeta esh lhrse  cop susre~emigos. En 
este mismo orden espezaban, entre .tanto, qtras 
fracciones .cuyo ntimeiro variaba- entre cincuenta i 
cien o más .guerreros. Bota la priSk?ra, avanzaba 
otra i sucesivaperrte vaEias s i  %era necesario. Las 
macanas herían a los caballos i los ji.netes;-las pi- 
cas, hondas *i flechas hacían blanco d9 preferencia 
mi los hombres: . 

Antes que la pelea se trabase, salían algunos gru- 
90s como de avansadas a. desafiar al enerrrigo, i ha- 
cían j estieulaciones ridículas, tomaban posttiras es- 
trañas, ;daban saltos,. se tendían, se *levantaban i 
arrastrahan las. picas por 1 el suelo. 

Era de uso JeneraP i obligado desxmdarse o pin- 
tarse el rostro i .el cueropo, adprnarse eon ~phmas 
i ctabezas de animales, de zorros por b c o m h  (ma- 
ñahua), para penetrarse de sus propiedades astu- 
tas" i de lijereaa por transferencia misteriosa. In- 
juriaban al enemigo i aún lo ame zabaa GOD WX.X- -. - 

(3)  GÓMEZ; DE VIDAUBRE, H i S t O P h  .de Ck'8e, p6$ 32qp 



tándole la vida, i asegurando'ia $icioria». (1). a_  

. 

Consigna otro cronista este desafía : Cadeguala, 
renombrado cacique de Purén, desafió en' una o&- 
sión en que las dos fuerzas estaban. a la vista 'a don' 
García Ram&, maestre de campo.%aiióle éste en .  
el acto al encuentro. «E'uéronse acercando 'el uno al 
otro i a proporcionada' dis£ancia, poniendb espue- 
las a los dballos, se embistieron de carrera, perdi- 
tiendo el cielo que a ios primeros encuentros Ie die- 
se el maese de campo tan fiero golpe, que dió con 
61 i su caballo en tierra. Cadeguala resQ1'tó muerto; 
indios i españoles se acometieron 'ea seguida» (2). . .  

(1) SANTIAGO DE TESILLO, Epitome chz7em. 
(2) OVALLE, Histórica rdwión, tomv 11, p, 24, * 



s COWQ .tr&p *,de *id, 
eoiones i, I por, @tkr+, bra- 

P en SUB .@andes. rea- 

de 
:,<<en medio del llano plantan. up pbqpoJlo 

o arbol Buevo de-knpio i derecho tropw, i. en Ita ci- 
+a. q u i  .acppado .de hojas, el: .cual :árbol llaman 4e 
canelo. EQ LO a~to,, it la redonda de sus ramas, Po- 
nen .lap cabegas ,de los espqñoie$ que han muerto, 
cada &a en su rama, de manera que se ven los ras- 
tros, las cuales tienen adornadas de flores i guip- 
natdas, 9 'aún -les ponen sus migmos aarcihs ?lgmap 
indias» (I). A l  rededor del árbol se ejqeuCaba la 
danza llamada -py&ouzcm (baile de la ca;be@), du- 
r ake  el cual los caciques tenían un cordón de lana 
con que' moví& las .cabezas al son de los instru- 
mentos. ._ 

En el reparto del both no se observaba ninguna 
regla : los despojos i los prisioneras pertenecíav 
al que los tomaba. 

El regreso a los hogares, despu6s de ma-campa. 
j&, .se verificaba, asimismo, sin sujeción alguna a 
los jefes. Cada guerrero tomaba el camina que más 
le agradaba. Menos disciplina había en las demo 
Etas, cuando la caballería española O 10s h&os ail 

Jaiones. . .  

eces les servían para ,celebrar us& 



ciclo en estremo. ' 

araucanos útiles conocimientos a. d d  maae;jo.'-dk IiáS 
armas, Había dgunos que  sabían forjar ;el .hS&+- 
i, por .consiguiente, fabricar espuelas, frenos pma- 
tm de lanzas i ,otras: armas imperfectas.. ' Fueron 

aestros de los indijenas, quienes; 
liamente desarrdlada. 

de let imitación objetiva, reprodujeron pronto los 

ente pedazos. de fierro que 
mismos sspaíioks, $a de los in- 

elm egpaiioles con asombrosa exactitud: 

s; de montar arrebatados em 
.espadas, los eiiéhii 
a; recojidas'en e1 

de los pueblos desp 



i flexible’s, como el avellano, para arreglarla.. En . 

la j parte superior de la vara. hacían ‘un sacado me- 
d ~ m o  para adaptar -ahí el asta de hierro i amarrar- 
la .fuertemente con unas delgadas correas de mero. 
Esta punta se dividía en dos partes, la de abajo 
eFa aiás delgada i.llevaba un.doblez en 1.a estremi- 
dad para clavarlo en la vara; la de .arriba .da 
la forma de una hoja puntiaguda de cuehills o An 

Posteriormente usaron much como punta .de 
lanza .la estremidad superior de una bayone&, que 
persistió hasta la pacificación definitiva. .con el 
hombre de Wualluwnete, 

Desde que principia el sigla XVII la’lanza ad- 
quiere la importancia de arma primordial-’ en la 
ofensiva del indíjena. Al decir del cronista capitán 
Bonzález de Nájera, «las ha ido como astuto?mejo- 
rando de manera que en lugar de las puntas tosta- 
das, ya no traen en jeneral sino limpios, resplande- 
cientes i acerados hierros, i estiman en tanto grada 
estas lamas i picas, que no privan ya, lo qtle solían 
entre ellos, las flechas, como armas de pocaBfeasa 
’ 

punzón ,(I). I .  

6 .  
7. 

(1) Colección indíjena del autor. 







.ban kndispeniable asar .de este metal todo. el- &reo 
de (montar; -COMO Cabeza&&; eopas, estrib6rkk i es- ~ 

Se-pmpetuó !hasta el totál sohetimiento de 
(3-m este 'poderoso ad l ia r  de- guerra, -los ariau- 

canes -dilatarmi sus campasas. a magores distan- 
cias ; aumentaron las sorpresas ; la fugá después de 
uiz descalabro pudo ser rápida i por lo tanto menos 
peligrosa, €mra Bel alcance tiel enemigo por el me- 
nor peso del jinete i de-su aontur'a, 2 por.no estar 
el- caballo. kin trabajado como -el -de los espaaoles; 
Algurias .partidas de caballería. indí jena inaniobra- 
ban por los flancos'de 10s fuertes i por seridas dis- 
tantes-i solo conocidas por ellas, para caer en zoias 
de retaguardia i regresar ' apresuradamente por 
otros caminos también ignorados de los tercios que 

Desmedidamente creció la seguridad de $u p& 
den «Andan los enemigos, dice el cronista ya cita- 

pnrelas,. manifestacióB 'de riqaeza i .autoriaad qQe M 

corkr'an a corkrles la retirada. > a  



.La unidad de mando se había acentuailo!m6s 'to 
e .pTincipd ' desempeñaba la,$ f h  

&QT.W~ de primer jefe -i otros de -capitanes *subaNeY 
,nos que. ma%dbbari-las divisimes 'Sba ja Iae-inhdia- 

estado. de- gnema- contkua; SU 
de 4&ago%abled estrata jemas,' ya 

ewe1 sémiga eieAespi&ajej ya en*Ios niedios tie ata- 
car *UN Tuerte, ya: para firijir' la paz; simdar una 
retipacta o &raer a &una *emboscad& ;En ello influía 
la  -perietraciOrr ;admirable de sus sentidos, rasgos 
característicos.. del hombre inferior ; veian .a  dis- 
ta-&ia& enormes i -o 

Quizás .antes de. @lo Xmxj lzt' in- 
$&~teria no marchaba' a ' pi& ;* maceros i flecheros 
iban montados. Al termino de.%&& centuria, se&- 

. ,I . :. . . 



.ramente .que ysbs, a r m a  .bkíaiZ desapaPaddo fa ,dh- 
saiire&+n pagatinameqte., ~ u e  aa '~lhnz&~~osruo 
únicp ipspipi,ento jxtiensivo ,bmta la total s e s i &  -6 
;ik 198 arfitiqpos. ~a mazq corta, .qu&qlgms in- . 

dios: .. Ueyaron:.colgada de la si&, fué la. atim en 
desaparwer ... , ~ . : I 
. Cuandq .i&icamente bubo ~ cabaJlería armwfda, de 
lanza,, la línea :de. batalla se tendía c m  Mas. de- ji- 
netes mezqladop +, trech0.s ,iguales COP hombres ides- 
montados . .  . que qanteníag de las riendas spe cabs- 
Llos g, ,así resistían .e1 primer choque para ser. saki- 
&dos, sin dilacián poy pelotones de, refresccos .que 
avanzabgn. por. retaguaraa, o por los .flancos. Esta 
forkción $e observaba solamente para la de£ensL 
ya. Marchaban de frente i sin ;qLie,nirigún hmdm---- 
se desmontara ep .la sfepsiva, lo que se csmpren- 
de .st se .tiene presente que de la rapidez. de h s  car- 
ias  en campo raso dependía mucha6 .&es, ea &it0 
del encuentra I ,  

Rara vez praaticabqn un simulacro de, marsh.. 
Gas envoGe?tes-; sus movimie.ntos erm ejercicios 
de marcha o despliegues de pura €anta&+ para aoo- 
bardar al contrario. Solía situarve .algen. cuerpo de- 
trás deJ. ? Z  , eaen$go . para cortarle .la ,retirada, ,que se 
suponía segura, i en wui limitadas ocasiow papa 
combinar .el ataque con las fuerzas @e vanguargia. 

, Del conjunto de elementos étnicos del oontjnen- 
te indio, únfcameute los mejicaqos i peruanos ha? 
bían adquirido una rudimentaria titctica i armas 
de cobre ccm alguna variantes de las de.si&x. 

bas costumbres bélicas de los primeros habitan- 
tes' de Américaguardan conordancia completa con 
10s .USOS del mismo orden de los araucanos, se@. los 

) <  

1 , . I >  I 
. \  c : >  < I  

. c  

.>  . .  . I  

informes -& l o ~ ~  ant ips  historiad.ore. - . . -  









la gue$ra en favar 1 de los indio& 
,No toaas las'mintaj'as adquiridas .por: 'loss brAtka;-' 

n& &beh atribuirse a: su capacidad &ui+i.era seMlnL' 
sim; d m  jénita ; GO'JMO todas lad ?!a!ms en i&U 

matpoo6, ea conformidad 'a urla ima jirizición 'repro- 
ductiva i no creadora. Hubo otra causa que imp&$Ó< 
su progreso' e s  las armas i . en los' m6todos de gie- 

. rra : la influencia -esp&ñ.ola. .En Ila pTimerd *-- 

del siglo XVII habihbaii ' en' el I teTritúrio hd?jena 
más .de cincuenta desertores a'ei 'ej6rcito del la fr6k-k- 
tera, que instruían i adiest+abh a' los 'indios «en 
todas las cosas que exceden a su capacidad; de es- 
tos fiijitivos alguios son mest , i parte mulatos 
i Q~I-OS 'Iejitimos ,espaiioles» (1) 

.De..este hecho se deduce? 16jicaFerzte que .al me ' 

diar 41 mismo siglo 'ese n h e r o  se .habría duplica 
do 5. acaso triplicado. . 

El mayor número de estos desertore's proveníalde 
les fdertes; el hambre; el tedio de una larga sech 

esado diel: servicio,. provoitiaban' estas de 
&re. otras causas' que las esti+ndaran 

&unabres ;adicionadas a tos 

' ,  

. . .  ... 

miijica de los hechiceros. 
I 



&B. ~Ismul$aado, al 
os Sqyos, . inceyqdo coa 

enemiP;o i. haciendo svs kvo- 
batea de-agua lees muestra el de- 

molij;o So que pasa, donde e&án.i l~ que les ha su- 
cedido; bueno o , & d o .  I anteft .que llegue la nueva 
del bueno O mal .suceso, 40 anunciap. a todos» (1). 
- Durante'ia ausencia del guerrero, los que que- 
daban ep el lugar, sobre todo las mujeres,. debían 
respetar ciertas. interdicciones de alimentos, de pro- 
nuneiar determinadas palabras, ef ectup algunos 
actos desfavorablemente interpretados en estas oca- 
siones. 

PaGa obrar miijicamente sobre el enemigo, ejecii- 
taba el indio en el campo de batalla pantomimas 
esencialmente májicas i no contorsiones infantiles, 
como haq creído los cronistas i los esploradores. 
Idéntico alcance hai que asignar a los retos i mal- 
diciones que proferían a grandes voces. 

Después de la pelea, si había sido favorable, que- 
daba por hacer otra operación májica, paralizar 
la venganza de los muertos o de sus espíritus i ga- 
rantir la superioridad conquistada durante la lu- 
cha por la posesión de trofeos o £ r a p  
rajes, como armas; eabezas, crheos, manc%bn-las, etc. 

del cráneo se elaboraban 
se exhibían en las remi 
ercían una acción &tie 

/ 

. 
seedor. 



r~dy;ls las ceremouias de la gueri como ellsaqri- 

tida a esta influenciá májica; entre otra 
ciones, se le .ponía nombre k d í j a a  i se le 
jer para que en t ra rab í  en la esencia .del grupo.; 

Tampoco se había estirpado ia costumbre de dtí 
mar a los prisioneros. En este siglo sólo había $esa- 
parecido la que antes conservó algupos detalles ,de 
un sacrificio sangriento como sobrevivencia. de u11 
remoto canabalismo guerrero. 

Rejía otra forma de muerte del prisionero. Con- ' a 

ducíanlo con una-soga al cuello i atadas las manos, 
tt un lugar espectable donde estaba reunidal-- 
titud. Todos lo colmaban de improperios, i -grita- 
ban Zape, Iape; muera, muera. Lo hacían.arrodi- 
llame 5 enterrar unos palillos que representaban a 
capitanes espaiioles, que iba nombrando en alta I 

. voz. Al llegar al últiqio,. uno lo hería en la cabeza 
con el toqui, otró le sacaba el carazón ensartado en 
iin cuchillo-i un tercero le cortaba la cabeza, que 
hacía rodar por el lado del enemigo, i echaba boca- 
nadas de humo de tabaco, que empleaban en esta í 
otras ceremonias. A l  mismo tiempo le cortaban las 
piernas que descarnaban inmediatamente para ha- 
cer pitos 1 botaban en seguida el tronco del cadá- 
ver a los perros i aves de rapiña. El corazón se pa- 
saha al toqui jeneral i después a los demás caci- 
ques, quienes 10 iban mordiendo i chupando por 
turno. La cabeza i el corazón se levantaban, por 

" 

. 



. ,  .. aw% eu doe picas i ,al son da 106 pítos,' g 
4 sue10 entonando un canto guerr&o (1). 

verísimos con los priqioneros. Las nautfia&ones de 
las manos; piés, orejas i narices, la pena de muerte 
p a  la horca i el garrote, las prisiones eon cadenas i 
los trabajos forzados, s,e repetían con m a  frecuen 
cia obligada i con un iriesplicable olvido de la carí 
clad cristiana que predicaban sus sacerdotes. 
. Iguales torturas se aplicabm a los indios de ser- 

vicio, los que soportaban el dolor con ese estoicis- 
mo sorprendente de todas las razas americanas. 

los indios los dedos de los pies (destroncarlos) se 
acomodaban tranquilamente en el pu javante para 
recibir los golpes del machete, sin proferir & una 
queja. Cortado un a e ,  colocaban el otro, i cum-  

'do el verdugo procedía con torpeza, ejecutaban 
ellos mismos la operacih i en seguida metían la 
parte cortada en el caldero de sebo hirviendo (2). 

Identica indiferencia. por el dolor sin quejas ni 
contracción muscular, manifestaban los indios de 
las encomiendas en la práetica más rep&iCta.de los 
azotes i la marca con fierro caliente. Esta e0stw-w 
bre de marcar o herrar a los esclavos se remonta- 
ha a los tiempos de las guerras de los'españdes con 
los moros. El procedimiento consistía: en apbm= 
¿I la frente o a una mejilla'un hierro ardiendo i ha- 
cer una. seña€. A veces se practicaba un tajo con 
instrumento cortante; sobre la quemadiira o la b-- 

I 

h r  'su parte los españoles, se 'manifestaban se- ' 

' 

Cuenta un ckonista que cuando se les-cortaban a . 

. 

. 

(3. ) NÚÑEZ DE PINEDA I BASCUÑAN, Cautiverio f di2, phi. 39- 
(2) &NZÁLEZ DE NÁJERA, Beparo de la gicerra chile, 

páj. 263. ' ,  



convenio, mataban los hmqzces con, golpes .ae PO: - 

rraa i le estraían el corazónj con cuya sangre h u ~  
medecían algunas hojas de canelo. El animal en- 
tero o el corazóh se ofrecía después al jefe. prin- 
cipal con quien se pactaba la paz, el cual a su vcz 
10 repartía entre los suyos. A esta formalidad se- 
guían los discursos de ma i otra parte i'por fin, 
las libaciones i comidas de estilo. * ' "  

Motivo de otra fiesta era también la vuelta de 
los gu-meros a la* reducción. ReuhíanLe en sus ea- 

% sas los parientes i la jefite de las com-arcas. 'Algii- 
nos oradores daban la bienveriida al defensor de 

tierras, ponderaban sus hazañas i estimulaban 
I a 10s demás a imitar su noble acción. Seguían a es- 
te acto' el baile i la bebida'consiguiente a todas l a s -  
remiones de los i'ndíjenas. .' 
~n e1 siglo xvnr s i  iietuvo el progreso mili- 

tar de los arau'cailos. En las pocas batallas cani- 
pale8 que hubo en este'período, kio manifestaron , 
los jefes aptitudes ni procedimientos nuevos que 

(1) Esta costumbre estuvo en us6 entre 10s romanos i 

_------- - 
, , ' 

' 

- 
otras pueblos antigaos. 





fueroa centros florecientes que reflejaron SU c 
tura en las reducciones camarcanas.- Desde enton- 
ces el araucano cambió la lanza por el arado. Ver- 
dad es que además del deoahiento bélico del in- ‘ 
díjena, obraron en su definitiva rendición el m’a- 
p r  número de tropas chilenh i las moderfias ar- 
.mas de fuego. 

-La indagación acerca de la capacidad militar de 
nuestros araucanos, para. que merezca el título de 
imparcial, ha de quedar en un jus to medio i ciy- 
eunscrita a los límites de lo verosímil. No-GrOn-  
raza Wlica i titánica’de luchadores, como lo prego- 
na el estro poético de Ereilla, ni tampoco ‘medio- 
cres en la resistencia secdar. Su, valor akanzó el 
alto grado que era posible alcanzara una sección 
indijma favorecida por circunstancias especiales 

La literatura ethograi.Pica antigua” i moderna de 
todas las colectividades indíjenas del norte J. SUP 

de h & i c a ,  tan a la perfeccih estudiadas, men- 
ca una de sus cualidades de relieve la in-, 
de-bdas ellas a vivir con las armas en 

. 

es la rmistencia. 

dominadas por el pensa 

ta del indio para lu- 
la pelea para el que 

aban en todas las airizpa- 
mismo el valor gre- 



' - 375 - . - .  
J%seiah 10s aborí jenes americanos valor, fi&m+ 

za-i ashcia, pero de 'otro modo que los pueblorg cq-' 
vilizaidos, como rutinas heredadas i no como apti- 
tudes adquiridas. Haí que clasificar la osadía o.sed. 
la f%epza de acornetividad'i resistencía que &$&in- 
guía a estas sociedades batalladoras entre el im- 
pulsivismo habitual primero e intensivo después. 
Esas cualidades se hallaban exentas de l a .  disci- 
plina, del valor reflexivo i eficaz, de'patriotismo . 
bien entendido i de la ciencia que dilata i crea la 
habilidad táctica de los jefes, condiciones que re- 
quieren un perfeceionarniento intelectual i moral 
inmensamente superior al simple habito que diri- 
je las acciones de los indios. Las diferencias de 
disposición en el punto de las facultades guerreras 
son tan incontrovertibles como en las otras activi- 
dades mentales. 

Sin embargo, cual más enal menos, todas resis- 
tieron con teson inquebrantable al invasor, según 
las noticias que están escritas en tantas viejas cró- 
nicas. si se entregaron. al fin a los conquistadores 
o si sucumbieron en la contienda, fue porqne 110 

tuvieron a su favor las circunstancias que ~ Q ~ O I I -  

garon la resistehcia armcanit. 

' I  

favorecian la 

término Ea eonfiguraeih del te~iwnu en que des- 
sus actividades armadas. 



sición tanto les convida 

cuya población se reparte en valles de 

a lo escarpado de las rocas i lo inaccesiible.de 1Ós 
caminos o 'bien demora' la llegada: dé1 enemigo, es: 
torha su libertad de maniobrar i da. lugar al ven- 
cido papá la fugs i para llevar la. al 
nas vecinas; 

La Organización propia. i jenéra 
tud indíjeha de esa sección 'de ' m e  - 

(I) Eepctro dé ka guerra de Chile, phj., 86. 



1 

ma 8erie de'estirpes. iiidependientes; .sin. 
cential, siui * cohesión de' ningiin jénerd. 

Tal estructura social seL1lamó ayZZu en otras colec- 
tividades americanas. En 'u11 todo de tal manera 
constituído, de partes sin articulaciones, cada agm- 
p a c i h  se bastaba a sí misma de' ordinario, para , 
defender su. zona, sin ayuda ajeha i sin prestár- 
sela tampoco a otras comunidades. 

La patria, que .era la personalidad localizada en 
* un pedazo de tierra, no comprendía los limites del 

territorio. Reducía al lugar, quitaba a Jos núcleos 
de parientes hasta,la unidad de raza: El concep- 
to  de humanidad quedaba fuera.de la comprensión 
del indíjena. -En suma, el sentimiento de la patria 
minúscula alcanzaba en él a un grado de fuerza i 
actividad mui superior a1 del hombre eivilizado ; 
&I revés, el de patria grande no tenía valor nl.efec- 
to  alguno; en términos precisos, no existía. En el 
idioma no hai una palabra que esprese el coneep- 
to  neto de nacionalidad ; mapu (tierra) Iza sido una 
voz de significado restrinjido a la localidad o re- 
ducción; pero no a la representación abstracta dc 
orijen 'común de todos los habitantes, con ideales, 
costumbres i obligaciones también unas. 

La cbmmidad de peligro soli8 congregarlos en 
confederaciones que sobrepasaban el radb e 
cano ; rara  ve;; tomaron prqmreionw qiu 
ran más allá de las ligas sejlonales. A&vaban es- 
tas coaliciones el estímulo del htín,  que les SUT.B~- 

iiistraba l~ que no había 'en el territorio, I Ea 
suasión de que los invasores serian vencido 
dificultad por su eseaso mrimeio e indiieipka i 
nrro jados de sus dominios authornos, propaganda 



LOS conquistadores que 'arri 

der el sometimiento simultáneo de todas las- estir- 
pes o de cada m a  de las rejiones en que se halla: 
ban esparcidas. El fraccionamiento o la %visión 
de la resistencia debía ser a la larga fatal-para el 
invasor, obligado a dividirse cuando por la sola 
concentración de sus fuerzas podía ' obten--&--- . .  
jas i dominar en menos tiempo. 

Cuando las fúerzas españolas se encontraban en . 

cuerpos respetables por. su ,armamento i por su 
efectivo, que pasara de las simples columna8 de re- 
clutas, recorsi'an el territorio en todas direcciones 
i los grupos indíjenas huían sin presentar resisten- 
ia medianamente seria. La historia de la conquis- 

i de la colonia abunda en episoaios de esta ín- 
dole. Para no acumular citas bastará recordar la 
campaña del gobernador Laso de la Vega. Con un 
cuerpo de mil ochocientos hombres entre españo- 
les e indios emprendió la inGasiÓn por las faldas 
orientales de Nahuelvuta, en noviembre de 1631, i 
llegó hasta donde estuvo la ciudad de Imperial. 
Sus tropas alcgnzaron hasta más allá del Rio Cau- 
tin sin divisar' ni una lanza araucana. Pero, eo-' 
npo estas ammetidas no pasaban de ser meras en- 
tradas a las tierras i no ocupaciones a firme, en 

- 
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manto Laso de la 'Vega dió la vuelta al norte, re- 
novaron 10s indios sus. habituales corredas i &a& 

Cualquiera que hubiera sido el número de miles 
de indios que defendían la sección territorial del 
sur del Bío-Bío, cuat.ro, cinco u ocho; lo incontro- 
vertible es que la conquista en forma parcial i sin 
quedar bien consolidada, tenía que ser una obra 

- de larga 'realización i frájil para resistir impul- 
sos v?olentos. La población indíjena se apretaba, 
por otra parte, en un espacio reducido en compa- 
ración de las otras naciones americanas i fácilmen- 
te podía ausiliarse de un punto a otro o llevar con 
rapidez la noticia de una invasión. 

Por  esta razón de contacto entre los habitantes 
.de las zonas emparentadas, los indíjenas se pre- 
sentaban al campo de operaciones en columnas de 
combate que superaban en mucho a los tercios eas- 
tellanos, ,si bien no en.las cifras abultadas que dan 
las crónicas i los documentos llamados inéditos. : 

Solamente cuando el ejército de la república em- 
prendió la ocupación definitiva, en 1881, los cho- 
ques se verificaron con efectivos poco más o me- 
nos equilibrados i siempre las porciones arauca- 
nas, aún 'en peleas de caballería, esperimentaron to- 
tales derrotas en pocos minutos. 

do permanente desde la conquista hasta mii ade- 
lante del siglo IXIX. 

Circunstancias políticas i reli jiosas ayudaban a 
núestros indijenas en su tesón iriquebrant 
no someterse. La eorona economizaba los 
i 10s gastos en la guerra' de Aiauco ; seguía una Po- 
lítica "contemporizadora i dilatoria. Espaila se ha- 

I tamientos. . . 

Esta desproporción numérica subsistió de mo-, 



causaba la anemia nacional i a por una. erra'da 
rección del sentimiento relijidso i el crecido-nú 
ro de personas de los dos sexos entregadas a la, 
da monástica (I). 

cobraban sus. tierras, llenaban sus bajas con nue 
poblacióri i permanecían en una rebeldía laten 
lista para otras aventuras i con la, convicción 
el alma de.que eran ineonquistables. Así iban gu 
dando ineompletos los éxitos de los espanoles, bi 
caramente comprados i mermadas -las enerjhs 

7 

ges e ingleses en I u  vastísimas costas chilenas du- 
fue otro obstáculo que desvió la 

atencábn de las autoridades españolas del problema 

no haber sido por la defectuosa i anticuada or- 
ar de 10s cuadros esparíoles que 

operaban en Arauco, Ia-rebeliórz de los indios ha- 
bría durado menos, mzieho menos, de lo que duró, 
O tanto corno en las demás colectividades aboríje- 

cóntirrente meridional, donde no obrairm 
s causas enumeradas. 
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certada constitución del coman- 
ento .adoptado por 'los combati&i- 
enhe sobre todo el. progreso del 

Considerada desde &&e último 
e-.vista, la táctica de los peninsulares -se 
Ó k'par$ir de la conquista de Valdivia has- 

.Los ' pPimeros conquistadores traían en sus pro- 
edimientos de combate i en sus armas las huellas 

recientes del feudalismo, arraigadas en la ima-jina- 
cióh-del pueblo por el recuerdo de la. guerra heroica 
boil lod mimos. Hombres i caballos estaban d e f b  
did0.s por ,&ruesas armaduras de hierro; los calx- 
llwos se valían. para-el ataque de lanzas, espadas i 
mazas de .pesos i dimensiones ' desconocidos ahora. 
La artillería i las bocas de fuego de menor ca1ik-e 
escaseaban- hasta el estremo de contarse por uni- 
dades en las diversas guarniciones. 

Cañones de ca'mpaña i de batir se llamaron -las 
piezas usadas por los españoles ; las primeras, pe- 
queñas i manuales, se adaptaban mejor a'la defen- 
sa de reducbs i las segundas sz destinaban de pre- 
ferencia il batir las plazas. Hasta mui euitrada el 
siglo XVIII,. la ciencia de las fortifica& 
manecía en absoluto atraso ea Chile. 

Con estos elementos se concibe que ia proeza O 

la lucha CÜerpo a cuerpo fuera el única m6t0do WJ 

uso, o mejor dicho, que en los actos militares de 
esa &poca superase la acción intiivi 
binada, la fa&za del brazo a los e & l d ~ s  del gef(?, 
,que mide los obskkdos naturalea i aprOW@h 
kecursos de la defemi&. 

los escuadrones espaiMes se r e d u e i ~ ~  I una 

*. , Ea fipes de la colonia. I _  . 

. 

. 

*' 

Con semejante manerd de ofender, 1 % ~  cargas de 

\ 



de duelos aislados, en los cuales la destrepa del., ea- . 
hallero para esgrimir sds armas i la. residteñdia déJ. 
aballo eran, lo principal i la táctica, lo sernada- ' 
rio. * 

Los indios desnudos del primer *período de la 
eonquista, mal defendidos cbn armas de pequefio; 
efectos, cedieron pronto al peso de las de sus ene- 
migos i al 'empuje del temible caballo, que llama- 
ron huequd huiriza. Mas, cuando se familiariza- 
ron con la presencia de este compañero del hom- 
lire i por una lei de'adaptación tan jeneral en las 
sociedades menos dotadas que otras, se apoderaron 
del noble cuadrúpedo i aprendieron a criarlo i do- 
mesticarlo, sus costumbres guerreras : cambia+on 
radicalmente i esperimentaron un avanee notable. 
Dede ese tiempo su poder ofensivo quedó menos 
distanciado que - el de sus dominadores : a a o s -  se- 

ftud de poner en ejecución el pro- 
meza, que dependía, de la fuerza 

En tal equilibrio de los medios de combatiq a los 
es quedaba otro recurso*que adoptar 

ievlto de su disposición militar por 
~1 de caiíones e infantería. No com- 
lor de un kambio de unidades o no 
o i la caballería siguió siendo Pa 

icacisn viva del r6jken feudal i el arma 
easi única de esta prolongada guerra, durante la 
cual se mantuvo e m  mucho ardor i con una tena- 

ria la acción individual sobre la %om- 
Todo el arte dei los ericuwtrosl consistía 

bres contra hombres i en dar a 
taneiu' que anulaba las ini- 

es de la intelijericia. 

4 

\ *  

individual i del aguante del caballo. 

5 
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infariterría fué ese 
a flicto _ L .  sv'wiento de araucanos i españoles, s$endo 
que'ma el a m a  que mejor se avenía a las con&- 

' ' cienes montañosas del territorio i la que más te- 
mían 10s indios. Con ella se utilizaban los obstácu- 
los -naturales, que apenas había sospechado el arte 
antiguo en su importancia táctica. Mientras que, 
los escuadrones de caballería se veían forzados a 
aceptar el combate en condiciones desfavorales o 
a moverse como perdidos en medio de poblaciones 
hostiles,. la infantería se habría podido situar yen- 
tajosamente elijiendo el terreno difícil para los ca- 
ballos i adecuado para recibir el choque, porque 
en estos encuentros sangrientos la defensiva, con 
raras escepciones, fué el precio de la victoria. 

La caballería C Q ~ O  medio de movilizac,ión rápi- 
da se prestaba admirablemente al jénero de incur- 
siones que los espacoles llamaron «campeadas» i que 
efectuaban en el verano por las tierras de los in- 
dí jenas, para acometerlos en detalle i destruirles 
sus sembrados. i habitaciones ; pero la artiUeria i 
los infantes, estacionándose en fuertes i reductos, 
habrían afianzado la posesión de los Jugares i ga- 
rantido la sumisión de los vencidos para ir for- 
mando un haz sólido de conquista. 

Es preciso haber conocido mui en la int 
los araucanos para saber, por tradiciones i 
de viejos sobrevivientes de algunas de estas ~orna- 
das, la presión que ejercieron en &x&IS de 
fracciones guerreras los cuerpos infantelria i 10% 
caiíones de los fuertes. Parapet nse tras de 8Iu3 
caballos i de los árboles de las d c w ~ ~ g a ~  fi- 
las, i el fuego graneado lóls ponh a raya em sQ8 

s; cuando estaban seguros de x-130 ser*kmd.Qirs 

b 



por ias balas, - .  

*Xanto cómo. esta escasee de las amnas’de hego” i 
le1 efectivo, infauia en la ‘ resisteneiai 
le los indíjenas la pésima calidad.de 1 
servían en las filas.del rei. Componiansr mas, del 
mestizos del Per& irde vecinos que se alistaban e 
las miserables villas del país, equipados por cinen- 
ta propia i comprometidos por cierto tiempo; otra 
formaban los contratados a plazo fijo, de dos años 
p o f ~ o  menos. LOS continjentes peninsulares fuero 
tan reducidos durante la colonia, que no alcanza- 
ron a constituir ma masa dominante ni siquiera 
de influencia bastante marcada en el, conjunto (I). 

En estas milicias no jermiYiaban;por bierto, lo 
principios de orden, regularidad i s  disciplina : bi- 
soñas, hcldentalmente en . el servicio, desertaban 
con frecuencia, i porque ankelaban regresiwofí= - -- 
to a BUS hogares, peleaban con flojedad con un ene- 
migo que, presintiendo b debilidad de sus atacan- 
t e ~ ,  cobraba mayor intrepidez. 

La empresa de la cunquista, aunque más ardua 
aquí que eri otras partes por las causas espues- 
tas, no habría demorado ,tanto con la intervención 
de unidades armadas que hubiesen estado someti- 
das- a un .&jimen--;milihr- dmmb€e i -ordena&: La. 
tropa llamada permanente, obligada a un servicio 
de mh larga duration, susceptible de renovarse, 
eon&, en efecto, de hombres ocupados esclusiva- 
menh de la, profesión de las armas, tanto en la 
guerra coho en la paz, i que llevan por eso al tea- 
tro de las operoeioraes un caudal efectivo de ener- 

(1: B ~ R W S  ARANA, Historia jeneral de Chde. 
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cade&ia española en los medios i enerjías milita- 
res, habían.perfeccionado en pocos años su poder 
agresivo : imitaron algunas piezas de resguardo 
cbrpord, como el corselete de cuero ; per€ecciunarou 
su a m a  favorita b la lanza, adoptándole m a  pun- 
ta de hierro en .vez de la tostada al fuego i de la 
de pedernal ; construyeron trincheras i palizadas 
que se asemejaban a las de sus contrarios; multi- 
plicaron el ganado caballar para aplicarlo a la we- 

' 

rra antes que a fines de trasporte i de alimentacirh. 
- Habían adquirido igualmente sus jefes por esta 
época, a la conc1usió.n del siglo Xm, algmtts nor- 
mas de combate auuiqie sin alcanzar a ser ni tMi- 
ea ni estratejia ordenadas, como la corrduceih de 
sus columnas con meJores precauciones de vijilaa- 
cia i sus refuerzo según las necesidades de h 
ción. 

El estado de hostilidad perpetua de es&&k~ 4 
de indios acentuó. en éstos, por el h & b h  de los mis- 
mos actos7 Ea inclinaciióri de 
baras a ka p e r r a ;  se militar 
si611 wrriente en la aetuali 
lieas, las irrupciones a Em lugares w ~ p a  
opresores para amebatar 
ron a ser una oeupaei'$m h 
ciones del aso, a semejanza de las faems a 

craeia guerrera se t 
9 en 10s que 1 

destreza; eran tomew que. 
Wke FreMspams~ , 



I lor de los jinetes. sim simulacros de loa combates 
por haber. 

Sin embargo, en organización %quedaban mu 
atrás, inmensamente atrás, de los terribles tercios 
españoles regulares, que recorrían el mundo como 
vencedores, hombres disciplinad& i sujetos a las 
leyes tácticas i al comando de jefes esperimehta- 
dos. Los araucanos permanecieron. constantemen- 
te detenidos en la evolución miIitar superior, que 
que concibe los planes complejos. Con reglas pero 
sin principios conservados por tradición siquie- 
ra, sin orden en la orgánización, sin freno en el 
campo de batalla, fueron siempre el mismo pue- 
blo ávido de combates i botín, dado a la matanza 
después de la acción, igualmente prestos a huir si - 

l a  partida parecía peligrosa i a pelear con porfía si ' 
~ 

l a  suerte les abría el caminode la victoria. .._--- 7 - 

Muchos de 1;s caciques renombrados que, desple-' 
garon'una habilidad en la guerra que sobrepasó a 
la común de los otros jefes, idearon sus planes más 
que por una capacidad mental, por la lei de adap- 
tación: todos habían vivido con los españoles i les 
habían aprendido mucha parte de sus métodos, 
principiando por Lautaro i concluyendo. por Mari- 
l u b ,  el cacique realista en las contiendas de la in- 
dependencia. 

En los pueblos de escasa cultura la vida mental 
es mui semejante, casi no- existe en una masa ho- 

' ' ea la. diferenciación, de personalidades. La 
dad de algunos individuos se jenera de or- 

un ambiente de fuerza. 
capó esta circunstancia a la minuciosa 

de González de Nájera, quien anota 
este dato al respecto: &os más famo- 

i -  
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SOB Capitanes, a 10s cuales ha durado más tiempo el 
Pando i el respeto que les han tenido los indios, 
han sido aquellos que antes fueron nuestros pri- 

b sioneros 0 que sirvieron a nuestros españoles, eo- 
mo haft sido Anganamon, Pelantaro, Nabalburi i 
Longotegua» (I), a 

Otra diferencia de las fuerzas guerreras indíje- 
nas i de las civilizadas : les faltaba a las primeras 
la organización del comando. Los caudillos direc- 
tores de las empresas recibían sus cargos por de- 
signación ocasional i carecían, por lo tanto, de au- 
toridad efectiva ante las unidades armadas de los 
distintos agregados familiares. La independencia 
completa de estas :facciones territoriales en el or- 
den, político, traía como consecuencia inevitable 
delante del enemigo impedir la trasmisión de la 
voluntad del jefe con la prontitud i el rigor que 
exijen los momentos críticos de una batalla o com- 
bate. El mismo jefe nominal nu tenía conciencia 
'de su papel directivo i esperaba el resultado.favo- 
rable de circunstancias no determinadas i de la 
fuerza de su brazo i el valor de sus compañeros. 

Un sistema que entrega así el resultado de las ar- 
mas al capricho del azar. es embrionario, propio 
de la barbarie i queda espuesto a continuos desca- 
labros; pero a los desastres militares no se les da- 
ba gran importancia, por lo mismo que la respon- 
sabilidad era intanjible. 

Esas unidades étnicas no pudieron weaT su tác- 
tica por la carencia de cohesión en el comando I 
porque no estaban en aptitud de reducir a precep- 
tos las lecciones de la esperiencia; sin normas que 

. 



evolucionasen, sin oraen en la organíiiábión, no 
saban de ser columnas'con armas gie  se p ~ e c  

no distante a la de naciones adelantadas en lá ciea- 
cia militar. Opiniones son estas sin 'base científica, 
idealidades de escritores entusiasmados. 2 Cómo 
pueden igualarse las cualidades motoras, el instin- 
to de irnitacih, tan fuerte en las sociedades retra- 
sadas con lis producciones de hi intelijencia 'más 
sana i elevada del civilizado, que desde el- siglo 
XVII, viene dando a la guerra el carácter de una 
ciencia complicada? El ejército de las nacloms-ade- 
Imitadas ha sido un mecanismo de rodajes ,varia- 
dos, $e tropas regulares, guarniciones, arsenales., 

icio die trasporte, estados mayores, pontomros, 
ete. La diferencia, de cultura de las naciones ha con- 

azido li% que aporten a sus instituciones militares 
J. 8 la guerra'aptitudes diversas, P Q ~  eso los proce- 
dimientos indij ems no tenían complicaciones que 
obligargn a 10s jefes directores a preparar planes 
absilrasos i de eaci0u futura, para 10 cual LIQ 

bilitadss los Jefe& 



I 
f ,  

cer en el sentido contruetivo de la me& 

. , .  Se ha celebrado por varios autores la habibdad 
talidad hperior de los pueblos civilizados' (1). 

de los araucanos para realizar la guerra menor, 
que fué la que usaron las agrupaciones incultas, de 
ardides, sorpresas i emboscadas. Se ha creído que 
Únicamente ellos simularon trampas cubiertas de 
ramas Rara hacer caer los caballos, que se valieron 
de troncos de árboles a manera de escudos y que 
sabían atraer a sus enemigos a sitios ocultos don- 
de había construcciones de madera con apariencias 
de reductos. Quien se dé el trabajo de revisar las 
crónicas antiguas sobre Ias conquistas de las rams 
aboríjenes de los dos continentes americanos, ha- 
llará bien pronto la evidencia de que estas mismas 
astucias araucarias se aplicaban invzriablemente en 
todas aquéllas. 

Mucho aprendieron en lo material los indios de 
los españoles, porque el instinto de imitaciión, como 
queda espresado ya, se aplicaba también entre ellm 
a las cosas de la guerra; Ea repetición de heehos 
similares les creaba una aptitad, pero ca rdan  de 
la fuerza que actfia en la guerra, de ka invenci611.- 

Ban sostenido además algunos autores chilenos 
e las mujeres participaron las  funcione^ de 
eua,  principalmente en el siglo XVI. IEai 
sertb ana jenera ación exa jerada. 

(1) Este c~iterlo equívoco de las dos maaifmtatei 
lectuales en manto a eficienc gUeP+eraS7 
o la, mszl&rafía, interesante POP el aspecto de la 

a;cidd perrera de los ~rnucaqos (Revista de 
deopafía, 1915). 



cio, los recursos de subsistencia eran mepores pa 
ra los indios, que carecían de los anba1es.i ' g ~ a  
nos' importados por los españoles. .Agotadas las * ine 
servas de maíz i quinoa durante la guerra,'el sus 
tento por la recoleccih de frutos naturales, d 
se encargaba la mujer, requeria uba labor 
más pesada que en la paz. Sin 'su presepcia. en 1 
parcialidad, ésta habría desaparecido por emigra- 
ción o por hambre. 

Sucedió que en el siglo en referencia i en el si- . . 
guiente algunas mujeres tomaron parte e-ra: -+ 
ciones bélicas, .según el testhhoriio de m6q de un 
cronista, pero esa' participación debió ser acciden- 
tal, circunscrita a uno que otro lugar i reduci&a 
por el nknero. Ni habia existido antes ni sé jene- 
ralieó esta cooperación tan decantada. El mismo 

en el prólogo de su' poema dice: <<vienen 
áas mujeres a la guerra i peleando algunas 

ees C O ~ Q  varbnes; se entregan eón grande árlimo 
a IEZ muerte». Nótese la limitación que fija la fra- - 

. 

radicaba la res- 
guerreros que iban a ern- 

a: días antes separaban lecho 
ta dormían fuera de 18 casa. 

Esta regla &no podrfa háber sido usual en época 
pr%edentes% Das eostumbws no se imponen de re- 

I 



eso tendría lugar en Ea época en que &tos acam- 
paban no mui distantes de sus viviexdas. Cuando 
las espediciones comenzaron a distanciarse pur la 
mdtipfic'ación de las cabalgaduras, desapareció la 
preserida de algurzas mujeres en los campamentos.. 
Entonces cada guerrero llevaba consigo algunas 
raciones de comida para unos cuantos días. 

Lo freeuente era que ante la amenaza de ma in- 
vasiÓh se escondiera en los montes la chwrna, como 
llamaban los espaiioles a las mujeres, niños i an- 
cianos, i que se qGemkran las habitaciones para 
huir desembarazados de lots utensilios domésticos i 
anticiparse a lo que habrían de ejecutar después 
los invasores. 
, En los rnaZones o choques de familia tomaban 
parte ordinariamente las mujeres para ayudar a 
los hombres. A€lijidos los moradores de la casa en 
Ia lucha eón los asaltantes, las mujeres que no ha- 
bían.alcanzado a h ~ r 7  ausiliaban a sus detidos con 
palos o instrumentos hallados a 1% mano. 

jeres hai que i n c l ~  el easo de aquella arauca de 
las tribus de Villarrica llamada Janequeo, 
la muerte de su marido se unió a; UI~L hermano; i 
con 61 emprendió m a  serie de comerÉas ccmtra las 
españoles que resguardaban esa zona. 

caos ,  permite divjdirla en 10s si 
dos : 

En este orden de actividades bélicas de las 

Un examen atento de la vida militar de 10s 



LP El de sus guerras 
cmquista. i 

2.P El de la evoluci.Ón rhilitar, por imitación de 
las armas i al-gunos métodos de los eapañoles, des- 
de el último tercio del siglo XVI i todo el XVII. 

‘3.P El del‘ astan’camiento del progreso militar, 
durante el siglo XVIII i primera mitad del XIX. 

4.P El olvido de la vida guerrera, reemp1,azada 
por las dedicac<ones de la agricultura i la ganade- 
ría, en la segunda mitad del siglo XIX. 
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CAPITULO XI1 

Organización Reli jiosa 

Confusa mezcla de creencias de los araucanos a la 
llegada de los españoles.-Restos del totemismo an- 
tiguo.-Influencia del culto solar.-ta devoción de 
los antepasadas.-Representaciones colectivas a que 
se ha dado el nombre de alma.-La crísis de la hi- 
pótesis sobre el alma múltiple de la escuela animis- 
ta.-Materialidad del püllü 9 imajen del individuo 
espiritual.-Fuerza misteriosa que anima a los obje- 
tos.-La representación jenérica de pillan.-Concepto 
de los cronistas.-Huellas del pilían en las ceremo- 
nias de invocación .-Representación colectiva sobre 
el huecufe o principio del mal.-La representación de 
ngenechen que reemplaza a pillan.-la ceremonia 
ngilktun o rogativa.-Invoeaciones i danzas de carác- 
ter re1ijioso.-DificuItad de la mente araucana para 
la asimilación de otras relijiones. 

Cuando los conquistadores fueron avanzando por 
el territorio jenuinamente araucano desde el Río 
l ta ta  hacia el sur hasta Chiloé, no hallaron un con- 
junto determinado de ideas i prácticas de carácter 
relijioso, en el sentido filosófico del civilizado, esto 
es, ni una representación suprema, ídolos, templos 

~ o adoratorios, dogmas ni moral. Cronistas, conquis- 
tadores i misioneros unánimemente así lo declaran. 



mSbi sin coherencia del culto al sol. 
Los cronistas i misioneros, que nQ estaban capa- 

citados para hacer una construccióií lójica i conocer . 
la ciencia'objetiva de las rejiones, atribuían. algmos 
fenómenos psicoló jicos (éxtasis), psibopatoló jicos 
(psicosis), supersticiones i simulaciones de los in- 
díjenas a intervención diabólica, en conformidad a 
la.estensión de las creencias sobre el demonismo que 
imperaban en ese tiempo: . ~ 

Dos aspectos carac.tqizaban e l  réjimen totémi- 
eo, el social i el relijioso. Desde el punto de vista del 
último, no se habían estingdido del todo al princi- 
piar la conquista las creencias en un lazo de unión 
entre u11 grupo consanguíneo i una especie animal, 
vejeta1 u otra clase de objetos ; en la protección recí- 
p o c a  i en las interdicciones. 

Quedaba todavía en las postumbres un sentimien- 
to de profundo temor i. veneración por algunos ani-. 
males, como la culebra, una especie de sapos, el agui- 
lucho, el cóndor, el león, el tigre.arjentino (nahuel), ' 

que debió llegar hasta la entrada oriental de los bo- 
quetes, tras las inmensas manadas de huanacos i 
otros rumiantes que entonces bajaban a los valles 
occidentales i llegaban $asta las sérranías de la 

nfimero de animales reverenciadas era creci- 
do. Ahora mismo no sería difícil hallar en estado bo- 
rroso estas supervivencias totémieas en las tradicio- 
nes, en los mitos, invocaciones i, costumbres, de, los 

, 
li-- 

restos sobrevivientes de la raza, . ' ,  



I 1 tótem representaba a tl~l protector de1 . 
el&; qiiie 88 tr@&mitia de' jeneraeiún en jeneracióp, ' 

' La lei' dé Ia hterdimión (fab.ú) impedía ksíonqr en 
- + b. más insignificante al guardíáh de la tribu. Lam- . 

ia. o la pesca de la especie reverenciada, acarreaba 
al elan daiíos inmediatos i terribles, .como muertes, 
epidemias 'o pérdidas de alimentos. 
Ea algunas agrupaciones se reverenciaban, en lu- 

gar de animales, 'cerros, l a m a s ;  ríos, el mar, pie- 
dras de formas estraordinarias, especies ve jetales 
i otros objetos. 

Vestijios totémicos son entre los araueanos el res- 
peto con que señombran algunos animales, como el 
león, algunzis aves, como el cóndor. Dábaseles un tra- 
tamiento affectuoso i en las invocacianes se les tra- 
tabs de amigos, de hermanos o padres: Palabras 
ofensivas podían enojar al animal i provoear su 
venganza; mata.10 era esponerse a desgracias se- . 
guras. 

. Desde la conquista española hasta hace pocos años, 
ha sido costumbre jeneralízada entre los indios usar 
pieles, uiías, huesos i dientes de algunas especies 
cómo talismanes i para asimilarse sus propiedades. 
En muchas tribus se colocaban los individuos rae- 
duras de buesos de león debajo de la piel de un bra 
zo o de una pierna para, asemejarse a este felimo (I) 
Indios había que tomaban ea licor o en agua p h o s  
de huesos del tigre, sobre todo entre los pehueaches, 
para adquirir las propiedades de este f e b o .  

En algunas reducciones, particularmente en las 
adyacentes al río Cautin hacia .la costa, se coloca- 

' ' 

- 

1 

(1) Csshmbres anotadas por el autor en varias reduc- 
-' ~ ciones. 



das i al parecer eon el fin de agradar i tal vez de lp 
vomr a un animal terrestre o marítimo. ‘&qovi-mien- 
tos i frases rítmicas recordaban a la especie que se . 

quería honrar (1). 
En la orgadzación totémica de las sociedades 

americanas, se repréedtaba . al animal pro jenitor 
del grupo en múltiples grabados. Pues bien, la ar- 
queolojía araucana de la edad de piedra es abun- 
dante en figuración zooló jica. 1 Sería una revivi-, 
cencia de ese hábito la inclinación del araucano de 
las jeneraeiones posteriores a grabar anhales.-eri 
sus utensilioi Q a das £orma zoomorfa a su ceráimi- 
caQ 3Els de advertir que estas fepresentaciones zoo- 
mórfieas han ido decreciendo con el tiempo en la * 

ewiica de los indios (2). 
Persistieron en las costumbres de los iiltirnos ma- 

las interdicciones. de perseguir, matar i co- 
mer h Came de ciertos anihalea. Habrá que atri- 

s tabús alimenticios. . 

s de’episodios en que 
apareea hombres dagados por carnes nocivas o la 

ve, etc, (perimorntuu). 

- . 

. 
---- - 

. 

de estas en agua, 

reeojidrs por el rutor en muchas redue-- 

h . ~ e s  pfiblieas, particulares i del autor. 





que el individuo que pisaba una' culebra caía grave-, 
mente enfermo i concluía al fip por Sufrir u 
rálisis a las piernas (I). 

Algwos dktritos llevaron el nombre de u i h  o fdzc 
(culebra) i el linaje fundador 'del rehue tÓmaba la 
misma denominación, como sucedía con los uSZu de 
Maquehue o Maquehua, que odupaban un lugar de- 
nominado mupi v i l ~  (tierra de las culebras). Ma 

I quehua fué una vasta aylla rehue a1 sur del Cauth 
frente de Temuco, que* tuvo varios grupos desapa 
recidos o segregados con el tiempo del conjunto tri 

\ 

iones que tenian el nombre del reptil 
resaltaban el respeto por él i la'interdicción de da- 
fiarlo. g Acaso había &n el fondo de esta venepción ._ 

el residuo de un vínculo remoto de parentesco ? 
Cshieas, léxicos i leyendas mencionan wkifosme- 

mente ima gran variedad de avees-, que se reputaban 
psoieetoras de algunas tribus i otras que anunciaban 
sucesos desgraciados. unos grupos esa el pato el - 

benefactor, el pariente de la familia, como en algu- 
xias de las orillas del Cautin (de cagten, pdabra an- 
tigua que significa pato) : seguramente que la llega- 
da de alguna especie plrra-ípeda al río anunciaba la 
abiufidaneia. de peces que snxbian aguas arriba. 8 e g b  
las cr6niws i las tradiciones, los riberanos de este río 



mo ave amiga, benefactora, la bandarria (Theriití- 
cus caadatus). Su paso anunciaba viaje próximo i 
feliz de algún miembro de la familia; su detención 

*en alguna loma selíalaba el sitio en que abundaba 
el lauü o m a  phpilla de mucho agrado al gusto arm- 
cano (Herbetia , coerulea). El loro chileno llamado 
choroi era ave perjudidál que los brujos o los in- 
dios que se entendian con éstos, mandaban a los sem- 
brados de sus enemigos para que los destruyeran. 

Los &tos arabeanos dejan también rastros evi- 
dentes de los t ékmes  animales. 

Indios de edad avanzada han esplicado al autor 
que el carácte? sagrado de 'cierta especie de ranas 
i sapos pravenía de que anunciaban cambios ahols- 

féricos i habitaban sitios- paatanosos i de vegas, an- 
tes mucho más comunes que ahora. 

Muchas pájinas se Ileriarian con la enumeración 
de todas las clases de qves a que los indios atribuían 
protección o perjuicio, tanto en la. costa como en el 
centro i los Andes; pero estos datos i los pa pubpi- 
cados bastan para dejar trazado un cuadro de E- 
neas jenerales (1). 

Reminiscencias de un cdto remoto a especies ve- 
jetales se han eristalizado hasta hace pocos aMos en 
las costumbres araucanas. En varias rejianes se ve- 
neraban algunos árboles grandes i benefiielmos por 
sus frutos, a los que los viajeros Yes dejahan deter- 
minad& objetos como $renda. ~n la rejión de la 
cordillera se practicaba' este acto de earider cere- 
rno.ka,l con * algunos pilios corpulento8 ( Arauectricr, 

. &d d.$ las Ctrmmmos se anotan datm m b  et&dladm. 

r 

- 

- 

I 

(1) En las litmi del &or ~sicoloji'a ei.raimma: i B 



sendas largas i dificultW%s. . 
Otras plantas figuraban en el cbncepto iadij 

como sagradas por SUS propiedades curativas.6 SU&: 
aplicaciones a las industrias domésticas. Entre las 
primeras se cuenta el canelo, el árbol de las Oere- 
monias relijiosas, 'del distintivo de auhridad, de -1tz 
farmacopea indíjena i anestésico para los peces de. 
aguas no correntosas. 

Hasta la fundación de los puebios de Arauianía , 

quedaban en distintos lugares ugas plantas que 
atraían mujeres que practicaban iriygcaciones fáli- - 
cas, de las cuales quedaban borrosos, vestijios hasta . 

hace pocos aiios. 
Entre las muchas especies vejetales que\ les me- 

recían kspeto i admiración se contaban . algunas 
plantas tintoreras, otras de aplicación májica, como 
una que nombraban pillunchucao, para robar con 
facilidad ; las de propiedades afrodisiacas;melíi- 
co.lcchzcen; la de efectos prolíficos para la mujer, ca- 
pralahzcen; el cesped que los iedios reconocían 
con el nombre de paillahue i un liquen que llamaban 
o6oquintue'se aplicaban para el amor : un joven que 

fusión mezclado con licor u otro Iíqui- 
ba en el acto por ia niiia que se 10 

has para producir la impotencia, la in- 
otras afecciones patolójicas. Los ma- 

otros siglos utilimban una colección corn- 
i rakes, de nombres diferentes,. no 

las personas sino tarnbikn para aplicacio- 
ria májica. Hasta hace poco las wa- 

. 
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Cerca de Metrenco queda toda&a un- viejo lau- 
rel; famoso 'en la comarca por las propiedades me- 
dixknaies' i 'de otras aplicaciones májicas. Un es- - 

plorador- de esos lugares consigna estas noticias : 
«Esté laurel' fué plantado junto con el rehzce por 
un hachi mui renombrado. Por  suerte, el arbolito 
creció i ahora las machis vienen desde mui lejos a 
buscar hojas i cáscaras para remedios i otros usos. 
Tiene granvirtud porque se ha alimentado de un 
machi tan notable» (2). 

Estaba vedado quemar la leña de estos árJboles que 
se estimaban como benefactores por algunas de sus 
propiedades terapéuticas, industriales o de virtudes 
ocultas i misteriosas. 

.Entre los indios afines de ultra cordillera sub- 
sistió hasta el'fin de su vida independiente el aca- 
tamiento por algunas plantas tenidas como sagra- 
das (3). 

Coincidía con las formalidades de la zoolatría i 
la fitolatria del totetismo prehistórico, el acata- 
miento POT las rocas de £orma rara i por las que 
tenían perforaciones hechas por el hombre en la su- 
perf'icie superior, crtamdo eran planas O en algunos 
de los costados en las enhiestas. Estas atinsas, ;bu-  
dantes en las rejimes del norte que dominaron los 
incas, SQIJ menos frecuentes en el SUP, serfan sobre- 

(1) Informes recoiidos por el autor entre los indios de An- 

(2) Noticias i fotografías mmunieadas al antor , i de prQ- 

(3) PALHENEB, Desc~pci'ón de la Patagomia 
Chi& Preluispaw iee) 

gol, Purén i de la provincia de Cautílr. 

ced,eneia del señor D. S. Bnllorts. 



viyenqias del totepril 
ribztl a p x d  O .pesU 

,' ban más que en'C 

nas de estas rocas 
del Bío-Bio. Al 
tiva de Retricu 

Cuando se'agotaban los arroyos que 
,al consumo de los habitantesii anbhales, 
cer algunas famili 
de las quebradas.iJlegar hasta donde había ,gra 
des rocas, al pie de las .cuales brotaban las'vertie 
tes. Ahí se ve 

.Hasta I me'diados del si 

8 no sería lójico cr 
en el de la coriquista? 

tumbres ceremoní 

baban algunas huellas hasta los años próximos a 
la ocupación. definitiva del territorio. 

Concusríari con los indicios del lejano tote&smc 
algunos elementos de la relijihn solar de los perua- 
nos. La ocupación de las rejiones del norte i centro . 
del territorio chílerio por los incas tuvo que dejar 
sentir necesariamente en ellas la influencia del cul- . 

to al astro central. 
política colonizadora de los incas consistía, 
otras orientaciones, en imponer a las csmuni- 
eonquistadas la relijióri i la lengua del impe- 

O. En cuanto al idioma, un cronista informa re- 
ri&d.ose a las se es de ~AI~ASCO, Copiapó y Go- 

En esa época no ,$e habían 

' /  



“ I  CIm’am$mte se desprende que el idioma debió co- 

El culto solar hubo de injertarse, además, en el 
fondo totémico de las agrupaciones aboríjepes dd 
norte én’virtud de la lei que los psicólogos de las relí- 
jiones llaman de la heterojeneidad, consistente en 
la facilidad con que éstas se trasplantan a lejanas 
distancias, del centro de orijen,. sobre todo entre co- 
lectividades en estado de barbarie. 

Debió ser un hecho perfectamente real el estable- 
cimiento del culto solar en estas secciones territo- 
riales, puesto que ‘los primeros conquistadores ha-’ 

. Baron en ellas modestos adoratorios o huacas, cons- 
truidos con el material de carrizos i maderas del 
país, entre los cuales mencionan las crónicas los de 
Copiapó i Cslina (2). 

Se comprende que ‘habría otros en tantos centros 
.de mitimaes i labores mineras, que se contaban has- 
ta el. valle de Maipo, en los cuales el inca «tenía go- 
bernadores con jente de presidio» (3). 

Este y otros antecedentes sobre el particular in- 
dujeron a nuestro insigrze americaaista y biblibgra- 
fo  don José Toribio Medina a emitir este juicio: 
-«Además de estos restos de la implantación del ciil- 
to relijioso de los incss en Chile, parece frzdudabh 
.que los hijos del sol erijierort a sus divinidades en 
nuestro suelo, uno o mc2s templos, que, aunque hoi 

ir a la par de la; imposición.relíjios&. . , !  

(1) OVALLE, Eistórz‘ca Re I, páj. 150. 



Estas anotaciones alusivas a la adoración!del sol 

tro, esto es, a los que estaban sornetjdos al poder in- 
caria1 i no a los delesur. Así se esplica la frase auln- 
que varios adorahan al sot. 

A pesar de la obligacih del culto al sol que los 
as irnpoilían en donde quiera que estableciesen su 

dominio, en esta8 secciones del morte la sustitución 
no se operó radicalmente: quedaron so 



- biera agregado la de este pueblo. 
. Atendiendo &l tráfico que mantenían los aboríje- 

' nes del norte.de Chile con los del sur, no es hipóte- 
sis caprichosa suponer que varios elementos de la 
relijión solar hubiesen llegado a estas Úitimas tfi- 
bus, no como cuerpo tnetódico de creencias i de ri- 
tualismo, sino como unagregado de representaciones 
inconexas y fragmentarias, por la distancia del cen- 
t ro  de irradiación. 

Quien haga un rejistro de las costumbres de ca- 
rácter relijioso de los incas, encontrará que muchas 
concuerdan con representaciones colectivas de la 
misma indole de los araucanos. Nadie en verdad po- 
ne en duda que innumerables usos en jeneral i las 

. especúlacionks relijiosas en particular, sean cornu- 
Des en todos los pneblos indíjenas de cnltura medía 
i superior. Pero es preciso no olvidar que lo que da 
colorido'de parentesco a las ereenbias es la identi- 
dad de rpuchos detalles ceremoniales i de supersti- 
ción. Influye asímismo la proximidad de dos razas 
de civilización di€erentes, porque la acción de la, 
más elevada se deja sentir sóbre la más baja en to- 

. do orden de manifestaciones. 
Seria tarea demasiado prolija hacer m par 

' rno completo'de las analsjías que se notan entre Pas 
especulaciones reEi jiosas de los quiachuas E. 
usos dekmismo carácter de los araueanos. 

. recordar unas cuantas concordam5 
Se advierte la sim 

mero i funeiozies de los adivinos. InterpreCabcarr los 
secretos del porwmir taato los a %DW eo- 



mo los de h s  tribus’ 

de las estrellas i la manifestación de fenómenos fí- 
sicos, are0 iris, volcanes, temblores, tinuerias, etc. 

La vestimenta particular de los hechiceros i su vi- 
da aislada del cgrrtacto de la demás jerite, coinci- 
dían también en mucha parte. 

No había diferencia en el conjunto de las supers- 
ticiones, tales como en la contracción convulsiva del 
rostro o de la vista, en el adormecimiento de un 
músculo, en la caída de las manos de algúd alimen- 
to u otro objeto, el chisporroteo del fuego, la cei- 
cada a la casa de un remolino- de viento, el paso 
de ciertos pájaros o animales por f r e n t e _ & ! &  - 

uentro de culebras, kíboras i sa- 
as de conformación o color raros, y en mu- 

otros incidentes cotidianos. La vida del 
era m tejido interminable de supersticio- 

taban en sentido favorable o ad- 

os aymarás i los peruanos estaba mui es- 
la costumbre de los que iban de viaje ofren- 

roca,  sandalias,, coca, maíz i mu- 
araucanos. hari persisti- 

as ofrendas con la única 

la paridad en otras creencias i 
de las mujeres en- 

a. Cmniskas chilenos. 

I 

. ,  
.. .. . 



POS. había. identidad 

les empleaban los íncas las espesiones de padre, 
viejo, vieja, etc., que se repetían igualmente entre 
íos araücanos 

" En algunas ceremoxaiaa, particularmente e q a s  de 
arhcter de imptracih,  como el mpBatmz, los arm- 

canos ejecutaban asperjiados con la sangre de COP- 

deros i jenuflexiones ea dirección al sol; manifesta- 
ciones on5narias en el ritual de los peruanos. La fi- 
nalidad de estas ceremonias; para pedir agua, era 
la misma en las dos razas.. 
. -En él culio estelar de los ineas se simbolizaban 
eomo animales algunos planetas i constelaciones : ya 
representaban un ewdero eon su cría, ya un tigre, 
serpiedes, culebras i .otrm anjmales (I). Tambib 
los amucanos irmaijbabtm que a1gu~a.s estrellan% eo- 
rresporzdían en la form i en Za acei6ri.a leones, m- 

eioriim eran carretas, otras Ianaas, etc (2)- 
33'438, CEkrKlWW i &OS ZdllX&%3; 2k&trnnas C%3IEJt 

I 



ara 'los peruanos parecía. absolutamente inco 

individuos afectados de trastornos mentales poseí- 
dbs de un espíritu particular; creíanlos adivinos i 
los rodeaban de toda clase de consideraciones i res- : 
petos ; se conocían con. el nombre de opas (1) .. Creen- 
cia igual había entre ios araucanós: los kuedkzced, 
dementes de cualquier orden, eran poseídos de un 
espíritu estraño, i tanto ea el hogar como en despo- 
blado, nadie los incomodaba. Sus ideas i actos deli- 

. rantes se atribuian a manifestaciones del espíritu 
que los dominaba. Este concepto de las alteraciones 
cerebrales acaso sei  común eii todas las razas in- 
cultas i en las no evolucionadas por completo, pero 
los detalles se presentan de ordinario mui diferen- 
ciados. 

En la irnielación de los hechicero6 (el mgeicwrre- 
hzren de los araucanos) resaltan igualrne&elas se- 

de la brujería presentaba la misma uni- 

un est,ado demencia1 orgánico : suponían a lo 

formidad en muchos detalles (2). 
inacióiz a las entes que surtían 
ecimto de la eo dad eran comunes 

entre qiiehuas i arawcanos. 
Otra simulitud de costumbres de carácter reli- 

jioso. Entre las fiestas de 10s peruasros habla una 
ílamada situay, cque era a 1% manera de neaesiro rc- 
gocijs de San 
dia noche con r i declan que 

(2) Pbw, DE ONDEGGXRW, Insfme&5% mo%ira las e%rcmo%ias 

__L 
, 

(1) i%&BUGA, rpmGm de la id 

o% 10s i3e&R;os de-! P~&.-PIAY J ~ ~ N N T Y O  RO- 
MAN I Zanaoaa, Zdota.t&as i g&iemo 6% 



coii aqaello quedaban limpios de toda enfermedab 
(I) Hasta hace poco tiempo existi6 entre los indios 
una especie de purificación por el ama, que no ha si- 
do otra cosa que una sobrevivencia de.la costmbre 
peruana. Desde la noche hasta la salida del sol per- 

. manecían en el baño ejecutando abluciones i signos 
májicos, que los dejaban indemnes de enfermedades 
i maleficios. 

Ostensible arialojía se nota en la aplicación ritual 
del fuego sagrado y del sahumerio de tabaco, que 
practicaron los incas i los aymarás. De los pueblos 
del norte llegó a Chile eluso de estos dos elementos 
de ceremonias i penetró hasta los araúcanos. El ta- 
baco junto con la. cütra o la pipa que lo contenía, no 
fueron conocidosi aquí antes de la influencia de las 
poblaciones andoperuanas. Tampoco hubo un mito 

No faltan autores que nieguen que la influencia 
del culto solar haya llegado hasta 10s araucanos. 
Sostienen que sus manifestaciones al astro wan 
orijinales de la raza i se relacionaban con 4 tó- 
tem de este nombre, tan común en los pueblos abo- 
ríjenes de América, inada más. He aquí en shtesks 
ese parecer. 

«Nuestra interpretación de los hechos pasados, es 
distinta. Sin negar que en el centro 1 I I Q I Y ~ ~  del pais, 
el culto del sol, importado por los imas, przede ha- 
ber dejado algunas huellas, atribaim 

tancia, por cuanti ia domin 
i corta para producir gran 

. .  

~ del fuego, kiitral. 

bios en la peieolojia del pueblo, especialmente eatre 
los araueanos, quienea vivían firera de la wna de 





S, se co.Lo.Lo.Lo.Lo.Lo.Lo.Lo.Lo.r8 el del de la luz í de-la 

Toda estD se comprueba COR los léxicos de las len- 
gua& americanas, que tanta Ita proyectan sobre las 

, avtipas representaciones relijiosas de los pueblos 
indíjeutas, entre otros de los campas, anterior a los 

. mcasFi.al noroeste del Cuzco ; de los atacameñas, los 
TWOS, calehaquíes, huarpes, guaraníes, guaicurús, 
chamtias, patagones, pampas, etc. (I) : 

Ese es el caso de los araucanos. Lo que hubo de 
suceder es que el término importado antü, en virtud 
de su alcance relijioso, comenzó a servir para las de- 
nominaciones de grupos familiares (cunga o linaje) 
i con más jeneralidad para los nombres indivi- 

No sería suposición antojadiza sostener que con 
prelación a la voz importada antii i con ella a su 
proyección ceremonial, los indíjenas usaron la pa- 
labra pañagh para nombra? el sol' (2). 

No pasó inadvertida para algunos cronistas anti- 
guos la intervención del cdto del sol en las ereen- 
eias de los araucanos. Misioneros a la vez, solían 

. arreglar unos cuestionarios de preguntas para el 
uso de los confesores de indí jenas ; titulábados eon- 

' fesionarios. En el del padre Luis de Valdivia, puW- 

. 
/ 

. duales. 

. 

(1) Se han dado a la publicidad en estos áItimos afios ea 
revistas i ediciones especiales buen número de estos I k x h ~ ,  ya 
bien conocidos de los que se dedican a estudia amarica 

. tas. 
(2) FEBRÉS, Diccionario chilexlo hisp 

aAmhü por antü, el sol ; pañngh, el sob. 
ñagh, el sol i la resolana,. 



cado en 1606, se leen estas preguntas : c i  Pues el sol, 
la luna, estrellas, luceros, r a x ~ ,  son Dios3 Has nom- 

. brado para reverenciarle al Pillan, al sol, ríos o ce- 
rros pidiéndoles vida ?» 

El mismo padre afirmaba en un sermón que no 
había Pillan ni Marepiante, Hecemvoe rii que el sol 
tenía hijos (1): Estos sermones impresos seqían 
como de modelos a los misioneros para predicar a 
los indíjenas. Marepua&u era en la antigua teogo- 
nía araucana la representación de un hijo del aol'í  
principio jenerador de los hombres. 

Si los catequizadores hacían encargos tan concre- 
tos a los araucanos de no hacer manifestaciones al 
sol, sería porque hasta ellos habian penetrado algu- 
nas nociones, tal vez incoherentes, del culto incarial. 

Comentando el padre capuchino Augusta, misio- 
nero i lexicólogo contemporáneo, tan conocedor de 

bus iue se estienden al sur del río Imperial 
bastti Valdivia, sostiene esta misma opinión en la 
siguiente cita: «La palabra anntii es según el padre 
3avestadt de orijeri quichua. 

WQ h i  sin8riho por el término antü en toda la es- 
tensión donde se habla araucano, a menos que se 
quisiera tomar en consideración el término pañi 
(pariii) que significa los agradables efectos .del sol' 

goce la familia araucana saca 
a en el suelo fuera de la casa. 

debemos aceptar un más estrecho parentesco 
el guichua i el araucani, o 

de que el culto del sol de los 

, 

--. 

10s males que a an a 10s indios, 
a i los lugares, las variaciones de 

bumiuwo~~ hueeuf, bu.eeuvu, huecn€*e i hnwufi. 



fundas rafcea en fa raza arhueaqa, que ha hecb 
desaparecer hasta el nombre primitivo de la len- 
gua arauaana que designaba el astro del día, 0-i qué 
aGpevimiento!-los' inas  que llevan el nombre arau- 
Can6 de auxfiad'or nohan caído del sol, sino nacido 
del suelo araucano : todo esto supuesto que sea cierto 
que mti¿ también es palabra quíchua. 

Además, &qué razone8 determinarían al P. Luis 
de Valdivia a decir a los araucanos que ni el sol ni 
la lima, ni el lucero ni el rayo son dioses? h ~ í j o l o  
solamente para impedir que no cayesen en los erro- 
res de la relijión de los incas, o porque ellos en rea- 
lidad miraban el sol como un Dios? 

A nuestro parecer el mito del Mareupuantü, como 
hijo del sol, cuadraría mui bien en el sistema de la 
rnitolojía araucana como se ofrece hoi día : El Ng'ne- 
chen que es hombre i mujer, tiene hijos que seria 
el mareupuantü que dió la vida a los hombres i a 
quien se refiere el sacrificio incruento del mareap 
o 9nareu~epulZ sin que de eso,se diesen cuenta los 
araucanos modernos. Ni estorba el que es hijo su- 
puesto del sol ; pues, bien que es cierto que los iad' 
no creen que el sol material sea dios, tampoco puede 
negarse que sus actos de culto se dirijen ha& el $01, 
pues el warewepcll se lleva procesional 
la salida del sol, la o&ja del cordero v 
eleva hacia allá, las invocac 
dirijen hacia el mismo lado, 
dos en pájaros llevan la d 
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cosas que lo rodeaban, ;dejó esmita, 
un folleto sobre su permanencia e 
«Los araucanos creen en Dios i en’la 
del alma, pero no tienen qdto desin 

(1) Lecturas acaucanas, páj. 238. ZarehuepuU es i a  cu 
cha que consumen los sacrificadores en la ceremonia del ngi- 
Zlutun en las rkducciones costeñas del sur, se& el mismo pa- 
dre Augusta. I 

(2) Le Pce. O, A. de Tounens, ’L’Aruucmie. - Notice mm 
les moeurs de ses-habitants et‘sur son idiome. Bordeaux, 1877, 

. 

\ 



para mantener fresca la memoria de los mayores e 
. - inclinar la voluntad de sus espíritus en favor de los 

deudos vivos. 
Como los espíritus podían ejercer m a  influencia 

kvidente en 10s actos humanos, se imponía, por 10 
tanto, la necesidad d& tributarles homenaje, ‘prodi- 
garles atenciones materiales, para hacer sensible i 
provechosa su intervención en ea favor de los vivos, 

Pero esta yeneración a los espíritus no se refería 
a los estragos, de quienes no era lójico esperar pro- 
tección. Se limitaba a las almas de los ascendien- 
tes. 

Naeió de esta manera la devoción a los espíritus 
de antepasados, forma superior de eoncepcib re- 
fijiosa que marca Ea fijación de la familia p 
eal. 



Pero, como en la' vida socid, eE . 
la veneración por ecpadre va asociidb 
Si vivo prodigaba con igual frecuen 
nes i los golpes, muerto tambien podía imitarse.' 
No se estinguía, pues, el réjimen de $misión i mie- 
do al jefe de la familia.; en consecuencia,.era'nece- i 

sapio apaciguar su cólera cuando se habla proti¿-- 
cado. 

En conformidad a-la copstitución de la f a d a  
agnática o de. parentesco por línea.. masculina, la 
veneración ancestral sólo se practicsba en favor de 
los espíritus de los payores varones. Tras de €a 
muerte, no tenía el de la mujer participación en las 
ofrendas periódicas de alimentos i sacrificios de ani- 
males; no se la consideraba en el número de los be- 
nefactores de ultratumba. Sin embargo, en las in- 
vocaciones se solía asociar un nombre femenino ,o - ~ 

recoaocer una duplicación de sexo. 
C O ~ O  en u11 estado inferior de cultura no se co- 

nocen más que dos jeneraciones ascendentes y otras 
entes, los deberes con los muertos al- 

'carnaban para nuesfros aboríjenes hasta el padre i 
El bisabuelo, grado que no distinguían ,_ 

ón, i los que Llegaban más allá, se incluían * 

Baje que en globo se rendía a 10s antepa- 

lim&iet6rn cohcordaba, además, con la idea 

0 perp6tUo. Por este doble motivo el in- 
ria del bisabuelo i en ocasiones 
estinguir. La del padre seguía 

an este culto de los.aseen- 
para espdtzmr a los espíritus 

. 

-,--- - . 

yen, palac%, cfxivi). 

de que la, supervivencia del espíritu no implicaba, y 

/ 

mente un relijioss &espeto, 



- casta de adivinos-o májicps, hombres i mujeres, que 
- ' tehian ei' don. de conocer las intenciones de lop es- 

pfiitus*i aún tie influenciarlos para que produje- 
raE las-lluvias o la hicieran cesar, .para que estin- 
guiesen las epidemias o indicaran el culpable iip . 
algún daño. 

Esta veneraeión por los predecesores se robuste- 
ció inalterablemente durante- el apojeo del patriar- 
cado, en los 8iglos XVII i XVIII i ha persistido 
,hasta el presente: 

Esta fijeza se debe a que la herencia psieolójica 
tiene en el araucano' una p.ersistencia estraordinaria 
en todo.10 qúe se relaciona con sus sentimientos re- 
li jiosos. 

El cuadro de noticias relijiosas de- los cronistas 
aparece nutrido de informes. concernientes a este 
.culto doméstico, en el que se reputaba a los parien- 
tes muertos como seres sagrados. 

~ 

En varios pasajes dejan consta 
, sin límite con que'los indios de SU tiempo'obser 
ban por los usos i ere6ncias de.sws mayo 
dre Ovalle dice scibre este' particular : <a 
do acabar de echar de sí las éostumbres de sus an- 

-- ,tepasados» .( i), Implícitamente Rosales afirma que 



Lss wraucanos evocaban, por interniedio d 
-jicos .o hechiceros, a los 

caciques difuntos (I). ‘* 

ras derramaban los caciques el-primer jarro d 
cha como ofrenda a ’ sus ’ consanguíaeos .difu 
Además, agrega a eontiniaación:~ «I ’en sus casa 
quando almuerzan i beben el.primer jarro de ch 
cha, meten primero el dedo i esper jan (como qumd 
echamos agua bendita) a sus difuntos, diziendo 
«Pu am>>, que es como brindado a las almas, que eo 4 
esta palabra am-significan las almas, de los difunto 
I los echiceros en todas las invocaciones que haeend 
llaman a las almas de los difuntos diziendo.:’ «P 
am>> (2). 

los araucanos antiguos el aniversario p u a l  sobr 
la t u b a  de sus deudos con sacrificios de animale, 

do. Td solemidad constituía, por cierto, un caso 1 ofrendas i otras demostraciones de respeto i recuer 

clero de veneración a los ascendientes. 
tre las manifestaciones de veneración que c 

araucano tributaba a los antepasados, se contaban 
cios de animales sobre las tumbas; pero 
el aleake de a d o  de culto sino de sim- 

o, temían estrernadamen- 

adores de los que trasgredían las 

El mismo idorma que en las fiestas i borrach 

Para tener propicios a los muertos, c e l e b r a  

I 

I 
ple propiciació 
a k par de 

ZCQS se convirtieran en-im- . 

- 
(1)  ist to ria^ torno T, pkj. i63. 



p r  en el tema de las espeguIaciohes 
los ariucanos, és 'necesario conocer 

epresentaciones colectivas de las 
&edades bárbaras acerca de la nición del alma 

ron el alma los antiguos arauca- 
nos? Difícil es resolver esta cuestión, sobre Ea cual 
los primeros historiadores nada dejaron escrito 
que no estuviera encerrado en el marco de las ideas 
de su tiempo. Entre los indíjenas modernos la no- 
ción del alma ha sido vaga e indefinida. Los léxi- 
cos sudnistran alguna luz. Algo se han comple- 
mentado esos' datos mediante el método retrospec- 
tivo de investigación, o sea, el de busear en las CQS- 

ituciones sobrevivientes los rastres 
que conducen a. la antigiiedad; esto cuando fdtá 

co, que es mo de 10s meja- 

OirZdQreS Se hall 
valido de la coneepción metafí ael 2 h l 2 b  CQ- 

mo ellos la chaprenden para dacubrir la del ia- 
díjena i aplicarle el mismo nombre. 

de cmpmbiaeló. 
Los misioneros, cronistas I 

,' 

.su sentir especial, 





I '  
, donde,' se encerraba' un 
á;mic& i misteriosos. 
estaba sobre él í'que re- 

- producía en sus manif estaciones al su jeto indivi- 
dual, designábase & la, lengüa con las voces @ZM 

- Hai autores que -distinguen en estas dos voces 
' otras tantas entidades con, funciones diversas. Pa- 
ra los indios del norte i centro del territorio son 

' térmiilos sinónimos. Interrogados a l p a s  ancia- 
. nos acerca'de la diferencia que había entre piiZZi i 

am, contestaron' invariablemente : «es uno mismo». 
%n las\libaciones i ofrendas decían indiferentemen- 
te :  «pa piiiZZ& pzc am», para los espíritus. Tampoco 
fijaban diferencias los diccionarios antiguos. Un 
joven de la raza que escribe i maneja su idioma a 
la perfección, se inclina a. weer que la voz am es 
una abreviación de la palabra castellana a h  (2). 
Él piilzi es un'principio que rejjresenta la materia ' 

idealmente transformada en un individuo real. 
AZhue es una parte del compuesto, que permane- 

ce adherido al cadáver hasta su completa coaclu- 
sión. Se aparece bajo formas sensibles i variadas: . 

ya, toma la 'figura de €antasma, de animal o sombra 
que causa la disparada de los animales, ya se este- 

\ 

; 

. 

. rioriza con golpes, ruidos estragos, etc.< ' 

(1) Investigaciones praeticadas por el autor en el presqte 

(2) Francisco Cayuleo, estudiade de 10s OUPSOS 5UUpek% -. .res i empleados de uno de  OS liceos de Santiago, que frmuenth 

año. 

t seguido los lugares donde residen sus parientes. 



ción de él m a  p.arte ‘-¿ie la‘ e 

poridad i las manifestaciones del’ aZBue. 

tado por la visión de un ahue  (1). 
Designábase aZhu,ea al ‘indhiduo p0seZdo 

la denominación de almas multiples. 
De la imajen producida por la sombra delos eu!r- 

d recargada de elementos sagrados i secretos 
s aborijeries. En algunas tribus era parte in- 

tegrante de la persona ‘la proyectaba. De aquí 
e1 cuidsdo que gastaba conservarla intacta, sin ’ 

se perdiera en las vueltas del camino, sin que 
ara o pisase. 

Alhw esexiben las lexicógraf os antiguos i prsnrineian J 

&uemas& ahora i no alhué, acentuado. 



i -. 

a la palabra Z&% para designar la sombra del 

díjmas de las otras secciones no aciertan 
a comprender ahora lo de la sombra del alma i se 
valen de la voz aihzciñ sólo para significar la som- 
bra de los objetos i de ZZaufm, la falta de luz. . . 

MoBgeN es la palabra con que se designa actual- 
mente, la vida; antes se empleaba también Zihue, 
que hoi se aplica para significar la parte posterior 
de los seres vivientes. La vida era otro elemento 
que constituia el compuesto de representaciones eo- 
lectivas del araucano sobre los espíritus i fuerzas 
dsteriosas que obraban en él. 

'La espresión c<representaCiones colectivas» usa- 
daba menudo en este libro significa las ~UIXBQXJ~S 
mentales coleetimis de los primitivos, con 10s sesi%& 
mientois O emmiones que se le asocian @e ~ ~ C Q X W X E ? ~  

por estos signos: SOXI eomunes a wa grupo sw 
se trasmiten de jeneraci6n 
penden del individuo para. e 

El indijena sentia dentr 
taciones vitales, una fue 
la acción material, que 

- 

eriteraeibn i no 

pnjsrrno i mmteaía k i 

I 



migos i de brujos; los brazos i los pies, .instrmen 
tos de adivinación que -hasta boy se,reputan in 
dicadores de sucesos futuros, no tan sólo en 10s hi 
ciados en las prácticas ' adiviqatorias, sino en cual 
quier sujeto que sienta eii ellos contradicciones ner 
viosas. 

La sangre, mollf iin, simbolizaba. ¡a fuerza, Ia vi- 
talidad. Por  eso los indios la absorbian con .____- frui- - - 
ción manda degollaban un animal. La sangría se 
ejecutaba para alijerar el cuerpo i para estraer los 
principios nocivos, que viajaban con la sangre has- 

Se habrá notado en el curso de estas pájirias el 
bólico que desempeñaba la san- 
res araucarias. En la imposición 

azaban líneas cruzadas en la fren- 
ceremonia de la paz i en la cura- 
des se rno jaban con sangre .las. ra-- 

rogativas.. se asperjaba con 
los espíritus .protectores, se en- 

n o se esponía en-un tiesto 'colo- 
ían de la ,s$ngre va- 

I 

ar al cosazh. 

ma del canelo; en la 

. *  ' 



. El iQdio de hoi no se da cuenta si _la vida acam$a- 
. %a a1 p i i ~ ~ i  en, su separación de1 cuerpo o si se que- . 

da adormecida con el cadáver para revivir en cier- 
tas ocasiones con algxpa porción de éste, enando 
los brujos forman huitrunulhues. 

A estas diferentes funciones de Ia mentalidad de 
edades no evolucionadas es a lo que han atri- 

buído ,almas matiples los adeptos de la escuela ani- 
mists, propagada sobre k ~ d o  por los .autores ingle- 
ses. 

Za. hecho crisis la. hip&e%is de m «esphih hu- 
ru&rn>>, reeanplazada riltlmamente por Pas mstáaEt- 
raciones de la psicolsjla soeial, que analiza las fm- 
ciones mentales de .las sociedades inferiores i las 
compara c m  las observadas ea las superiorm 

~a cita que sigue &$ara la 
presentaciones colectivas de esas 

es mentales s u p  
las nuestras, o. S Q ~  el, produeto de 

ior menos evolluci 

en la identidad de tin 



instituciones. (Taylor, 
Esas hipótesis, tan arra 
gleses, hacen depender la mentalidad social de los 
pueblos primitivos de los. caracteres del espsitu - 
humano 2ndividuaZ. Pero esos fenómenos son siem- 
pre soc2dZes, rejidos por las leyes gropias .que él 
análisis del mecanismo psicoló jico individual no 

1 puede esplicar; por primitivas que s&n las socie- 
dades observadas, . nosotros no encontramos sino 
una mentalidad socializada, en que las creencias in- 
dividuales están ocupadas por una multitud de re- 
presentaciones colectivas, trasmitidas.. por la tradi- 
ción i cuyo orijen se pi,erde en un pasado remoto. 

La concepción de un espíritu humano indivi- 
dual, ofreciéndose virjen a la esperiencia, es tan 
quimérica como la del hombre anterior a la socie-. 
dad. Hai que partir de las representaciones colee-. 
tivas para llegar a conocer las leyes de su formacióin 

las soeieedades inferiores comparándola con la 

Las series de hechos sociales S Q ~  solidarias entre 
i se condicionan recíprocamente. Un tipo de so- 

mbra  propias, tendrá, pues, necesariamente 
. A' tipos socides diferentes 
lidades diferentes, pÓr cuan- 

tos de las representaciones 
& h s ;  asa se llega a comprender que el estu- 

paraho  de los diferentes tipos de socieda- 

más exactitud la rnentali&d-- - - 

ad definido, que tiene sus instituciones i sus . 



a de un principio 'vítai i dé ot 
eorwpondti a las sociedadps relativa- 

o los griegos y otros.pugblcrs. 
qnedada mui atrás? de este 

esentarse- el alma así consti- 

EL hdíjem no concebía al pi%% de ua modo abs- 
ha@o i espiritual como el éivilizztdo, sino materia- 
lizada, especie de sonbra.de natpraleza etérea, h a -  - 
jen del klhiduo, pues tiene su color, sus rasgos i 
su forma. Este espirítu personal necesita, por con- 

. 

siguiente, t e y ~ d a ,  licor, ~ e ~ t i d ~ ~  4 ZWXEB. 



les (am cu,ZZiIñ) efnigra a la ma 

bor, etc. (I). . .  
El indio no ha tenido ni-tjerie ahora mismo idea 

definidas sobre el a*, sino vagas i confusas. A b .  
los que en sus sentimientos relijiosos no han recibi- 
do elementos estran jeros, se muestran .vacilantes,. 
por la &ficultad de espl2karse algunas.abstracciores, 
Los más intelijentes sólo distinguen que el alma, 
pi&, cuando llega a ser visible en la mente de otro 
o cuando se aparece, es un fantasma o am. Hai ne- 
cesidad, pues, de recurrir a lad fuentes menciona- 
das i penetrar a veces en la psicolojía relijiasaAe&- 
mapiche por meiiio de la 'investigación personal, 
pero siempre por método indirecto. 

El piills o la representación del individuo, emi- 
graba a las tierras del otro lado deL mar cuando sÓ- 

fa su separación del cuerpo. Ahi I estaban los 
am de los antepasados i ahí iban a parar los 

de la jwte que con posterioridad a ellos e&graba. 
Cada comunidad disponga en las tierras de ultragay ' 

ci6n separada. Daban los araueanos an: 
m-de Pillan a una entidad o,potencia 

io absoluto sobre los vivos, a 
aba salud i buenas cosechas i .animales.* fe- 

1 en una palabra. 
__ - - .  - 

es r+mjojidos por 'el autor. 

, -  

, I  

. .  

\ .  



. - %a$ noticks de .los escritores españole 
de este espíritu de pkímer orden, soh incoherentes. 

evan el sello del dogbatísmo que carhcterízaba 
. -a' las ihformakiones de ese tiempo, según' se deja 

ver en las trascripciones \siguientes : «Solo invocan 
. al P&!la/n, i ní saben si es dernahio, ni quien es» (I). 

.«Todos están en'estos errores, creen en su Guenu- 
p @ m ,  que es su dios, i que éste tiene muchos gue- 
cubus, que son sus ulmenes, sus grandes i caciques, 

*a quien manda, i también a los volcanes» (2). <cEl 

, 
, 

n&én a qiliien su barbaridad rendía lijero culto, 
porque no había n i n g h  exceso en su relíjiosidad, 
llamabm Pillan i decían que habitaba en la cardi- 
lleka o volcanes, haciendo el trono de su deidad, los 
-horrores del fuego i humo, i decían que los truenos, 
rayos i relá efectos de su poder, o h- 
dicios de su i , i cuando esto sucede, le 
invocan a vec laeer que con temor» (3). 

El padie Benito Delgado, en su relación sobre M. 
espedicih para. el descubrimiento de 10s C 



sus evocaciones. 
Estas circunstacms i las metáforas que entrab 

sqpremo, creador de todas las cosas. 
Quien existía en realidad para aquellos escrito- . 

res en lugar de PiJlm era-el demonio, que se ha- 
bía apoderado de las almas de i0.s infieles, Este' * 

prejuicio de los croliistis i misioneros, se jenerdi- 
zó entre los encargados de cristianlmr a los indios 
basta la fecha no mui distante de la actual. 

El abate Molina, erorzish de ordinario bien in; 

- 
' 

' 



que sus pillanes se ba tenkn los pilltines de loa e& 
pañoles sobre las nubes: .el m o r  de los nublados 
es el trotar de los ca;ballos; el frecuente retumbar 
del tTueno, el sonido de los tambores, i el fragoy 
del reyo, .el estrépito de la artillería. Si la tempes- 
tad ajitada por el austro va hacia la parte que ha- 
bitan los españoles, se alegran estraordinariamente 
d'iciendo que sus pillanes hacen huir a los pillanes 
españoles, i con gran aplauso los miran gritando: 
Ifiahhm, ifiahinm, p e n ,  laghemtima, arequiwilmn, 
que quiere decir: «Seguidlos, seguidlos, amigos, no 
tengáis compasión de ellos». Mas si al contrario, la 
tempestad va, del sete-ntrión al mediodía, se eon- 
tristan, diciendó que sus pillanes van en huida ven- 
cidos POP 1QS m e s  españoles, i eedaman: «Eia 
woJuwm, p w n  m~km'k~/~a>twma, es decir, ánimo, amigos, 
deteneos, esforzaos». 

Esta voz (pitla%) se deriva de piUi o p a ;  la al- 
ma, denota el espíritu por excelencim. 

Tal vez este cronista h&ia.formads sa opinbh 
de las sagas referencias que acerca de estas ma.te- 
rias había formuladosotro que le 
siglo, el padre RoMI~s, al c 
tas: «SóZo ~XWQWXI al pillan i 
~ M W L ~ O  ni quien es; mas, cornu 
hechiceros i les habla, $es da a 
gw&Zc, de SU8 pr imtes o 
o tat le btjian, sin haeerk ad 

«I 3 0 s  heehícerss, ex3 e 
hacen, llaman a las almas de 1 

e 61 es el que les 



fie, dicen ‘que 50x1 a lgaos  
tos que habitan k-ri a q u e h  
go cubdo se enojan. I así cuando h v o  

funtos, que se han convertido en voleankm. 
Las frases subrayadas merecen , ésphcaoioq. 

Hasta mediados del siglo XIX: los adivlnos a t a -  
blaban ccanvemaeiÓn con un .objeto cUal&&mi, co- 
loados en s i t k ~  obscuros. de la casa o fuera de ella. 
C Q ~ O  eran hábiles en qmibias: las m d a c i o n e s  de 
k voz, &baa otro S k o  a h respuwtas del objeto 
hterrogado. Veían 108 cronistas en atas traeacio- 

demonio, pero los a’jentes en rea- 

’ 

I3 por IUS %Spíl%JlS de S U  LXE3JWFeS 



. tierra de la segunda exidencia, reproducción de fa  
pyimera. En todm los pueblos en estado de barba- 
rie, aún en los que han alcanzadora la última eta- 
pa de su desarrollo, se reproduce en la jerarqda 

. del d r o  muaao Ia del gobierno del -prhero. Por 
cónsiguiente, hasta fines del siglo KVIII, prime- 
ra mitad del XIX, ha dominado entre los indíjenas 

. la creencia de que el eaciq& de una agrupación d 
emigrar a 6 otra tierra ii convirtirse en piílavs. sg 
córistihía en jefe de los mwe&as de sn-seeci0n fa 

Los imdljenas de ahora Ma acledam a espliear el 
significado del término. No ~ h t ~ ~ t e  en h. memo- 
ria de.ios aneiams que atin qnedabian zra prheipio 
del siglo gme eone, no se habh bmado del tad6 d 
aritirguo concepto. Interrogado uI1' Yrionajenarlo de 
Metrenco, al sm de 

' 

. miliar. 

- 



tras que los indios de la costa le atribuyen más. bien 
las avenidas de los rPo6, salidas de mar u otras ca- 
lamidades; m& hai que notar que tal superstición 
8 hoi dfa sostenida solamente por b s  machis i por 
os indi~s viejos, quienes en el pdlaii ven aún el 

mba ea set tiempo pillams a t ~ c l l l ~ s  - 

e C k d  de hSS Bn”&UanQ$. 8 e g h  el P. &Sa- 



kambién decir: J T + ~ U  1 ~ 1  KULXXLJ~, W . I U ~ ~ O  eR que 
se asa la carne. de las vícti&& en el' ngillath i en 
que se queman las partes no comestibles de 'ellas. 
También en los rewentunes que se efectúan para la 
'curación de enfermos se hace tal fuego, encima del 
cual se esparce harina tostada i en la cual se abra- 
san los pedazos de una.gallina destrozada viva. Pi- 
llan-lelfüri, la pampa donde se realizan los ngdlatu- 
nes. Pillan-toki, hacha májica que figura en los 
cuentos araucanos : implorándose al ngnecheehen. 
(Dios) , éste la hace bajar del cielo, siendo su vir- 
tud la de cortar de un sólo golpe los árboles más ji- 
gantezcos. Pillan-wentru, hombre que tiene cier- 
ta función en los ngillatunes; cierta arte de cura- 
ción empleada por las machis» (I). 
Ai lado de la representación del Pillan existía la 

del mal entre los indi 
El pueblo araucano, como tantos otros de 

volvimierit; incompleto, no ha sido t a m p  
níaco en el sentido cristiano, o que da lo 
no ha poseído la idea de un ser espiritual con 1w 
caracteres del demonio. 

Lo que se presenta COIDO base faindamentak de hi 
antiguas i modernas representaciones rdijiwas de 
los araucanos, es 
i malos. Figuraban en el pri 
antecesores i 10s que comedia 
taban rnal.léficcm 1;s gae coinspi 
te  contka Ba felicidad i la vida 

tus malignos innumerables, . f a ~ e ~ ~  
sepresentaba la de;str~e 

dnalismo de esphltus bu 

A &QS últimos pertenecian h e t ? ~  

a b r;mne&e. - 







. <  
que menos abstfacte,: i 
gran poder, Única 

NO se ha alcanmdo a formar, por40 tanto, 
creencia de varios espíritus subordinados a ot 
superior o supremo. 

La ceremonia COQ que se implora el favor de los 
antepasados se llama figillat&%, hace'r rogativa, de- 
rivado de ngilZan, pedir, rogar o implorar: E jecu- 
tores de los episodios del acto son las ~ru;coki~?, mu 
jeres iniciadas en los secretos de curar las enfer- 
medades i de las artes májicas. Antes desempeña- 
ban también'los hombres este oficio; en la actuali- 
dad quedan mui pdc6s. Servknle de ayudapies a 
la m c h i  principal algunos individuos encargados 
de la ejecución de ciertos detalles complementa- 
rio& Presidía la ceremonia el jefe de la familia 
que let mandaba celebrar, en el carácter de cacique 

1s bvocacioraies han debido verificarse tam- 
Xaih en 10s lejanos tiempos del totetismo eselmi- 

eu Pa forma en que han Uegado hasta la ac- 
uo hai duda de que contengan algunos 

__ ii y10 en el de director relijioso. .___c--- 



ón: «<Vamos a tener ma cosa entre 
t d o s  nosotros ; teridremos, una fiesta o ngzZatz/n. 
Hace tiempo que no hemos tenido nifiguns; por 
eso, quien sabe, no hemos teqído abundancia de trí- 
go i han muerto animales, nuestros hijos e hijas, 
Nos juntaremos todos ;,que se junten también nues- 
tros amigos; saquemos ma fiesta grande. 
. El IzgiJZatzCrz será en cinco dias más.'Vamos a pre- 

pararnos bien, con carne, vino i mudah. 
Solía tener el caéique un juego de chueca, para 

imponer .a los amigos. de su prop6sito, o bien lo ha- 
cía por medio del kwrqwm o correo. 

Dede que se aeaepdw en %a 
an. 10s pmpW"ati.Tfm* s ampfo abw- 

dante de provisicanes i licores. La regla pre~eribe 
que Em parientes han 'de -contribuir eon C U ~ ~ S  bs 



este objeto. En el meckio d 
temente la tosca figur+ . -  
un hombre (ctidelntec ‘MW&#Z o COZ~&): 

Al promediar la tarde;gel díalfijado para el a.gZ- 
Zlatwa, el cacique i ;*;u famdia se trasladan al sitio 
en que se han &unido los asistepC&; lop saludan 
uno a uno e inkediataniente el jefe ’da la orden pa- 
ra que se comienee la oeremonig. - \  

La concurrencia se estrecha alrededor del rehue, 
que es un tronco de badera ,con tramos de escala .j 
gruesas rimas de canelo a los’ lados i al respaldo. 

una u varias &~cw&, a1 6911 de s u  tambres j 
acompafiadas de alguríoca, iizdivi 
fidca (~iilbato araucano) &mad 

. -  
@&e acto prdiminar O de in- 





antigua preside. Tambor en mano, danza al rede- 
dor del canelo. Dos individuos jóvenes llamados 
Ila;rncañ, v a  adelante mirándola ?le frente i retro- 
cediendo ; tocan el pito araucano. Los tres danzan 
al son de los instrumentos, moviendo la cabeza ha- . I 

cia los lados i con. saltos breves i cadenciosw. 
Varios tocadores de piif ülca (piif iilcatqf e )  es- 

coltan a las danzantes i van repitiendo .el baile. 
Cerca del canelo otro india. toca la trzctruca (ins- 
trumento araucano de larga caiíaeon un cugno en 
el estrearis). 

pisitus protectores, semejante a la que acaban de 
formular los hombres del sacrificio. Las otras ma- 
chis siguen a la primera i bailan como ella al com- 
p6.8 de sus tambores (cultrm). La, acción dé tocar 
los Paatrwzleritos en ias invoeaciones se designa con 
el nombre de piJZantzcn. Una o das filas de concu- 
mentes, hombres i mujeres, danzan también de la- 

freate al canelo. Tras de &tos se agru- 

iuelhs p~ovoeari el vertigo de-la machi. A 
~e detiene , abandona el tambor i sube PA- 

e 10s tramos de la eseda (prahue); apo- 
h aspdda ea las ramm atadas al palo i queda 

lad de 6xhsis. Es el momento en que Ngene- 

La mccchi vieja canta una imploración-3- es--  



I 
siente de la m e d h ,  

regúntale a la mujer si ha llegado Ngenechen i 

Responde afirmativamente i enumera algunas 'al- 
turas conocidas del valle central, de los Andes o 
cordillera de la costa, como personificaciones de 
Ngenechm. Es este momento en que la machi encar- 
na al espkitu: bienhechor cuando se verifica en 

-- ella una sujestión espontánea de personalidad. 

- I  

. tz 

mbre de Algún cerro o volcán determinado, cu- 
dad pondera a sus clientes. 

lía. Se dirije al espíritu incorporado en la machi; 
ésta hace sonar unos cascabeles. Habla, es el espf- 
ritu que accede i reprocha su desidia a los map- 
ches para cumplir con su obligación de celebrar a 
menudo /ngilEatzcn. 

Cae a continuación la machi del árbol con apa- 
riencias de agotamiento. 

Dos piitiilcatafe (tocadores de pito) la reeibe-m 
en la manta para que no se golpee. IRephese U 
momento, bebe un poco de agua i da otra vaieh al 
toque de su tambor. 

, Las otras machis repiten sucesivam 
sus detallep el acto de la subida a1 re 
de este detalle del rito la prolongaeibn die la fhh- 

con la suelta final de la machi más joven, a me= . 

.. 







Ud. estarnos todos Rayad 

implorar el- socorro de 
baile entra como parte 

Es una.danza relijiosa que se ejecuta para.agra- 
dar a los espíritus con la música i con moVimiedms 
simbólicos. En el ngillatzc~ tiene por lobjeto, además, 
despedirlos de un modo gue.manifieste gratitud i 
complacencia de los que han recibido su visita. 

La ejecución circular (trincaip&un) de estos bai- - ' 
les sagrados, es seguramente un procedhnientó para 
provocar el éxtasis de la machi. 

Las danzas profanas' o ejercieios jimn&sticos sólo 
tienen el sentido 'de manifestar la alegría i el entu- 
siasmo. 

& Para qu6 pedían agua los indíjenas del s u r  de 
Chile, en una sección territorial donde llueve tmto 9 
El cdto de la lluvia se practica con un doble fin: de 

En esta reuni0y; como en 

. 

- 

ario para pedir el agua i a veces ~aSacaTljii'L-ár-- 
h a  tormenks o preservara8 de e h s .  Además, el te- 

e las rejiones del 
centro i del olri roceso fisico- 

en la vejeta- 

10s espaeiw despejados 
nsm que en las Cpocas que siguieron 

En tiempgs prehispa 
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duda sobre es1 

han recojido de 10s ín- 

dina numerosa, que ocupaba prados estemos cubier-. 
tos d presente de bosques. En muchas localidades 
se ha observado el mismo fenómeno de trasforma- 
moa. . 

Las nieves i la& lluvias del invierno hacían bajar 
la fauna de la cordillera a estos prados, donde en- 
contraban abundante alimento. En estaciones secas, 
los anhales no .emigraban i los hdios se veían pri- 
vados de los que les suministraba la caza. 
* .  En todas las demás rejiones se necesitaba el agua 
en los aces secos para el pasto de los animales do- 
mesticados, para los pequeños cultivos i la madurez 
de lgs frutos silvestres. 

'El culto de los muertos consiste easi enteramente 
en eerembnias, segtín se deduce de la esposición pre- 
cedente: las araumnos-sOri más fmmah+as que 1- 
pueblos de relijión organizada. 

Las ceremonias no se realizan c ~ m o . a c t ~ ~  de c u b  

- ., 
. 

- 

o muestras de deferencia a 10s espkittxs, sino para. 
pedirles salud i lluvias que, incrementen su bienes 
tar material. 

Tampoco ten LLcL0n7 prque el 
araucano en sus relaciones con 10s espÉrj;tw 
cupa de su felicidad i de su desgmcia, no 
si él mismo ha sido bueno O malo. 

Su moral consiste en hacer le, qas 
mayores i en no perjudicar 9t 1- de 
considerado lejitirno matar i mbre Sod 
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los’ araumnos a la +Ue: 
‘ 

gada 8e los españoles.-Restos del totemismo antiguo. 
-Influencia del culto solar.-la devoción de los ante- 

- ,  - pasados.-Representaciones colectivas a que se ha da- 
~ do el nombre de  a h a r L a  crisis d s  la hipótesis sobre 

e lla escuela animista.-Materialidad 
. del i&ivi&o espiritual.-Fuerza 

ma a 10% objetos.-La’representación 
.-Concepto de los cronistas.-Hue- 

llun en las ceremoniQbs de invocación.-Re- 
presentacióñ colectiva sobre el huecuf e o principio del 
mal.-la representación de mgenechen que reemplaza 

ceremonia ngillatun o rogativa.-Invoca- 
ciones i danzas de carácter re1ijioso.-Dificultad de la 
mente maucana para ia asimilación de otras xlijiones. 393 
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